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R E S U M E N H I S T O R I C O 
León fue fundado donde hoy perdura, entre los 
ríos Bernes^a y Torio, en el último tercio del siglo 
primero por la romana <Legión séptima, gémina, 
pía, feliz», tomando de ella su nombre. 
Tuvo gran importancia, desde el principio, por 
ser la residencia del Procurador Augusta) de Astu-
rias y Galicia y después del Legado Augustal, sien-
do el principal centro militar y político de toda esta 
parte de la península. 
No es muy posterior a su fundación, la aparición 
en él del Cristianismo y el establecimiento de su 
sede episcopal. 
Fué la última ciudad hispano romana que se 
rindió al poder de los bárbaros, no perdiendo su 
independencia hasta el siglo VI que la conquistó 
Leovigildo. 
Invadida después por los musulmanes, recon-
quistada por Alfonso 1, perdida de nuevo y vuelta 
a rescatar por los Reyes asturianos, queda libre 
de invasiones desde Alfonso III el Magno en el 
siglo IX. 
En el siguiente establécese en ella la Corte con 
D. García, (año Q10) y a fines de este mismo siglo 
es conquistada y semidestruída por Almanzor, res-
taurándola después Alfonso V el Noble y perma-
neciendo en ella la Corte, en todo su esplendor, 
hasta Fernando 111 el Santo. 
Perdida la capitalidad de la Monarquía, sigue 
León figurando, en primera línea, en la historia de 
España, ampliada su muralla en el siglo XIV, visi-
tado por los Reyes y honrado con toda clase de 
privilegios, toma parte activa y principal en los 
acontecimientos nacionales, desde la guerra en fa-
vor de los Comuneros, hasta la de Independencia 
en contra de los franceses. 
Su historia gloriosísima, todavía no bien escrita, 
ejercitó el talento y erudición de Lobera, Risco, 
Trelles, Quadrado, Manzano, La Foz, Dozy, Rada, 
Fita, Castrlllón, Braña, Mingóte, Picatoste, y en 
lo esencial, de todos los demás historiadores de 
España. 
En frase de uno de sus panegiristas del si-
glo XVI, fué esta ciudad, «cabeza del reino de 
León y señora de otras principales provincias de 
España, madre y escuela de valerosísimos prínci-
pes, reyes y capitanes, solar de infinitos linajes 
_ 6 -
i 
ilustrísimós, albergue de las letras y las armas 
muro y estribo de los cristianos, castillo que los 
defendía y ofendía a los moros, plaza, en fin, donde 
se celebraban las Cortes y Concilios, se ordenaban 
las leyes, se juntaban los ejércitos y se trataban 
todos los negocios de peso tocantes al gobierno de 
la cristiandad de España». 
León es patria de S. Marcelo y Sto. Martino, sede 
de S. Froilán, cuna de Guzmán el Bueno, de Suero 
de Quiñones, de los orfebres Antonio y Juan de 
Arfe, del poeta Conde de Rebolledo, de los Carde-
nales Quiñones y Lorenzana y de otras cien y cien 
ilustraciones españolas que no es posible enume-
rar aquí. 
De tanta grandeza pasada quedan aún multitud 
de restos dignos del estudio y admiración del tou-
rista inteligente, y a continuación citaremos los 
principales, agrupándoles por orden de antigüedad 
para facilitar su examen, y concretando lo más po-
sible, ya que el visitante de una población más 
necesita de fechas y datos, que no de largas y eno-
josas descripciones. 
Para ello se han tenido en cuenta las fuentes 
bibliográficas ya citadas, a las que deben añadirse 
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los trabajos de Becr y Jiménez sobre el'Archivo de 
la Catedral y los estudios de Gómez Moreno que 
últimamente y con amplitud ha investigado el teso-
ro artístico leonés, inventariando esta magna he-
rencia de siglos... 





En el Museo arqueológico de S. Marcos, 
riquísimo en epigrafía romana, consérvanse, 
de este siglo, entre otras lápidas menos im-
portantes, la encontrada en Robledo de Torio, 
que está dedicada, el año 97, al Emperador 
Nerva; el ara dedicada a Diana por Cayo 
Tulio Máximo, Legado Augustal de la Le-
gión V i l , üémina quien edificó aquí un templo 
en honor de la diosa a la que ofrece, en bellí-
simos versos, los trofeos de sus granües ca-
cerías; la dedicación al genio de la Legión VII, 
por el Legado imperial Lucio Accio Macro; 
otra dedicación a las Ninfas de una fuente por 
Lucio Terencio Homulo, Legado de la Le-
gión VII; y quizá también el epitafio de Tito 
Montanio Frontón; que llevan, respectiva-
mente, los n ú m e r o s 1.208, 1.241, 1.243, 
1.219 y 1.235. 
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5 I Q L 0 II 
Quedan en el Museo de S. Marcos, de este 
siglo; el ara, consagrada al Dios indígena 
Vagodonnaego por los Magistrados üayo Pa-
m 
L A P I D A S 
R O M A N A S 
D E L M U S E O 
D E S. M A R C O S 
cato y Flavio Próculo, y ejecutada por Julio 
Nepote; la consagrada a la Fortuna con su 
patera y proferículo en relieve; la consagrada 
a Mercurio por Quinto Flaco Eliano; las lápidas 
del militar L. Campillo Paterno, y de la mujer de 
cierto Flavo, tan interesantes por sus relieves en 
que descuellan los arcos de herradura; la dedicada 
a las Ninfas por el cónsul T. Pomponio Próculo 
Vitrasio Pollion, n ú m e r o s 1.248, 1.247, 1.250, 
y 1.246, respectivamente, ailemás de otros muchos 
epitafios. 
En la Comisión de Monumentos consérvase, de 
este siglo, una baldosa grabada con el nombre de 
Hadriano hallada en la Catedral. 
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SIQÍO III 
Existen de esta centuria, en el citado Mu-
seo, además de gran cantidad de ladrillos, 
y tejas, en la sacristía, con el sello de la Le-
gión Vi l de este siglo; el cipo de Lucrecio 
Próculo, custodio de armas, y de su mujer 
Valeria Amma y su hijo, con tres lacrimato-
rios y los simbólicos cierva, cervatillo y jabalí 
esculpidos, número 1.236; la famosa ara, de 
mármol blanco, dedicada al Emperador César 
Marco Aurelio Antonino (Caracalia) por los 
Caballeros de la Legio V i l , número 1.227; un 
trozo del ara llevada al Museo de Madrid, 
dedicada a Juno, reina de los Dioses, por la 
j salud de Marco Aurelio Antonino y de Julia, 
por el cónsul Cayo Julio Cereal, Propretor 
de esta provincia, número 1.195: por fin, de 
esta época son las lápidas celto romanas, es-
pecie de cipos, grabadas en grandes cantos 
rodados que ocupan el muro E. del claustro 
en el Museo, número 1.152 y siguientes; tan 
interesantes por el simbolismo y datos filoló-
gicos y geográficos que contienen; así como 
otros muchos epitafios. 
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En la Catedral, bajo el pavimento del trascoro 
quedan mosáicos, tuberías, ho rn i l lo s y muchos 
restos de las termas en este siglo levantadas por los 
romanos. Lástima no hiciesen, durante la restaura-
ción de este mirífico templo, una cripta para admi-
rar y estudiar, ahora y siempre, tan interesantes 
termas, cuyas estancias, en cambio, fueron cegadas 
con cascote... 
A fines de este siglo, fué martirizado el Centurión 
de !a Legión V i l , natural de León, S. Marcelo, cuyo 
cuerpo traído de Tánger en el siglo XV, consérvase 
en la iglesia parroquial de su nombre, y en la casa 
donde el Santo vivió con su familia, levántase hoy 
una moderna eapillita, frente a la fachada Sur de! 
Palacio de la Diputación provincial. 
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S \ Q i O IV 
Datan de esta época, en el Musco; la dedi-
cación gnóstica en griego, «uno son Júpiter, 
Serapis y Yao , que tiene en relieve, encua-
drada por templete de frontón triangular, una 
mano dereciia, con los dedos abiertos y ex-
tendidos hacia arriba, mostrando la palma, 
curioso monumento ep igrá f ico interesante 
para el estudio de la secta y el culto de Sera-
pis, por ser, además, uno de los pocos de 
esta clase encontrados en España (núm. 393); 
y el ara de Devacocaburio (número 1.240), 
descubierta en las murallas de la ciudad y 
también interesante, por estar dedicada a un 
Dios gentílico desconocido. 
Citamos sólo los ejemplares más curiosos 
de cada siglo, pues de la época romana que-
dan en el Museo centenares de objetos; lápi-
das, sepulcros, ladrillos y tejas con el sello y 
títulos de la Legión, hierros, armas, clavos, 
pesos, cerámica, vasijas, pateras, vidrios, la-
crimatorios, fíbulas, regular cantidad de mo-
nedas, barros saguntinos, estatuillas y ador-
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nos en bronce, restos de acueductos, el quicio 
de una de las cuatro grandes puertas de la ciudad, 
relieves y cien cosas más, todo encontrado aquí. 
Así como en la Mura l l a quedan trozos romanos 
de esta época, parte de la torre de los Ponces y todo 
el trazado y cimentación del castro que aproximada-
mente sigue la vieja muralla en toda su extensión. 
E n Navate/era, 
pueblo inmediato, al 
N . de León, quedan 
de este siglo IV, no-
tables restos de una 
vi l la romana, con 
sus baños y dos sa-
las pavimentadas de 
mosáicos, de figuras 
g e o m é t r i c a s y de 
uno de los cuales 
da idea el adjunto 
grabado, conserván-
dose allí t a m b i é n , 
algunas estatuillas, 
trozos de cerámica, 
algunos restos de 
vasijas esgrafiados y 
gran parte de la planta de la casa, descubierta hasta 
los cimientos. 
—17— 
M O S A I C O D E N A V A T E j E R A 
Todo ello está bajo la custodia de la Comisión 
de Monumentos. 
Restos de mosáicos romanos consérvanse tam-
bién en el Museo, uno procedente de otra casa de 
campo, romana, descubierta en la Milla del Río que 
simboliza el río Orbigo y otros encontrados en el 
pueblo de Villares. 
(Son más importantes aún los que existen en La 
Bañeza y en S. Millán de los Caballeros.) 
Quedan además algunas otras lápidas romanas, 
procedentes del derribado arco de Puerta Obispo, 
en las oficinas de las obras de la Catedral (1), don-
de ahora se está instalando un curioso Museo, digno 
de ser visitado. 
(1) Antiguj palacio del Marqués de S. Isidro, calle de 
los Descalzos, 
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S I Q L O V 
Ya existía en este siglo, qui/.á desde el an-
terior, la iglesia de S. Claudio, levantada en 
el sitio donde padecieron el martirio los San-
tos Claudio, Lupercio y Victorico; templo 
que, a través de mil vicisitudes, llegó hasta 
nuestros días, desapareciendo los últimos res-
tos hace poco tiempo. Queda el solar y en él 




5 I Q L 0 VI 
En el Aj chivo de la Catedral consérvase 
una joya literaria de este siglo: el famoso 
Códice palimpsesto descubierto en 1887 por 
el alemán Rodolfo Beer. Este manuscrito en 
pergamino contiene tres partes: la primera, 
escrita en este siglo, es la Ley Romana de los 
Visigodos, o sea el Breviario de Aniano; es-
cribióse probablemente el año 506. 
De este siglo data (según algunos autores) 
la exposición constante en León de S. I). M . 
como ahora está en S. Isidoro. 
Los bárbaros entraron, en este siglo, en el 
Monasterio de S. Claudio y mataron al Abad 
S. Vicente y a S. Ramiro, cuyas reliquias 
consérvanse en la Catedral. 
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S K a L O VII 
De esta centuria es la segunda parte del 
raro PALIMPSESTO citado y que contiene, a 
dos columnas, trozos del manuscrito más an -
tiguo de la versión latina de la Biblia, que se 
conoce en España. 
En arca de plata consérvase el cuerpo de 
S. Isidoro, Arzobispo de Sevilla (que mur ió 
el año 635) en ta Real Colegiata de su nombre. 
Cuentan las crónicas que, en este siglo, 
exceptuó Witiza las murallas de León, del 
derribo general ordenado para todas las ciu-
dades. 
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5 I Q L 0 VIII 
i siglo q u e d a e n e l 
A R C H I V O DE 
L A C A T E D R A L 
una Escritura del 
Rey don Silo, que 
está reputada por 
la más antigua 
que se conoce. 
Es la concesión 
de licencia para 
fundar unas Igle-
sias en G a l i c i a , 
^ hecha por don 
I ^ J H H H H k 1 Silo el año 775. 
i De pergamino 
tan curioso da al-
'. tilM^B^feJ guna idea ei ad-
S E S C R I T U R A D E L REY í U n t 0 f o t o g r a -
^ D . S I L O . A R C H I V O D E b a d 0 -
: L A C A T E D R A ! • ^ a ^ ' ^ i c i ó l l S U -
pone pactado, en 
este s iglo , en el reinado de Mauregato, 
—22-
año 784, el TRIBUTO DE LAS CIEN D O N C E -
LLAS. Esta tradición, así como la liberación del 
tributo, arraigó aquí ce'ebrándose su memoria du-
rante muchos siglos con fiestas muy curiosas como 
la de «las Cantaderas >, de las que se conservan en la 
iglesia del Mercado dos grandes y viejos timba'es, 
así como unos malos versos en el salón del Ayun-
tamiento. 
' © f e 
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5 1 Q L 0 W 
En el A R C H I V O DE: L A C A T E D R A L 
existen de este siglo: el manuscrito en perga-
mino de 158 hojas, a dos columnas, que con-
tiene varios fragmentos, uno acerca de la 
Eucaristía, otro las actas del Concilio de Cór-
doba del 83Q; trozos de estudios teológicos y 
escriturarios; una ley de Reccsvinto, una ora-
ción de S. Ildefonso, epístola de S. Agustín, 
algo de S. Gregorio, S. Isidoro, S. Agustín y 
S. Jerónimo; versos de S. Eugenio de Toledo; 
un tratado de ortografía; epistolario de San 
Braulio; profesión de fe de los judíos de To-
ledo, otro libro de S. Jerónimo, decretal del 
Papa Hormidas, y otros fragmentos de Prós-
pero, S. Agustín, sobre el arca de Noé y del 
Génesis. 
También se conservan escrituras del Rey 
D. Ramiro I, otra del año 860 de D Ordo-
ño I que reedificó y fortificó a León, y una 
sentencia de Alfonso III el Magno. Por fin, 
otra hoja de pergamino pegada a un MS. 
del 12, que es un trozo de catecismo con pre-
guntas y respuestas, del siglo IX o X . 
El cuerpo del santo Obispo leones Pelagio, qiJe 
murió el 878, consérvase en urna de piedra en la 
Capilla mayor de la Catedral, sobre el arco del 
lado de la epístola. 
Las murallas ac-
tuales, que cierran 
el perímetro del an-
tiguo castro romano 
(las que representa 
el grabado corres-
ponden al lado 
oriente)so:i 
quizá en su • .-13?* 
mayor par-
te de este 
siglo, aun-
q u e hay 
muchos 
mate-
C U B O S D E L A S M U R A L L A S 
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riales de la época romana, lo que a muchos hizo 
clasificar como romano este recinto. 
Su fábrica es de canto rodado y argamasa, 
viéndose en la base de sus lienzos y cubos, princi-
palmente, que fueron aprovechados para su cons-
trucción muchos grandes sillares, estelas sepu'cra-
les y restos ornamentales romanos y conservándose 
algunos pequeños trozos del sillarejo que se juzga 
primitivo. (1) 
Forman un rectángulo de 380 metros los lados 
cortos (N. y S.) por 570 los largos (E. y O.), apro-
ximadamente, estando guarnecidos de 24 cubos los 
largos y 15 los cortos. De éstos, así como lienzos 
de muralla, se han demolido algunos, pero aun se 
conserva el recinto, con sus cubos, bastante bien 
desde la cuadrada Torre de los Ponces, dando la 
vuelta por detrás de la Catedral y Puerta Castillo 
hasta S. Isidoro, perdiéndose parte de este lienzo 
occidental y (lo que no ha sido destruido) el del Sur, 
entre las casas, para reaparecer cerca de la citada 
torre. 
Los cubos miden de 7 a 8 metros de diámetro, 
algo pro longado su semicilindro, separándoles 
unos 15 metros de distancia: el grueso de! muro 
(!) Tal como el que existe en una casa de la riucuua-
da de S. Marcelo. 
llega a 3,50 ms. y faltan las almenas y parapeto 
que le coronarían. 
De esta muralla han sido extraídas gran parte de 
las lápidas que existen en el Museo y aun quedan 
en ella, seguramente, mayor número aún de las 
encontradas. En siglos posteriores fueron reparadas 
varias veces, y todo esto hace harto difícil la clasifi-
cación exacta de este imponente recinto. 
La cerca del arrabal es obra posterior. 
-27— 
5 I Q L 0 }{ 
Perduran de esta centuria, en León, muy 
interesantes restos. 
En la CATEDRAL, y en urna de plata del 
altar mayor, las reliquias de S* Froilán, Obis-
po y patrono de esta diócesis que murió 
en 905; en el ábside, tras del presbiterio el . 
cuerpo del famosísimo Rey de León D. Or-
doño 11, muerto en 924, y enterrado en artís-
tico sepulcro de los siglos X l l l y XV: en el 
ARCHIVO los códices siguientes: 1.° La es-
critura superpuesta del notabilísimo PAL1M-
SESTO, o sea, la historia de Ensebio de Ce-
sárea, en latín, continuada por Rufino. 2.° La 
¿j magnífica BIBLIA del año 920 escrita y pin-
tada admirablemente por el Diácono Juan, 
que en sus 275 hojas contiene, entre otras 
cosas, la vida del Obispo de Le'ón, S. Froilán. 
3.° Las Momilias de S. Gregorio y relación 
de Tierra Santa en 147 hojas. 4.° Un frag-
mento de teología. 5.° Versos de S. Eugenio 
de Toledo, algunos inéditos, en ocho hojas. 
Aparte de estos códices, existen en dicho 
Archivo muchas escrituras, donaciones, privi-
-28-
legios, confirmaciones, pleitos, cartas de venta, et-
cétera de los Reyes, Obispos, Iglesias y monasterios 
de la centuria. 
Siendo la 
obra p o r 
excelencia, 
de esta épo-
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EN S. ISIDORO, expuesto en la vitrina de su 
Biblioteca consérvase otro famoso Códice que es 
joya inestimable; la BIBLIA acabada de escribir e 
iluminada en 960 por Florencio y por el presbítero 
Sancho, su discípulo, enriquecida con interesantí-
simas y múltiples miniaturas y viñetas de extraor-
dinario valor arqueológico, que hacen de este códi-
ce, sin duda, uno de los más notables que se han 
escrito en España. Principia con la historia de la 
Aparición de S. Miguel y dedicatoria de la iglesia 
del Monte Gárgano. Contiene todos los libros del 
Antiguo y Nuevo Testamento; dísticos de S. Dáma-
so, Papa, y exposición de S. Isidoro in Profetas. 
Del 950, MORALES de S. Gregorio,por Baltario. 
En S A L V A D O R DE P A L A Z DE REY, peque-
ña iglesiía junto a la plaza del Conde de Luna, se 
han descubierto ahora, recientemente, restos impor-
tantes en bóvedas, muros, ábside, etc., de la Iglesia 
que fundó, junto a su palacio, el Rey D. Rami-
ro II (931-950) con un monasterio, para su hija la 
Infanta D.a Elvira. 
En el MUSEO arqueológico de S. Marcos; sepul-
cros de Adosinda (año 973) y del niño Adefonsus 
(año 978), traídos de Vegaquemada, con otros de la 
misma procedencia, núms. 1.26! y 1.262: también 
en el claustro (núms. 1.254, 1.290, 1.291 y 1.300), 
admiran se, de este siglo, los magníficos capiteles 
—30— 
de mármol blanco, de estilo clásico, procedentes 
de Sahagún, que con los sepulcros citados, y las 
lápidas celto romanas del siglo III, aparecen, en 
parte, en el grabado adjunto. En una vitrina de la 
t 
M U S E O D E S. M A R C O S . C A P I T E L E S D E L S I G L O X 
sala de S. Francisco, del mismo museo, guárdase la 
c r u z votiva, de metal dorado, con piedras talladas, 
semejante en su forma a la famosa de los Angeles, 
de Oviedo. La de nuestro M U S E O se dice fué de-
dicada por Ramiro III a Santiago de Peñalva, le-
yéndose en su reverso, en letras de esta centuria: 
f In nomine domini nsi ihu xpi ob onorem sanct 
iacobi aplostolj Ranemirus Rex ofrt> 
- 3 Í ~ 
Véase el grabado adjutito. 
M U S E O DI: S. M A R C O S . CRLV. D H L S I ü I . O X 
M . ÁNFORA. 
S I G L O X 
;Í53-
En el C L A U S T R O quedan tam-
bién de este siglo, la cruz de piedra, 
núm. 1.31 Q; fragmentos decorativos 
procedentes del Monasterio de San 
Miguel de Escalada; otro antcpcclio 
labrado, con pájaros, de S. Adrián 
de Bofnr (núm. 1.151) en 'a crugía 
de las lápidas celto romanas. El jarro 
de bronce fundido, con inscripción 
bárbara, en la vitrina núm. 8 de la 
sala capitular. (V. el grabado), cuyo 
letrero pudiera decir «In nomine dñi 
Arvildis vitam Deus concedat», pare-
ciendo franco y de mujer el nombre de Arvildis. 
El fragmento de lápida sepulcral, árabe, de mármol, 
de Al-Hoseyn, que está en lá sala de S. Francisco 
(núm. 822) y procede de la Vega de Boñar (1) es 
también de este siglo. 
(1) Suponiendo cierto el dato de Mingóte, pues de 
otro molo, los arabistas no podrían creer hecha en 
nuestras m o n t i ñ a s una t i l pieza, de corte andaluz en 
absoluto. 
SIQIO M 
La iglesia de S. ISIDORO, magnífico ejem-
plar del arte románico, poco ha declarado 
M O N U M E N T O N A C I O N A L , pertenece, en 
gran parte, a este siglo. 
El crucero con sus ábsides (la capilla ma-
yor es posterior, dos tramos de naves, muros 
y columnas, con sus bellísimos capiteles (véa-
se el grabado adjunto de uno de ellos de la 
nave baja), ventanas, arcos e impostas, hasta 
-34- CAPITEÍ. D E L "SIÜLO X I . S. IS IDORO 
la primera repisa, corresponden a esta centuria, 
así como los restos del claustro románico, del que, 
poco hace, se han descubierto dos hermosos capi-
teles y el arranque de unos arcos. 
MMMÍ 
P U E R T A D E L P E R D Ó N . S. I S I D O R O . S I G L O XI 
Son también de éste siglo las portadas, notable 
la del PERDÓN (grabado adjunto).y mejor aún, por 
sus esculturas y antigüedad, la principal, largamente 
- 3o— 
estudiada por los arqueólogos, alguno de los cua-
les ha llegado a pensar si no serán obras de arte) 
anteriores a este siglo, los relieves del ZODIACO y 
algunas otras esculturas que allí campean. (No hay 
que decir que el 
remate de esta 
portada es barro-
co y del peor 
efecto). La del 
hastial Norte, po-
co ha descubier-
ta, es igualmente 
de esta misma 
centuria. 
La obra de arte 
por excelencia, 
de este período, 
es el PANTEÓN 
DL LOS REYES 
(grabado adjun-
to) suntuosa e 
imponente fábri-
P A N T E Ó N REÁL. S ISIDORO. SIGLO XI Ca, bajo todos IOS 
aspectos notabilí-
sima, por su estilo, proporciones, construcción, 
sistema de bóvedas, robustas columnas, opulencia 
de capiteles (de talla bizantina unos, otros historia-
-36— 
dos, de primitiva rudeza, ajenos al bizantinismo) ar-
cos peraltados, pilares, contrarrestos, basas y demás 
elementos constructivos y decorativos (las pinturas 
son posteriores), todo lo cual acredita el origen ex-
tranjero, la filiación cluniacense de este nartcx o pór-
tico, cuya desci ipción detallada exigiría demasiadas 
páginas y que merece por sí sólo el viaje a León. 
Sobre ¿1 está la pieza llamada ' á m a t a de doña 
tic hit, también obra notable, de este siglo, en su 
mayor parte, así como la escalera de caracol que la 
común ira con el Panteón. Detrás, álzase la torre, 
cuyos dos primeros cuerpos, macizo el primero, 
correspondiente a un cubo de la muralla, y llamado 
del tesoro el segundo, iueron hechos .igualmente 
en esta época. Del siglo XI conservase también en 
el campanario, una curiosa campana ovoide con su 
inscripción y fecha de 1086. - , : 
Dentro, y a los pies, de la iglesia, es digna de toda 
admiración otra notabilísima obra artística de este 
siglo, si acaso no es anterior, con todo detalle estu-
diada por los arqueólogos: la gran pito bautismal 
(grabado página 38), de piedra, con sus cuatro 
frentes cuajados de rudos relieves, con inscripcio-
nes alusivas al bautismo. 
En el Panteón, como si fuera uno de tantos se-
pulcros, queda una pieza interesantísima, la p i l a 
oriental., frente a la puerta de entrada, que puede 
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creerse [cosa de estilo andaluz del siglo XI, pero 
realmente" no se conoce ninguna otra semejante, 
estribando la atribución en el carácter de sus folla-
jes y hasta en ir 
pintados de rojo 
los fondos, como 
era usual en obras 
de moros, pare-
ciendo menos 
p r o b a b l e s e r 
obra mozárabe, 
no habiendo co-
sas así en tierras 
cristianas. A p e -
ñas se ha fijado 
nadie en esta obra 
artística, y desde luego, por su rareza, merece ser 
estudiada por los arqueólogos con detenimiento. 
También es obra de arte de esta centuria, la her-
mosa reja de hierro de una de las ventanas bajas 
del crucero, de variado dibujo. 
Entre las ricas y artísticas alhajas que conserva esta 
Real Colegiata de S. Isidoro, pertenecen a este siglo 
dos, que descuellan por su extraordinaria belleza. 
Una es el famoso cáliz de ónice montado en oro ro-
jizo, de copa hemisférica, forrada de oro, con guer-
nición de filigrana, orlado de varias piedras preciosas 
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S. I S I D O R O . P I L A B A U T I S M A L . 
S I G L O XI 
(perlas, esmeralda, amatista, una especie de cama-
feo, muy notable si es antiguo) y otras que parecen 
modernas: en el nudo, de filigrana igualmente, con-
s é r v a n s e , 











galo de la 
infanta do-






pean en el 
nudo, for-
madas las letras con hilo de oro, y es pieza sobre-
saliente de orfebrería, excepcional y única. Tiene de 
—39— 
Wm 
S. I S I D O R O . CÁLIZ D E L S I G L O XI 
alto 185 mm. y excede con mucho en trabajo y 
hermosura al cáliz de Silos. De él se puede formar 
alguna idea por el grabado, página 39. 
La otra alhaja de esta época es la maravillosa ar-
queta de marfil mandada labrar por Fernando 1 en 
1059, que se conserva en el altar mayor de la Cole-
giata, joya de arte preciadísima, aunque ha perdido 
ya las chapas de oro que la guarnecían (excepto 
algunos fragmentos afiligranados) formando arcos 
y co'umnas en torno de los marfiles. Mide 48 por -
2G cent."1 de base y 31 de altura, conservando yas 
doce tableritos de marfil (cuatro en cada frente y dos 
por costado) cod los relieves de los apóstoles con 
libros, bajo arquitos peraltados y de herradura. 
La decoración y algunas figuras son bizantinas, 
otras, menos esbeltas, acusan distinta factura. Son 
muy semejantes a los marfiles de la arqueta de las 
Bienaventuranzas, de igual procedencia, que se con-
serva en el Museo de Madrid. 
En la cubierta, a cinco paños, como la de Astor-
ga, quedan los relieves que representan el Agnus 
Dei, símbolos de los Evangelistas, S. Miguel y el 
dragón, S. Gabriel alzando un pez, ángeles orando, 
serafines y hombres con jarros vertiendo agua, todo 
rodeado de orlas. 
Dice el eminente arqueólogo señor Gómez Mo-
reno que esta arqueta, con la de las Bienaventuran-
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zas, la cruz del Museo de Madrid, el crucifijo de 
León (que luego citaremos) la pequeña chapa de 
Avila, otra del Louvre (de los propios artífices que 
las arquetas) y las de S. Millán, en su mayor parte, 
constituyen un grupo de esculturas leonesas en 
marfil del siglo XI, sobre influjos rhenanos y anglo-
sajones, de la más alta valía. 
En el Archivo de l a Catedral, subsisten, de este 
siglo XI, los cod ees siguientes: 1. Manuscrito en 
pergamino de 92 hojas, que contiene los Evangelios 
que se cantan en las misas, y la donación de este 
mismo códice a la iglesia por el obispo F el agio, 
fechada en 1071. 2. El Antifonario, hecho por 
Arias; manuscrito en pergamino de 306 folios, del 
año 1035, notabilísimo por las notas musicales (sin 
clave ni pentagramas) de las Antífonas y misas y por 
las preciosas letras capitales e interesantes minia-
turas. 3. El Martirologio. Ms. en pergamino, de 
57 hojas, de hermosa letra inicial y algunos himnos 
con notas de música. 4. Fragmento litúrgico, en 
pergamino, un oficio de párvulo, con su antífona y 
notación musical. 
Hay también, de la época, gran colección de do-
cumentos, donaciones, privilegios y escrituras de 
mucho va'or histórico, y algunas escrituras hebreas, 
cartas de venta entre judíos y cristianos, como la de 
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Josef bar Escopat a doña Fronildc, del 4 de noviem-
bre de 1053. 
En el Musco, procedente del Monasterio de Sa-
liagún, consérvase un raro capitel con ocho figuras 
de apóstoles con 
sendos libros, nú-
mero 1.255; otros, 
sin figu-
ras , tam-
b i é n ro-
mán icos , 
n.os 1.2Q3 
y 1.294; la escul-
tura procedente 
de S. Isidoro, nú-
mero 1.2Q5; los 
capiteles figura-
dos, n.03 1.298 y 
1.305; restos de 
impostas y láp 
das, como la nú-
Eh una vitrina 
del Museo, guár-





ad j u n to) 
que como su 
coetáneo el de 
donFecnando I, 
de 1063,que es-
tá en el Museo 
de Madrid, pro-
cedente de San 
I s i d o r o , de 
í eón, han sido 
mero 1.306 y de M-Dt s. MARCOS, objeto de mo-
canecillos como CRUCIFIJO nografías y es-
los numerados DEL SIGLO XI ludios muy de-
del 1.309al 1.314. tenidos. Proce-
de del antiguo monasterio de Carrizo, cuyas reli-
- 42-
giosas durante la exclaustración le dieron a una per-
sona que le cedió a la Comisión de Monumentos 
para el Museo, y es al que antes nos hemos refe-
rido al citar la arqueta de marfil, de S. Isidoro. 
De esta época es, en epigrafía, la lápida del cru-
cero, brazo del evangelio, que testifica la corsagra-
ción en 1063 de la ¡g'esia de piedra hechas por el 
citado rey don Fernando I (posterior a la de ladrillo 
de Alfonso V) ampliada a fines del XI por la infanta 
doña Urraca, y sobreedificada en el XII por doña 
Sancha, hermana de Alfonso VII. 
Por fin, entre los ejemplares epigráficos de dicho 
Museo, pertenecientes a este siglo son los más cu-
riosos; la piedra de consagración, procedente de 
Riaño, de una iglesia de S. Cristóbal, en 1CQ8, por 
el obispo de León, Pedro (en la otra cara tiene urta, 
inscripción romana a los manes de Urano); y la 
inscripción sepulcral hebrea, grabada en una basa 
romana, de fecha 13 de abril de 1094 y que corres-
ponde a un Mar Judá, hijo de Mar Abraham el 
príncipe y nieto de Cutná, descubierta en la cuesta 
de la Candamia, inmediata a León, en 19C6. (1) 
(1) No lleva numersci jn, pero eslá al pie eVI capitel 
número 1.257. Es la que describe el P. Fita en el lomo 50 
del «Boletín» de la 11. Academia de la Historia. 
. .43 . 
5 I Q L 0 X 
R E A L C O L E G I A T A IJE S A N I S I D O R O 
SAN ISIDORO 
La infanta doña Sancha, hermana de Alfonso V i l , 
el emperador, completa la obra de la iglesia de San 
Isidoro, consagrándose el templo en 114Q. El ar-
quitecto Pedro de Deustamben qut supered>tica-
vi t ecelesiam harte (como dice su epitafio) fué en-
terrado a los pies de la iglesia y allí se conserva su 
sepulcro. A él se deben todos los altos y ventanas 
del crucero y nave central, bóvedas de la Cámara 
de doña Sancha y los dos últimos cuerpos de la 
torre, asi como el enlace de las dos construcciones 
del siglo XI . Entonces cerráronse la tribuna de la 
Cámara y la puerta del Panteón, abriéndose, para 
éste, la actual de arco árabe, y la inmediata, con el 
crismon esculpido encima, que daba al palacio de 
doña Sancha, y hoy a la sacristía provisional, así 
como la ventana de arriba. 
PANTEON DE S. ISIDORO, PINTURAS MURALES. S. XII 
De este siglo son las magníficas pinturas al 
temple que cubren los muros y bóvedas del Pan-
teón de los Reyes: de estilo y tipos bizantinos (ex-
cepto las figuras vulgares, de gran naturalismo), 
representan escenas del Nuevo Testamento, la-
Anunciación, Visitación, nacimiento, adoración de 
los pastores y Magos, presentación, huida a Egipto, 
degollación de los inocentes, lacena, prendimiento, 
lavatorio de Pilatos, el gallo, negación y llanto- de= 
Pedro, el Cirineo, la Crucifixión, Longinos, repre-
6 —45r— 
sesentacion del Apocalipsis, de los Evangelistas, 
alegorías de los meses del año, Reyes orando, án-
geles y santos con sus letreros como los del tímpa-
no del altar de Santa Catalina (las del fondo del 
altar son posteriores) y otros muchos asuntos reli-
giosos. 
Son, en su género, la obra más notable de Es-
paña, datando probablemente del reinado de don 
Fernando II, años 1157 al 1188. 
A esta centuria pertenecen las lápidas sepulcra-
les, en el Panteón, de Bermudo II, Alfonso V el de 
los «buenos fueros», la del joven infante don Gar-
cía con su figura grabada y la de la infanta doña 
Sancha, hermana de Alfonso VII y especialísima 
protectora de esta iglesia, cuyo cuerpo consérvase 
momificado. 
En el panteón de Abades quedan restos de los 
epitafios de Xiinena, mujer de Bermudo III y de 
Sancho el Mayor, de Navarra. 
En el Claustro, las lápidas del primer Prior de 
este convento Pedro Arias (1150), la del primer 
Abad, Metiendo (1167), y la de Oiralt de Monte Mi -
rath (1192). 
En el crucero (lado de la epístola) la famosa lá-
pida de la consagración de la iglesia en 1149. A los 
pies, al fondo de la nave lateral derecha, el sepulcro 
del venerable arquitecto Pedro de Deus Tamben 
—46— 
con su efigie grabada en la tapa y largo epitafio; y 
otra inscripción, en el muro, que es parte del epita-
fio del obispo don Pedro muerto en 1112. 
En la capilla de Santo Martirio, el letrero, en 
el arco de la puerta, que da la fecha de la consagra-
ción (1190) y otras dos lápidas, una con las obliga-
ciones del cabildo respecto a la capilla fundada por 
el santo y otra que enumera las reliquias de santos 
que en ella se guardan, del año 11Q1. 
En todo el templo hay, además, múltiples y cu-
riosas marcas de los canteros que labraron sus 
sillares. 
De fines de este siglo son, la capilla de la Trini-
dad, vulgarmente llamada del «Cristo», hecha cons-
truir por el canónigo de esía Colegiata Santo Mar-
tino y a la que se refieren las citadas lápidas, 
cubierta con cañón sernicilíndrico, con su ábside 
también abovedado, sobre impostas sin adorno; y 
la capilla titulada de los -Quiñones-, en el Claus-
tro, tras de la portada norte del crucero, con 
anchos arcos caberos y bóveda con nervios moldu-
rados en zis-zas, impostas y repisas, con ornamen-
tación románica (figuras, leones y otros animales). 
Sus curiosas pinturas murales son posteriores. 
Por fin, en la Biblioteca de esta misma Real Co-
legiata, que el turista no puede dejar de ver, con-
sérvanse de esta centuria: una Biblia , en tres tomos, 
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del año 1162, con viñetas, miniaturas y grandes ilu-
minaciones, en pergamino, traído por mar, de Fran-
cia, por un canónigo, escrita en seis meses e ilumi-
nada en el séptimo: un Breviario, en pergamino, 
del año 1187, que tiene iluminaciones y viñetas 
parecidas a las flamencas; los Morales de S. Grego-
rio, en dos tomos, con capitales de adorno, romá-
nicas, obra de Pedro, monje cisterciense del Monas-
terio de Sandoval, fundado en 1170. 
Entre las alhajas, citaremos, como áureo broche 
que cierre este joyero, la arqueta con chapas de 
cobre esmaltado, que conserva esta iglesia, pieza 
magnífica de Limoges, que es de lo mejor que se 
conoce; y el ara regalada por doña Sancha en 1144, 
forrada con plancha de plata en que campean larga 
inscripción en doce líneas, aprovechados los cantos, 
y preciosos grabados (representaciones de los cua-
tro evangelistas y otras figuras simbólicas), alhaja 
apenas conocida y por todo extremo notable, de 
174 mm, de ancho por 266 mm. de largo y 20 de 
grueso. 
Románica es también la arqueta de madera, 
forrada de plata repujada con preciosos relieves, 
que contiene las reliquias de S. Isidoro, y guárdase 
dentro de la moderna urna de plata del altar mayor 
de la Colegiata. 
Es alhaja de gran mérito, casi desconocida, 
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NUESTRA SEÑORA DEL M E R C A D O 
De la primera mitad del siglo XII es, también, !a 
iglesia de Nuestra Señora del Mercado, llamada 
antiguamente «del Camino» por estar sobre el 
f r ancés que seguían hs peregrinaciones de San-
tiago. 
De estilo románico puro, con antigua historia 
legendaria, parece fué construido este Santuario -
hoy parroquia—a expensas de las limosnas de los 
fieles, apareciendo por esto mucho menos rica en 
detalles y adornos que la iglesia de S. Isidoro, a la 
que realmente se parecía poco, y menos ahora, 
pues aunque del 12 en su planta general, en el 13 y 
posteriormente fué reparada esta iglesia con otros 
elementos, rehechos sus muros, bóvedas y pilas, en 
gran parte, adicionado el portal y torre, reformada 
en 1484 su capilla mayor y casi toda ella desfigu-
rada y mutilada, especialmente, a principios del 19. 
De tres naves, sin crucero, planta como de sepul-
cro (particularidad de nada fácil explicación), véase 
grabado, página 50, con sus tres ábsides, el cen-
tral embutido en moderno camarín y los laterales, 
bien pequeños, ocultos hasta haoe dos años que 
con ventanas, capiteles e impostas se han descubier-
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to y ligeramente restaurado, es digna de visitarse 
esta iglesia donde aún quedan óculos, trozos de 
bóveda de cañón, relieves, capiteles como los del 
are© toral, impos-




nes en los aleros 
(como los de San 
Isidoro), algunas 
marcas en sus si-
llares (se han con-
tado cerca de 
treinta diferen-
tes), sus tres por-
tadas (las de Nor-
tey S., tapiadas) y 
la del hastial con 




sa de ajedrezado 
y relieve de alma 
llevada por dos ángeles y otros muchos elementos 
del templo primitivo. 
Escala J:50. 
S. XII. PLANTA DE LA 
IGLESIA DEL MERCADO 
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Tiene antiguos epitafios y enterramientos góticos, 
siendo muy curioso el de la sierva de Dios, Miesol 
que murió el año 1232; y en las ventanas a un lado 
y otro de la puerta de entrada, están ahora acopla-
das unas rejas de hierro, del siglo XII, muy nota-
bles y que llaman la atención por su delicada labor 
y dibujo. (1) 
De fines de este siglo hay en el Colegio de Pa-
dres Agustinos (calle del Instituto) restos de un pa-
lacio, construcción civil o cámara abacial, con sus 
dos pisos, escalera de caracol y ventanas de tipo 
románico, con capiteles, rosetones grabados e im-
postas de trenzas variadas. 
En el Museo hay de este siglo XII, entre otros 
restos, la inscripción sepulcral hebrea de Joseph, 
hijo de Haziz el platero, fallecido en 18 de noviem-
bre de 1100, que se conserva en la Sala de S. Fran-
cisco, núm. 821; otra de igual época (núm. 1187 del 
Claustro) apenas legibles sus primeras líneas (2); los 
(1) En el folleto «Novena de la Virgen del Mercado» 
hecho por el ilustrado párroco don Fr«iicisco Robles, se 
contienen muy curiosos detalles sobre e&te templo. 
(2) Del año 1102 cita otra el P. Fit», descubierta en la 
Candamia en 1905, de un Mar Abraham muerto a conse-
cuencia de las heridas que recibió en Ltón. Medía 27 cen-
tímetros de ancho por M de alio, pero en el Museo uo 
parece. 
sepulcros núms. 1252 y 1253; la] curiosa'.lápida dé 
la dedicación de 
una iglesia por 
Diego, obispo de 
León, en el día 
de la Epifanía de 
1122 fnúm. 1213 
del Claustro); los 
restos de impos-
tas y capiteles ro-
mánicos coloca-
dos en el antepe-
cho del mismo;en 
la sala de S.Fran-
cisco las dos es-
culturasde made-
ra, estofadas, que 
representan a San 
Juan y la Magda-
lena, procedentes 
de Gorullón nú-
meros 478 y 479, 
v. grabado, y en 
el altar del Glaus-
s. xii. MUSEO, ESCULTURAS tro, restos del ara 
ESTOFADAS del diácono Hu-
go (núm. 1188) 
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procedente de la capilla del Cristo de la Victoria. 
En la Comisión de Monumentos (1) guárdase, 
también de este siglo, el interesante epitafio d e X i -
mena Núñez, amante de Alfonso VI, traído del 
Bierzo, y la inscripción sepulcral hebrea de Mar 
Abisaí, hijo de Mar Jacob, natural de Compostela, 
que falleció a los veinte años de edad, en el de 1135. 
EN LA C A T E D R A L 
De la románica que hubo en León, en este siglo, 
parte de cuya planta y cimientos viéronse durante 
la restauración de la actual, consérvanse en las ofi-
cinas de las obras, varios restos arquitectónicos. 
En el claustro subsisten aún, algunas esculturas 
de esta época, como las que hay a ¡a derecha de la 
puerta de la Gomia, en el tímpano del sepulcro del 
canónigo Petrus Lupi, que representan a S. Pablo, 
la Virgen y el Salvador, de gran interés artístico y 
algunos epitafios como el descubierto estos días 
(al pavimentar el claustro) escrito en versos latinos, 
y fechado el año 1140. 
En el Archivo quedan de este siglo: 
1. El libro del Tumbo, ms. en pergamino de 474 
hojas, que contiene muchas copias de escrituras de 
(1) Instalada en la Diputación provincial. 
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ios siglos X, XI y XII, testamentos, privilegios, 
donaciones, etc., de principal importancia para la 
historia de León. 2. Ms. en pergamino de 176 folios, 
que contiene copias de documentos históricos leo-
neses, un calendario, un martirologio, la regla de 
San Agustín y otros escritos. 3. Ms. en pergamino, 
de 115 hojas, que es un extracto del libro de los 
Macabeos, y de los Evangelios. 4. Ms. en pergami-
no de 197 hojas que contiene las Dicciones de 
Eunodio. Este es el códice que tiene pegado en la 
tapa, por dentro, un trozó de catecismo, letra del 
siglo IX o X . 5. Varios fragmentos de códices 
del XII; uno de Salustio, otro de las Sátiras de 
Horacio, otro de Terencio (6 hojas) y otros de teo-
logía y de aritmética. Consérvartse, además, varias 
escrituras sueltas, cinco de ellas de compra-venta 
entre judíos y cristianos de los años 1113, 1124, 
1137, 1151 y 1175. 
Nota. En la citada lápida del claustro se lee:... «unta. 
bouun.mors.nocet.ulla.beatis.cui.bona.vita.fuit.inors.fera. 
ml.nocuit. | ...bra.revovit.dum.fuit.hic.sospos.rupibug. 
opt'mus.ospes. | uun.pia.doxtra.dei.prenica.pio.dat.ei, 
obiit.XIII.kl.ubris.Era M.C.LXX.VIII.» 
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CATEDRAL 
Nuestra pulchra leonina, joya del arte gótico, 
sutil, esbelta, aérea y luminosa cual ninguna otra, 
justamente ensalzada como uno de los más bellos 
monumentos arquitectónicos de su época, hace de 
esta centuria, que llena con su gloria, el siglo de 
oro de León. 
Atribuyóse por algunos, al obispo Manrique de 
Lara, pero ya está fuera de duda que nada de ella, 
como no sean los cimientos, data de su pontificado 
(1181-1205); pues ofrece en el concepto artístico 
an grandes analogías con las catedrales de Amiens, 
Reims, Baubais, Colonia, Saint Denis... y la disposi-
ción de la planta, estructura y organismo del cuer-
po de la iglesia declaran tan notoriamente su iden-
tidad con los procedimientos y sistemas de la Ille-
de-France o la Champagne (únicas dos escuelas 
de la arquitectura gótica a que puede pertenecer 
nuestra catedral) (1) que no cabe buscar científica 
ni históricamente en otra parte más que en el Norte 
de Francia, los precedentes artísticos y técnicos de 
este monumento. 
Estudiándole y comparándole con los edificios 
franceses que pueden considerarse como hermanos 
mayores suyos — la catedral de Reims (champa-
niense) y Saint Denis que aunque radique junto a 
París es obra del maestro Pedro Monterol, cham-
paniense, con las que guarda nuestra catedral tan 
absoluta correspondencia (con Reims coincide en 
la planta y con Saint Denis en los procedimientos)^ 
los arqueólogos más eminentes creen, por esto, 
como resultado de sus investigaciones, que comen-
zó la traza de este magnífico ejemplar leonés de 1230 
a 1240, según Street, y en la segunda mitad del 
siglo, según Eulart; pareciendo esta la opinión más 
segura, pues la robustecen, también, otros testimo-
(1) Madrazo, Street, 
nios históricos, como la fundación de las capella-
nías por Alfonso X en 1259, el concilio de Madrid 
de 1258, el de Lyon de 1274 y el testamento del 
emprendedor obispo legionense don Martín Fer-
nández, de 1288, en cuya fecha debía estar ya ter-
minada la obra y seguramente abierta al culto la 
iglesia. 
Pudo ser su genial tracista el maestro don Enri-
que, extranjero, quizá francés, quien figuró, de 
hecho, como maestro de la obra, a la vez que lo 
era de la catedral de Burgos (donde falleció en 1277), 
pareciendo seguro, por lo menos, que los pórticos 
principales de ambos templos son de su mano. 
Es, acaso, la pulchra leonina, el más perfecto 
ejemplar del arte ojival; toda ell? pureza, armonía, 
diafanidad, elegancia, espiritualidad; con su orga-
nismo de esbeltos pilares, boíareles, arbotantes y 
contrafuertes, fautores del prodigio de sostener, con 
muros de cristal, el maravilloso equilibrio de fuer-
zas de esta fábrica ingrávida y gentil, que surge 
victoriosa y arrogante,'quizá al conjuro misterioso 
de su módulo (el triángulo equilátero), remontando 
toda la urbe y elevando a los aires el atrevimiento 
y la galanura de sus chapiteles, pináculos, creste-
rías, flameros, áticos y torrecillas; toda ella tan in-
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material que a nuestros viejos cronistas parecíales 
milagro, viéndola tan sutil, que el viento no se la 
llevara... 
Y con todo, vista 
por dentro es aún, 
nuestra catedral, 
mil veces más ad-
mirable; pues, si al 
exterior, otras la su-
peran en grandeza 
ystrevimiento,con-
templada en su in-
terior es incompa-
rable, es algo único, 
ideal y estupendo, 
que sólo acertaría 
a describir la soña-
dora fantasía de un 
grán poeta. Palacio 
de cristal, todo luz 
y color, con esplendorosos y enormes ventanales, 
ha sido comparada a ingente linterna mágica y re-
meda, en efecto, una joyante custodia afiligranada, 
un portentoso fanal, de prolija y delicada ejecución, 
dotado de extraordinaria e inefable claridad, pues, 
en los paneles, ojivas y rosas de sus vidrieras, la 
luz, con todos los cambiantes, reflejos, tonalidades, 
-58— 
C A T E D R A L . V I S T A D E L ÁBSIDE 
matices, destellos y fulgores posibles en la gama 
del iris, entona el himno de triunfo más radiante. (1). 
Aunque es proverbial la superioridad artística de 
esta dama de las catedrales, su mérito principal 
y característico, repetimos, en lo que radica su po-
sitiva excelencia, en lo que no la superan, ni la 
igualan en belleza, es en el aspecto interior; pues, 
verdaderamente, el gran golpe de vista de la nave 
central (2), crucero y giróla ceñidas por el reful-
gente cinturón del triforio y coronadas por aquel 
mar de luz y aquella polícroma aureola de los altos 
ventanales y esplendorosos rosetones, es de Un 
efecto artístico original e insuperable, y realmente 
no hay catedral ninguna en Francia y Alemania y 
menos en España, en cuyo interior más intensa 
emoción estética se sienta, que en ésta, donde la 
luz filtrada y tamizada por su kaleidoscópica vidrie-
ría, centuplica el encanto y el asombro causado por 
las justas proporciones, la unidad, pulidez y sutileza 
de la obra, la distribución acertada de sus elementos 
decorativos... produciendo una impresión de con-
junto indescriptible. 
(1) Son un total de 737 vidrieras qw) dan 1.764 metros 
cuadrados de luz irisada, «formando la colección más 
completa de vidriería que hay en España», dice el ai-
quitecto restaurador de jas mismas, señor Lázaro. 
(2) No puede negarse que algo estoi ban a la visión 
total los paramentos del coro. 
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Este mirífico templo, gloria del arte, por ser url 
acabado modelo y resumen del estilo gótica en su 
apogeo (I), monumento nacional de primer orden, 
orgullo y tesoro de León, ha. padecido, desde larga 
fecha, grandes restauraciones y atravesado innume-
rables vicisitudes y crisis artísticas que han puesto 
en gravísimo riesgo su existencia e integridad, es-
timándose casi milagroso, que tan múltiples refor-
mas, adobos, reparos, cortes y añadidos, no hayan 
terminado por desnaturalizarle totalmente. 
No permitiendo los estrechos límites de esta 
Guía una descripción detallada y completa (2) de 
tan soberano templo, indicaremos ligeramente las 
(1) Los críticos más exigentes apenas han podido en-
contrar algún defecto en tan vasta construcción; no en 
las bóvedas de la giróla, que son perfectas, sino en sus 
enlaces con el crucero en cuanto a los arbotantes, de lo 
que vino la ruina. 
(2) Fuente inagotable de inspiración y de conocimien-
to para literatos, historiadores, crítico?, investigadores y 
arqueólogos, tiene copiosa bibliografía, siendo de fácil 
consulta, «La catedral de León» (descripción y parte de 
la interesante historia de las restauraciones) por el que 
fué arquitecto director de las mismas don Demetrio de 
los Ríos; y aunque poco exacta, detallada y completa la 
«Guía de la catedral de León» por C. F . (véndese en la 
Sacristía) donde el turista encontrará más numerosos 
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maravillas que le integran, recomendando sólo al 
turista que le estudie y contemple desde todos los 
ángulos visuales, seguros que, después, hará de la 
catedral leonesa elogios tan superiores como el 
contenido en el famoso dístico: 
«Sint licet Hispaniis ditissima pulchraque templa,1 
Hoc tamen egregiis ómnibus arte prius.» 
C A T E D R A L . S I G L O XII I . PÓRTICO P R A L . D E T A L L E 
Quedan, del siglo XIII, después de tantas restau-
raciones, aparte del buque de la iglesia, con sus 
capillas, pilas, muros, arcos y bóvedas, casi por 
entero renovados, el magnífico pórtico principal o 
del O., y las portadas de los brazos N , y S. del 
crucero, esta última poco menos que total (y mala-
mente) restaurada; la torre de las campanas, hecha 
durante este siglo, casi en su totalidad; algo de la 
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torre del reloj, en el mismo comenzada; la capilla 
de S. Andrés y la parte interior del claustro en su 
mayoría. 
En esculturas 
subsiste de esta 
centuria, mucho y 
de primer orden. 
En el pórtico prin-
cipal, rico museo 
escultórico de 27 
metros de linca, 
con más de 40 es-
tátuas, los tres tím-
panos de las res-
pectivas portadas 
(la del centro, el 
Juicio final; la del 
Sur, el tránsitoyco-
ronación de la Vir-
gen; la del Norte 
con sus cuatro 
compartimien tos, 
el nacimiento de la 
Virgen y de Jesús, 
adoración de Ma-
gos y pastores, Visitación, huida a Egipto, etc.) con 
sus archivoltas, todo cuajado de preciosos relieves 
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S I G L O XIII. C A T E D R A L . 
E S C U L T U R A S D E L P Ó R T I C O 
(véase en el grabado, página 61, un 
paño central), 
obra, como ya 
i n d i c a m o s 
que parece 






en los pilares 
exentos de di-
cho p ó r t i c o 
(véase graba-
do, pág. 62), 
cuatro en ca-
da fuste, que 
a pesar de su 
deterioro son 
de lo mejor 
que hay en la 





C A T h D R A L . S. XIII . 
N .a S R A . D E L A S 
N I E V E S O L A 
B L A N C A 
detalle del tím-
tes , ya que, 
por otra par-
te, es casi lo 
único que hay 
en el porche 
de esta época, 
desde la ter-
cera archivol-
ta de las por-
tadas o plano 
de la fachada; 
pues las res-
tauraciones 
ant i g u a s y 
modernas en 
el resto de sus 
pilares, arcos, 
ya sin gable-
tes, v a n o s 
adintelados, 
r e f o rzados 




pilas a l o s 
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contrafuertes de las torres. . le han desnaturalizado. 
Datan dé esta centuria, igualmente, la imagen de 
Nuestra Señora de las Nieves o la Blanca, del 
parteluz del pórtico central (grabado página 63), 
con las estatuas del Apostolado que la acompañan 
y las inmediatas de las puertas laterales y ojivas 
interiores. 
En la portada del brazo Norte del Crucero, el 
tímpano y archivoltas de la puerta central, y el de 
la puerta de la derecha, medio oculto por el altar 
de Santa Teresa (la de la izquierda está macizada). 
En el parteluz de la central la estatua, muy hermosa 
y de gran tamaño, de la Virgen con el Niño, llama-
da del Dado, por una piadosa tradición, y las seis 
estátuas que la acompañan. 
En la portada del hastial Sur los tímpanos igual-
mente, con sus archivoltas; el central béltísimo 
(apostolado, los evangelistas escribiendo en precio-
sos pupitres, el Salvador rodeado de ángeles); la 
estatua de San Froilán en el parteluz, y otras seis 
notabilísimas estátuas, sobre la repisa de la arcatura 
inferior (colocadas con poco orden) que constitu-
yen, por su extraordinaria perfección, una de las 
obras de arte más relevantes de la catedral. 
Es digno de mencionarse también, por los re-
cuerdos históricos que evoca, el pilar (en el pórtico 
principal) del locus apellationis, de este siglo, 
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ante el cual fallaban cuatro jueces, 
r e i n o c o n 
a r r e g l o al 
Fuero Juzgo y 
al de León de 
1020; así co-
mo la colum-












N . del trasco-




te siglo, la del 
Rey don Or-
moderna vidriera de los milagros de 
C A T E D R A L . E S -
T A T U A 
D E O R D O Ñ O II 
as causas del 
dono II (véase 
el grabado); 
enfréntela co-
losal de un 
obispo, y al 
lado, en la si-
guiente hor-
nacina, la de 
un ángel,tam-
bién de esta 
época. 





de este siglo, 
enlossiguien-
tes artísticos 
S E P U L C R O S 
En el brazo 
Sur del cru-
cero (bajo la 
la Virgen del 
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Camino y de las Santas Espinas) el del obispo 
Martín Fernández (1254-1289), notabilísimo por su 
composición, detalles, relieves y por su estatua ya-
cente de finura exquisita. A l lado opuesto el eurít-
mico del obispo de Zamora y antes canónigo de 
León, Martín Rodríguez (1236-1242). En la tercera 
capilla (la de Belén) el del obispo Arnaldo (1234-
1235). En la última o del Carmen, el del obispo 
Rodrigo Alvarez (1208-1232) que es el más antiguo 
y uno de los mejor conservados, más rico en de-
talles y más digno de verse. 
En el de don Ordoño II colocado en el ábside, 
donde ahora está, en el siglo XV, quedan del XIII la 
estatua yacente del Rey y los relieves del tímpano. 
EN EL CLAUSTRO 
Además de los múltiples e interesantísimos capi-
teles, ménsulas y archivoltas, llenas de preciosas 
esculturas de esta época, son muy notables como 
obras de arte de la primera mitad de este siglo y 
anterior a la catedral, probablemente, el precioso 
alto relieve de la Virgen con el niño, a quienes un 
prebendado, de rodillas, ofrece el templo, dentro 
de una hornacina, en el muro de la capilla de San 
Andrés; el tímpano de Nuestra Señora del Foro y 
oferta del mismo lienzo, y las imágenes del Salvador 
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y la Virgen inmediatas a la puerta, en el muro de la 
capilla de Santa Teresa. También son de este siglo 
las estátuas y relieves de los sepulcros del canónigo 
MunioVelasci (1280),del tesorero Pedro Juan (1253), 
del cantor Munio Ponzardi (1240); los hasta poco 
hace tapiados, junto a la puerta de la Gomia, del 
deán Martín Fernández (1250) y el siguiente, nota-
bilísimo sobre todo el primero por sus relieves del 
fondo, representando la Adoración de los Magos y 
el Calvario, quizá obra también del maestro Enri-
que; el del canónigo Domingo Juan (1272), el de 
otro arch i levita (1275) bajo el temple del Ecce 
homo, y el de Michael bonus archilevita que murió 
en la era M C C , junto a la puerta de la Sala Capi-
tular. 
En la capilla de Santa Catalina, del lienzo Norte, 
consérvanse hasta tres sepulcros de esta época, el 
más interior especialmente notable y de rara belle-
za. En la antigua capilla de la Trinidad, junto a la 
Contaduría, otro con hermosa estatua yacente y este 
epitafio aún inédito: <Doctor:ü:Petri:laudandus:car-
mine: met: fulgens: sacrista: tumba: requiescit:in:ista: 
mol:nobilitas:clemencia: probitas: sunt: hic: quíes: am-
pla:potestas:x...:ditavi:h...:meritis:decoravi. .:clerus». 
L a epigrafía, además de todos estos sepulcros, 
tiene preciosas muestras de este siglo, entre otras, 
en las lápidas del sepulcro de S. Alvito y del obispo 
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Manrique, a un lado y otro del cancel del lado 
Norte del crucero; en la capilla de S. Andrés las de 
los canónigos Juan y Martín en el muro del caracol 
de la Limona; en el claustro la lápida de Juan Pérez 
Archilevita (1246). 
VIDRIARAS 
Quedan de esta decimotercia centuria, en la zona 
baja, nave lateral izquierda o del evangelio, en 
la 5.a ventana, una de sus rosas donde hay una 
composición legendaria, un mancebo, una reina, 
un santo y un obispo bajo tres arcos. En la 1.a ca-
pilla del ábside, llamada de Belén, la 3.a ventana, 
octava del orden: en una ojiva un obispo diciendo 
misa; otra con tres figuras legendarias; una rosa con 
dos figuras legendarias, y a uno y otro lado muje-
res orando. 2." capilla, ventana 9.*; ojivas con Jesús 
y una mujer la una, y la otra con un obispo y un 
Rey, en el acto de la coronación. 
Ventana 10.— Un bello medallón exagonal con 
asunto legendario, en el primer hueco. En el segun-
do, en el panel de la ojiva, el entierro de unos San-
tos y tres figuras legendarias en el medallón exa-
gonal. Ventana 11.—En el primer hueco, una mujer 
en la ojiva, un medallón con tres ángeles y otra 
mujer desnuda en un río; en el 2.° ojiva de figuras 
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legendarias y un panel con la degollación de los 
inocentes. 
Capilla 4.a — Ventana 15.— Primer hueco, un 
obispo rodeado de fieles arrodillados, en la ojiva. 
Ventana 16. — E n la ojiva del primer hueco un me-
dallón con el Arca de Noé; otro con la huida a 
Egipto y otro que parece un desposorio verificado 
por un obispo. En el hueco segundo, la ojiva con 
obispo exorcizando, medallón con la Flagelación 
y otro con Jesús y la Cananea. 
Ventana 17. —Primer hueco: medallón, un nau-
fragio; segundo, ojiva con Jesús y la Magdalena, 
medallón con Simón Mago entre mujeres y niños; 
un panel de S. Clemente Papa y otras figuras arro-
dilladas. 
No quedan del XIII más vidrieras en esta zona 
baja, ni en la media o del triforio. En la zona alta 
o de los grandes ventanales hay de este siglo: el 
magnífico rosetón del hastial Oeste, o gran rosa 
radiada, llamada de la Gloria, con un bello me-
dallón central de la Virgen y el Niño, sentada en 
un trono; esta bellísima vidriera está restaurada prin-
cipalmente en sus 24 medios puntos ornamentales. 
Ventana 5.a—(Lado Norte), del siglo XIII. Se 
supone procede del Palacio real de León reedifica-
do por la madre de Fernando III el Santo, pero 
arqueólogo tan eminente como Gómez Moreno lo 
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cree Inverosímil, opinando sería de las naves late-
rales. Data esta vidriera de Alfonso X , con grandes 
probabilidades, y es interesantísima como ninguna 
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^ regia y satí-
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leros, piqueros, ballesteros, jauría de galgos, po-
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dencos y sabuesos, los halcones, etc.; en otros pa-
neles hay escenas completas de personajes que es-
criben libros, miniaturistas, grupos de juglares y 
payasos con sus jacos, camellos, elefantes, monos, 
etcétera, etc. Todo ello da extraordinario mérito e 
importancia a esta vidriera. 
Ventana 9.—Mal conservada: hay reyes, reinas, 
príncipes de España y otros personajes, descifrán-
dose mal los asuntos por el desorden de los paneles. 
Ventana 2ó. —Es la central del ábside, que ahora 
en la restauración se ha compuesto con restos y 
elementos de otra vidriera del XHI, con profetas, y 
algunas adiciones nuevas. 
Son del XIII, en fin, lodos los ventanales de la 
capilla mayor; tienen personajes bíblicos, el Salva-
dor, apóstoles, mártires y escenas, acaso, de la con-
sagración de la iglesia. Los brazos del crucero en 
la parte de E. con escenas del Evangelio, profetas, 
rcyc?, virgen r>, mártires, etc., y son de las mejores. 
Las de la nave central hacia N . excepto las dos de 
hacia el crucero y parte de la última hacia los pies. 
Tienen profetas, personajes bíblicos, clérigos, obis-
po y un rey que será Alfonso X , con insignias im-
periales. La ventana última a los pies, en el lado 
del S. muy restaurada, también es de esta época. 
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CODICES 
En el Archivo de la Catedral conscrvansc del XIII 
los siguientes códices, manuscritos en pergamino: 
el NecroJogio de 187 hojas; el Misal de 140 con 
interesantísimas iniciales; otro Necrologio de 29 
hojas, y la tfuma de S. Raimundo de Peñafort, 
de 117, escrito el año 1283; el libro de los Meses 
de 188 hojas, escrito a fines de este siglo y otro 
Necrologio con su calendario y curiosas notas al 
margen, de 99 hojas. 
C O L E G I A T A DE SAN ISIDORO 
En ella consérvase de fines de esta centuria, 
acaso, la estatua colosal del Santo Doctor de las 
Españas, S. Isidoro, en piedra policromada, sobre 
artística repisa en una de las pilas torales, junto al 
pulpito de la Epístola. 
En el famoso Panteón, un sarcófago, que en su 
testero lleva escudo del siglo XIII, con león rapante 
sobre lises; y de fines de este siglo, las pinturas al 
temple, de estilo gótico, del altar de Santa Catalina, 
antigua puerta de entrada a la iglesia hecha por 
Fernando I, que representan a esta santa ante el 
juez, sus martirios, ángeles llevándola. Cristo en un 
grupo de santos y otras figuras; y las de la capilla 
de los Quiñones, del mismo estilo, época y carác-
ter, en que se ven dos obispos, S. Pedro a la puerta 
del cielo; los condenados en una gran caldera, dia-
blos atizando el fuego. Del Juicio final que se repre-
sentaría en el muro sólo quedan, turba de almas, 
ángeles, grupo de santos, otro de encapuchados 
llorando, el diablo detrás y otras figuras tirándose 
del pelo. (1) 
En la Biblioteca, riquísima en códices e incuna-
bles, quedan del X l l l los siguientes manuscritos; el 
Breviario, en pergamino, del año 1224, con su 
magnífica B del folio 133, diseñada a pluma y en 
medio las figuras de Sansón y Dalila; las obras de 
Santo Aiartino, en dos grandes volúmenes, con 
bellísimas iniciales, ejemplar original del propio 
santo canónigo leonés; el Leccionario, de gran ta-
maño, con letras, figuras y adornos muy interesan-
tes; las Decretales de Gregorio IX, en vitela, con 
letras historiadas y primorosas iluminaciones. 
(1) Al tamira (H." de E s p a ñ a ) dice «son los restos de 
mayor in te rés do pinturas murales, entro otros especial-
mente el Ju ic io final d9 una capilla de S. Isidoro en L e ó n , 
que, a juicio de a l g ú a cr í t ico , rxpresa, mejor que otras 
obras, el tipo propiamente e spaño l de la pintura gót ica 
de Anea del siglo X H I , y comienzos del XIV». 
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En la plaza del Conde de Luna consérvase una 
portada de un patio interior del Palacio de esta 
época, de estilo gótico, digna de verse. 
En el Hospital de S. Antonio, sobre la segunda 
puerta de entrada, subsiste un relieve en el tímpano, 
de este siglo. 
EN S. M A R C E L O 
Es también de este siglo el precioso relieve, tím-
pano de una portada, que está empotrado en la 
pared a espaldas de la iglesia. 
Inmediata, álzase la torre del Hospital, que es 
también de esta centuria, si no de la anterior. 
En S. Martín, tras de la capilla mayor, hay restos 
del ábside gótico, de este siglo. 
En Nuestra. Señora del Mercado, queda un 
sepulcro del XIII, con epitafio de la sierva de Dios, 
Mié sol. 
En la muralla vieja se ven aún las grandes re-
paraciones hechas en esta centuria. 
En el Museo de «S*. Marcos, por fin, pueden 
verse de este mismo siglo XIII: los tres Cristos de 
cobre, románicos, con esmaltes, en la vitrina de la 
sala del artesonado; la inscripción, en la piedra sa-
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cada de la muralla, que habla del canónigo Gutier 
Didaz, que reparó la cerca vieja en 1217 a costa del 
rey Alfonso IX, y la lápida del ciudadano leonés 
Martín Pelagio, nums. 1.338 y 1.212; los magní-
ficos relieves grabados en los fustes de mármol, 
procedentes de Sahagún, en la Sacristía, represen-
tando a la Virgen y a Jesús; éste pudiera creerse de 
la mano de uno de los que colaboraron en la Ca-
tedral. 
En los Archivos de la catedral y ayuntamien-
to consérvanse gran colección de documentos pú-
blicos y privados, de reyes, obispos, cabildos, con-
cejos, monasterios, etc., con sus sellos de cera, 
pendientes, fechados los diplomas durante el si-
glo XIII. 
El más antiguo del rico Archivo municipal es 
una carta privilegio del último rey de León, A l -
fonso IX, dada al concejo de León en 28 abril 
de 1219 concediéndole varias villas y alfoces, es-
crita en pergamino de 46 alto por 47 centímetros 
de ancho, con la figura del león heráldico, entre las 
confirmaciones de los dignatarios. Hay otra de Fer-
nando III el Santo de J2S0, año en que entró en 
esta ciudad con lucido séquito, confirmando al con-
cejo sus Fueros, mejorando las condiciones de sus 
vecinos y ensanchando los términos de su Munici-
pio, escrita en hoja de pergamino de 51 x 49, con 
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sello de plomo del rey pendiente de hiíos de 
seda roja. 
OI.ro diploma que se conserva es de Alfonso X 
el Sabio, del año 1274; un privilegio en favor del 
Concejo de León; pergamino de 20 x 1Q con el 
sello de plomo, pendiente de hilos de seda de co-
lores, en el anverso, castillo heráldico de tres torre-
cillas almenadas, y en el reverso, el león rampante; 
los letreros de ambas caras; «S.Alfonsi.IIustris.Regis. 
Caslelle.et.Legiónis». 
Pueden estudiarse también, varios documentos 
de' rey don Sancho IV el Bravo, que conserva tan 
rico Archivo, uno concediendo libertades a los pe-
cheros, otra carta para que se guarden las posturas 
que hiciere el Concejo, del año 12Q1; otro privilegio 
rodado de 12Q3 que conserva el sello de plomo 
del rey; y otro del mismo año, concediendo merce-
des y fueros al Concejo de León, del que hace elo-
gios como estos: «catando los mucho? buenos ser-
vicios que rec ib ie ron aquellos reyes onde nos 
venimos, de los caballeros, hotnes buenos, villas, 
e lugares del reino de León. E otrosi parando mien-
tes a los muy grandes servicios que nos dellos to-
mamos al tiempo que eramos infante, e después 
que regnamos acá, señaladamente en la de Monte 
agudo. Otrosi cuando Abengaf y Abengof su fijo 
corrieron a Jerez dos veces, e nos fuemos y por 
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.nuestro cuerpo e !a descerramos. E otrosí catando 
el servicio que nos fecieron en la cerca de Tarifa 
que nos cobraremos, toma-
mos a fuerza de armas. 
Otrosi cuando bien es: 
trañaron e cuando 
leal mente se to-
vieron conmis-





sos que el in-
fante don Juan 




ron cada que 
menester lo 
oviemos de-
llos nos aviendo voluntad de los dar ende galardón, 
acordamos...» 
S I G L O XIII . R E V E R S O . S E L L O M U N I -
C I P A L D E LEÓN 
De todos los sellos pendientes de estos privile-
gios, el más. importante bajo muchos aspectos es el 
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sello municipal de León, del que da idea el foto-
grabado adjunto y el anterior. (1) 
Inédito hasta ahora este be-
llo monumento, aunque 
estudiado por distintos 
arqueólogos no ha 
fcdido aún com-
pletaise su lec-





dos, ni se ha 
publicado la 




ra con este 
ejemplar tan 
interesante 
a la vista no se hará esperar mucho tiempo. 
S I G L O XIII . A N V E R S O , S E L L O 
M U N I C I P A L ÜE LEÓN 
(I) Pende de un documento del primer ano del si-
glo XIV, de nuestra propiedad, y hemoa elfgido éate por 
ser el más completo de cuantos conocemos. 
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En el reverso, alrededor de la muralla con lós 
cubos que encierra la Catedral se lee: «S (igillum) 
urb(i)s Leg(ionensis)... domus indita regum». En el 
anverso, en torno al heráldico león, parece dudosa-
mente que diría «(ave) M . gra. plena b...» y luego 
hay otro «Legio...> 
Es obra del siglo XIII en su segunda mitad y no-
tabilísimo dentro de la serie de los municipales, ya 
muy copiosa. 
• • 
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C A T E D R A L 
Datan de esta centuria en la Catedral; parte 
de la decoración interior del claustro, empe-
zado en el XIII, muy interesante por sus his-
toriados capiteles; la rica portada del lienzo 
meridional, entrada al vestíbulo del brazo 
Norte del crucero, cuajada de relieves y es-
culturas, con las armas del obispo üuzmán; 
la capilla de S. Nicolás, hoy parroquia de San 
Juan de Regla, digna de visitarse, por sus pilas 
de diferente perfil, sus curiosos capiteles y 
J demás elementos constructivos y decorativos, 
algunos ahora poco descubiertos, al darla en-
trada por la calle de Guzmán el Bueno y re-
bajar el pavimento restableciéndole al nivel 
primitivo. En el ábside y capillas admíranse, 
también de esta época, algunas esculturas de 
mérito, como la imagen de Nuestra Señora de 
la Expectación o «la preñada», del altar frente 
a la sacristía; la Virgen del altar en la capilla 
del Dado; el S. Gabriel en la hornacina de la 
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capilla de S. Andrés y el S. Juan Bautista (en el 
arco de entrada a la misma) 
En vidrieras, de esta centuria, no hay cosa im-
portante. 
SEPULCROS 
Son del XIV, varios muy hermosos bajo el as-
pecto artístico. En la cuarta capilla absidal (de San-
ta Lucía) un sepulcro episcopal, con estatua yacente, 
sin epitafio, imitando los del siglo XIII, que aunque 
se dice ser del obispo Manrique, será de don Diego 
Ramírez de Guzmán. En la quinta capilla o central 
del ábside el de la condesa doña Sancha, firmado 
por maestre Marco y enfrente el de un infante que 
probablemente es Alfonso (fallecido en 1316), hijo 
del infante don Juan el de Tarifa y nieto de Alfon-
so X. Otro, sin epitafio, en la capilla de Santa Te-
resa con la efigie de un obispo en alto relieve, que, 
probablemente, es de don Juan de Ocampo, muerto 
en 1344. En el claustro el del arcediano de Saldaña, 
Juan Martínez de Otar, en el muro Este, con su 
estatua yacente; el del sacrista Diego Juan (130Q) con 
su estatua, escudos y veneras; lápidas del Preste y 
canónigo Adán Pérez (1325); de Aldonza Martínez 
de Mayorga; del doctor Asensio, poeta, filósofo, 
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gramático, médico, etc.; del arcediano de Tria Cas-
tella, don Miguel Domínguez; del canónigo García 
Egidio en el lienzo de la Sala capitular. 
También son del XIV los dos sepulcros con es-
cudos de armas en el frontal e imagen esgrafiada 
en la tapa del caballero aragonés Miguel Bertrand 
de Ayerbe, militar y marino ilustre, que vino a 
León a visitar a su tío el obispo don García de 
Ayerbe, y aquí falleció en 1328. Cerca está la lápida 
de Pedro Qarcés de Lavata, familiar del citado 
obispo (1320). En el lienzo del lado Oeste quedan, 
por fin, los sepulcros con estatuas, tímpanos y ar-
chivoltas del Archilevita Adán de Valderas y el de-
corado con escudos de armas en el frente y en 
medio el anagrama IHS XPS. 
En el Archivo los códices manuscritos en per-
gamino; el llamado «Gliro/ncon Roderici» de 6Q 
hojas, lujosamente encuadernado y con finísimas 
iniciales; otro libro de erudición, tratados de teo-
logía y derecho canónico, de 92 hojas también fo-
rrado en cuero labrado; el <Xecrologio* de 215 
hojas, con documentos referentes a la historia ecle-
siástica de León; y el «Libro Becerro> de los tes-
tamentos, donaciones y escrituras, conocido por e' 
nombre de Libro grande, de 269 hojas, en folio 
mayor. 
SAN ISIDORO 
Hay de este siglo XLV en S. Isidoro una imagen 
de la Virgen en una columna del crucero y enfrente 
otra del ángel Gabriel, representando entre ambos 
la Anunciación. 
En el claustro, el sepulcro del Abad Pedro, ju-
risperito y licenciado en medicina, portugués, que 
falleció en 1301. 
En la Biblioteca, consérvase, sobre moderno 
fondo de damasco, un bordado con la imagen de 
S. Isidoro, a caballo, resto del pendón famoso que 
llaman de Alfonso VII y que según los arqueólogos 
puede ser de este siglo. 
LA CERCA 
De esta centuria, año 1324, es la cerca o amplia-
ción de la muralla antigua, que partiendo de la 
Torre de los Ponces va, por detrás de la Plaza Ma-
yor, al caño de Santa Ana y a S. Francisco, a subir 
por la Concepción, Cuartel y Hospital a la torre 
cuadrada para cerrar la línea al extremo Norte de 
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a casa de los üuzmanes, hoy Palacio de la Dipu-
tación. Consérvase en gran parte, esta cerca, con su 
ronda y antemuro. 
EN EL MUSEO 
Quedan restos del Palacio que el rey don Enri-
que II mandó construir, en 1373, a imitación del , 
Alcázar de Sevilla, en la calle de la Rúa; son parte 
de una chimenea muy artística. También en el 
cuartel de dicha calle consérvanse algunos detalles 
del magnífico Palacio, del que se llevó a Madrid un 
notabilísimo arco. 
Subsisten también en el Museo, de este siglo; un 
curioso retablo gótico, tallado, con S. Marcelo y 
sus hijos, procedente de la capilla del Cristo de la 
Victoria; una Virgencita y Niño de marfil/ francesa, 
y otro pequeño relieve, de marfil, que representa 
el Nacimiento, ambos objetos en una. vitrina de Ja 
sala de S. Francisco. 
SAN M A R C E L O 
En esta iglesia consérvase el popular Cristo de 
la Victoria, que antes estuvo en la capilla hoy res-
taurada, frente a la Diputación, y cuya imagen es 
talla de este siglo XIV. 
• 
ARCHIVO M U N I C I P A L 
De esta época hay, igualmente, gran colección 
de cartas reales y curiosos privilegios en el Archivo 
(ya en principio catalogado) del Ayuntamiento, que 
con el de la Catedral y S. Isidoro ofrecen vasto 
campo de estudio para investigaciones históricas. 
líntre otros consérvanse en el Ayuntamiento: 
de 1305 un privilegio del rey don Fernando IV, 
dado estando en León (pergamino de 24 x 1Q cen-
tímetros con restos del sello de cera del rey, pen-
diente del diploma). Otra carta del mismo rey al 
Concejo de León sobre pago de deudas entre cris-
tianos y judíos, del año 1307, escrita en papel, 
de 28 x 31. 
De Alfonso XI, gran protector de León, consér-
vanse, el cuaderno de Cortes de Falencia, fecha 
1S13, en 13 hojas de pergamino con fragmentos 
de los sellos en cera del rey y del Concejo de León; 
el de las Cortes de Valladolid, fecha 1322; en 15 
hojas de pergamino con el sello en cera del infante 
don Felipe, tutor del rey; otras cédulas del mismo 
rey de los años 1317, 1333, 34, 36, 43 y 45 en pa-
pel, algunas con fragmentos del sello de placa del 
rey en cera roja, 
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be don Pedro I varias también, una de 1351, en 
papel, sobre el pasaje de los Puentes del Castro y 
Villarente; dos cédulas dadas en León en 1352 y 
1353 en sendas hojas de papel de hilo con el sello 
real de placa al dors3; otra de 1361 dada a su me-
rino mayor de esta tierra sobre el pleito entre el 
Concejo de León y el judío don Q i g Aben Benín 
sobre entrega del tablero del juego de los dados 
que el judío tenía arrendado por dos años; un pri-
vilegio del mismo rey a favor de los habitantes de 
León, fecha 1365, en una hoja de pergamino de 
70 x 64, con el sello de plomo del rey pendiente 
de hilos de seda, en el que se lee la famosa cláusula 
tan honrosa para León: * Porque la ciudad de León, 
es cabeza del Reinado de León y es ciudad muy 
antigua do poblaron godos e los reyes de León 
Por el cual Reinado de León yo traigo en las mis 
armas señal de león. E porque en todos los menes-
teres que recrecieron a los reyes de Castilla e de 
León, la dicha ciudad de León sirvieron siempre 
muy lealmente, aventurando los cuerpos e los fijos 
e las mujeres e los algos por servicio de los reyes 
onde yo vengo e mió e por defendimiento de mis 
reinos...» 
De los reyes Enrique II y III también quedan 
cartas, privilegios y curiosos documentos. 
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C A T E D R A L 
Son de esta épo-
ca: el segundo 
cuerpo de la to-






mente ho l an -
dés. Mide 57,80 
metros de altu-
ra por 10 de 
lado en la base 
y se t e r m i n ó 
hacia 1462; re-
mata en calada 
aguja, decórase con escudos y relieves y se ciñe con 
un cordón de grandes letras góticas que rezan: «Ma-
na Jesús xps. Deus homo. Ave María gratia plena. 
Dominus tecum, y al norte, Ecce ancilla Domini*. 
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En la fachada meridional la elegante torrecilla 
abierta, llamada del Tesoro o *Silla de la reina» que 
se labraba en 1454 y en que trabajó también el ci-
tado arquitecto; el frontispicio Norte del crucero, del 
mismo Jusquin, rematado a 43 metros de altura, 
por la estatua del Papa Nicolás V; con su claraboya 
flameante, un león teniendo el blasón de la banda, 
escudos de armas y por detrás, bajo otro escudo, la 
fecha de la obra, 1448, siendo chantre y adminis-
trador desta iglesia Dn. a0 g^ s de getino; parte de 
la mencionada capilla de S. Juan de Regla en el 
claustro; la Sacristía, con el escudo de armas del 
obispo Valdivieso; el arco de entrada desde la giro-
la a la capilla de Santiago, y de fines del siglo, esta 
misma magnifica capilla gótica de Santiago (hoy 
vestuario del cabildo) con sus tres grandes venta-
nales, bellas hornacinas al fondo, preciosas ménsu-
las, y calada imposta cuajada de relieves y demás 
elementos decorativos, como el arco de elegantes 
conopias, coronado por el escudo de los reyes ca-
tólicos, todo ello del gótico florido y de labor deli-
cada, digno de ser admirado. Acabañase tan bella 
obra dentro de los cuatro años primeros del 
siglo XVI. 
VIDRIERAS 
Son del X V : el rosón del crucero hacia el Norte 
(grabado ad-
junto); las v i -
drieras del mis-
mo crucero ha 
cia el Oeste; I, s 
de !a nave cen-
tral hiiCia el Sur, 
menos la última, 
con santos ; el 
triforio de Oes-
te con escudos 
nobiliarios. To-
do esto s e r á 
obra de Juan de 
Arquer ( A n -
gers?) de hacia 
1419 a 24. 
En la zona 
baja, las rosas 
con los meda-
llones que re-
presentan por C A T E D R A L . V I D R I E R A S 
medio de mu-
jeres, alegorías de la pereza, ira, gula (?), pobreza, 
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avaricia, prudencia, envidia, liberalidad, la música, 
geometría, derecho, etc., en las naves laterales y 
aaemás la parte arqueada de las ventanas mismas. 
Tienen gran mérito, y serán obra de Anequín, con 
diseño del maestro Nicolás, de hacia 1451. 
De esta época son, también, el S. Pedro y for-
mación de Eva, en la giróla, y la que representa a 
la Virgen del Dado, sobre la puerta de comunica-
ción entre el claustro y la iglesia, hecha en 1454. 
De las hechas por el maestro vidriero Valdovin 
para la capilla de S. Nicolás, nu quedan restos. 
C A T E D R A L . C O R O . S I G L O X V 
EL CORO 
Es una de las más importantes obras de arte de 
esta centuria. Estuvo colocado, al principio, en los 
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dos primeros tramos del presbiterio, y en el si-
glo XVIII, siguiendo la moda 
de otras muchas catedrales, co-
metióse el atentado artístico de 
bajarle donde hoy está, inter-
ceptando la nave central. 
Su preciosa sillería, de lo 
mejor de España por su mérito 
artístico es obra de los tallistas 
Juan de Malinas, Fadrique, y el 
maestro Copín, de la segunda 
mitad de este siglo. 
Consta de 46 sillas en, 
el coro alto y 
30 en el bajo. 
Una de ellas, 
la 1.' del la-
do del evan-
gelio, se lla-
ma del Rey 
(y nadie la 
ocupa en su 
ausen c i a) 
porque , de 
hace siglos, 
son los reyes 
de E s p a ñ a 
- 9 1 -
C A T E D R A L . D E T A L L E - D E L C O R O 
(como los marqueses de Astorga) canónigos hono-
rarios de esta catedral. Tiene esta gran sillería góti-
ca incontable número de figuras, religiosas, profa-
nas y simbólicas, multitud de escenas bíblicas, 
alegorías, curiosas representaciones y asuntos his-
tóricos, todo en magníficos relieves y variadísimos 
adornos de inagotable originalidad, en cresterías, 
doseletes, guardapolvos colgantes, pasamanos, si-
llas, brazos, misericordias, etc., de talla riquísima y 
delicada. Véase un detalle en el grabado pág. Ql. 
ESCULTURAS 
Son de esta época: la imagen de Santa Catalina, 
en un altar del ábside, estatua de alabastro poli-
cromado, muy valiosa en su género, obra segura 
del maestro flamenco Jusquín; la de Santa Lucía, en 
su capilla absidal; las de un obispo y S. Pedro, en 
la trastera; el precioso grupo del Nacimiento o 
portal de Belén en otra de las capillas; la puerta de 
la Sala capitular, en el claustro, con preciosos relie-
ves góticos; la que había en la Audiencia eclesiás-
tica, hoy colocada de entrada a la capilla de S. Juan 
de Regla, hacia la calle de Ouzmán el Bueno, que 
consta se hizo en 1454 y es muy interesante, tam-
bién obra de Jusquín, y finalmente las enjutas de la 
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arquería baja, de toda la cabecera de la iglesia, cua-
jadas de caprichos esculpidos, análogos a sus simi-
lares de las catedrales de Lieja, Bruselas y Cambrai, 
igualmente debido al genio artístico de Jusquín. 
REJAS 
De esta centuria son casi todas las artísticas rejas^ 
restauradas, de las capillas de la catedral, comen-
zando por las que cierran la antigua parroquia de 
Regla, bajo la torre de las campanas. Las mejores 
son las dos de las puertas de entrada al presbiterio, 
obras notables de forja y repujado, de estilo gótico, 
de gran riqueza en su composición y dibujo. La 
valia del crucero y las que cierran el primer tramo 
del presbiterio, son posteriores, así como el remate 
plateresco de la verja de la capilla central del 
ábside. 
SEPULCROS Y LAPIDAS 
Los más notables de este siglo son: parte del 
magnífico enterramiento del rey don Ordoño 11, en 
el ábside, tras del altar mayor—las cartelas y relie-
ves del frontal, las pilastras laterales con sus seis 
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estatuas, la que corona k ojiva, los ángeles de las 
enjutas, con todas las inscripciones y la verja—véase 
el grabado. En las ca-
^ 1 pillas de Santa Teresa y S. Andrés y en el 
vestíbulo, respectiva-
mente , los de Fer-
nando del Campo 
(1480,) y de Benito 
Valenciano, c anón i -
gos; del Adelantado 
Rodrigo A lonso de 
Mansilla y de su mu-
jer María Velásques, 
con sus esíátuas, y el 
de Ps. Guisán con el 
curioso rel ieve del 
hombre a caballo, 
otro caído en el suelo 
y una mujer de pie: • 
en la capilla de entra-
da a la sacristía, el del 
obispo Gonzalo Osorio, del siglo X V en su último 
tercio, muy artístico y primorosamente ejecutado, 
con la efigie del prelado en alto relieve. 
En el claustro, los de los canónigos Pedro García 
de Mixangos (1476), Juan García Santillán (1488) y 
C A T E D R A L . S E P U L C R O D E L 
REY D O N O R D O Ñ O M 
á 
de su madre, y el de Juan García de Betanzos. Más 
adelante quedan las lápidas del artista Cópín, ima-
ginero; del abogado del cabildo Diego García de 
Valderas (1492)—padre del leonés Francisco de 
Valderas, primer tratadista de Derecho internacio-
nal—; y el genial sepulcro gótico (obra bellísima 
del célebre arquitecto Jusquín), del canónigo Juan 
de Grajal (1447) cuya lápida medio oculta al ángel 
que la sostiene, en el fondo del arco exornado con 
preciosas y artísticas esculturas. De 1456 es, por fin, 
la inscripción en la portada del O. en que el obispo 
Cabeza de Vaca concede indulgencias al que rezare 
ante Nuestra Señora la Blanca, del parteluz. 
PINTURAS 
De esta centuria son las pinturas murales de la 
capilh del Dado en el testero, únicas seguras del 
maestro Nicolás, de hacia 145Q, que representan a 
los santos Fabián, Antón, Bartolomé y Antonio, con 
los escudos del obispo Cabeza de Vaca y sobre ellos, 
restos del temple que representaría el martirio dé 
S. Sebastián, donde aún se reconocen las figuras de 
varios flecheros; las que representan a S. Cosme y 
S. Damián en el muro de la tercera capilla absidal; 
las de los tapamentos del ábside, a uno y otro lado 
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del sepulcro de Ordoño II (retocadas y estropeadas 
en 1816); el S. Cristohalón del haz interior del 
muro del hastial N. , de estilo flamenco, como 
del XV, pero repintado en el XVII, y vuelto a reto-
car a mediados del siglo pasado; la cabeza del niño 
parece intacta y buena; puede ser al óleo; y las me-
jores, más importantes e interesantes, los temples 
del claustro, obra del siglo X V en su mayor parte, 
representando los pasajes más interesantes del Evan-
gelio, siguiendo orden rigurosamente correlativo y 
formando entre todos una de las historias gráficas 
más completas e interesantes de la Vida de Jesús y 
de la Virgen. Comienza la serie en la ojiva de la 
derecha inmediata a la vidriera de la Virgen del 
Dado, continuando por la crugía del O. 
Los asuntos, se reconocen fácilmente (I), a pesar 
del mal estado de conservación y grandes descon-
chones de algunos temples. 
Los atribuíbles al maestro Nicolás corresponden 
al arte holandés de principios del siglo XV, muy 
empapado en lo giotesco. 
Mucho más importantes y de esta misma centuria 
son las magníficas pinturas en tabla, de estilo 
flamenco, escuela castellana (o leonesa ?) con que 
recientemente se ha mal compuesto, con restos del 
(1) La Guía do la Catedral equivoca algunos de ellos. 
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antiguo, el actual retablo del altar mayor, en el que 
destacan cinco cuadros grandes 
(tres relativas a S. Froilán, una 
la Presentación de la Virgen, y 
otra, la del carro, traslado de 
las reliquias de Santiago) algu-
nas l igeramente restauradas: 
siendo contemporáneas e igual-
mente notables, especialmente, 
la hermosísima del «Santo En-
tierro» y las seis pequeñas con 
que se formó el cuadro del arco 
eurítmico. A su vez con restos 
del antiguo retablo del X V (que 
seguía la curva de la giróla y 
ocupaba los cinco arcos, cubier-
tas las pilas a tres haces por lar-
gas y estrechas tablas), se formó, 
poco ha, el solio del obispo, en 
el presbiterio, con varias pintu-
ras muy interesantes, algunas 
un tanto restauradas, de las que 
darán breve idea el adjun-
to grabado y el de la página si-
guiente. 
También es de este siglo y 
muy interesante, el retablo í n t e g r o y completo, 
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P I N T U R A S D E L X V 
últimamente colocado en el brazo N . del crucero 
procedente de la iglesia de Quin-
tanilla, del cual reproduce una 
de sus 18 tarjetas, la «mis. 
grande de S. Gregorio Papa», el 
grabado pág. 99. Pertenecen, por 
fin, a esta época las tablas de San 
Cosme y S. Damián, en la capilla 
del ábside, las dos de la sacristía, 
S. Juan y Santa Elena, y la pre-
ciosa del Martirio de S. Erasmo 
en el nicho, junto al cancel, del 
citado crucero. 
Toda esta soberbia colección 
de primitivos hace de nuestra 
catedral una pinacoteca muy in-
teresante, cuyo detenido estudio 
exigiría un volumen 
CODICES 
y 
SOLIO D E L - 0 B I 9 P 0 
En el rico archivo catedralicio, 
consérvase de este siglo: el «Li-
bro de las Constituciones de la 
S. 1. de León», ms. et;. pergamino 
de 102 hojas con hermosas orlas e iniciales; «Ma-
-98— 
C A T E D R A L 
S I O L O X V 
R E T A B L O 
D E L C R U C E R O 
- 9 9 -
nual escolástico> de 272 hojas, ms. en papel y 
pergamino; «Becerro de apeamientos*... ms. en 
papel, de 846 hojas; otro de presentaciones de cu-
ratos y beneficios, ms. en pergamino de 51 hojas 
(del año 1468); «Repertorio de las escrituras de esta 
iglesia» ms. en id. de Q6 hojas (año 1405), com-
prende 166 privilegios de reyes y reinas, otros 81 
no sellados, 93 bulas de papas, y otros muchos 
documentos; otro códice de 153 hojas que contiene 
«constituciones del obispado»; un libro de canto 
de 80 hojas, con notas musicales; otro de 75 hojas, 
también con los cánticos eclesiásticos y música; un 
«tratado de Lógica>, ms. en pergamino de 126 ho-
jas; «Escritos de Boecio-, ms. en papel, 135 hojas; 
«Breviario según el rito de la iglesia de León» ms. 
en pergamino de 535 hojas, iniciales y orlas her-
mosas; el manuscrito árabe, por fin, con los 4 evan-
gelios, códice en papel, de 147 hojas. 
SAN ISIDORO 
En la famosa Colegiata queda de este siglo, el 
coro, construido a fines de la centuria, al fondo de 
la nave mayor (el antepecho, con otras obras de 
reparación, hizóse ahora recientemente). En la Bi-
Uioteca; las «obras de S. Agustín», ms. con orlas| 
—100-
follages, escudos y algunos dorados; y el magnífico 
«libro de coro» con el oficio de Navidad, con gran-
des letras capitales, iluminadas, como la R. del fo-
lio 1.° y la H . del folio 6 que tiene dentro escenas 
del Nacimiento, obra artística de gran perfección. 
Tpmbién hay varios y notabilísimo^ incunables. 
Entre las alhajas, un portapaz, de plata, gótico, 
de fines de este siglo. En ropis, una casulla y capa 
de damasco blanco, con cenefas de imaginería gó-
tica de esta época. 
En el claustro están: el sepulcro con estatua 
yacente del abad don Fernando (1450), y ¿el otro 
abad don Juan Alvarez de Valdesalce, con su estatua 
y escudo de armas (1483), y en la sacristía de la 
capilla de los Quiñones otro epitafio (inédito) del 
sigio X V . 
M E R C A D O 
La capilla mayor de la iglesia de Nuestra Señora 
del Mercado se concluyó de reformar en este siglo, 
año 1484. 
MUSEO 
Quedan del XV, en el Museo de S. Marcos, entre 
otros restos menos interesantes, el sepulcro y relie-
ve góticos del Claustro (núms. 1.263 y 1.267), las 
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cabezuelas y vigas pintadas procedentes de un his-
tórico palacio de la calle de la Rúa; y en las salas 
del Claustro, algunas pinturas en tabla, de gran in-
terés, como el medio apostolado del grabado ad-
junto; cuatro relieves en mármol con figuritas de 
frailes y monjas; un tablero de ajedrez, una bandeja 
de madera tallada mudejar, y una escuUura de la 
Virgen con el niño y libro abierto, estofada. 
M U S E O , l ' l N I T R A L D E L SlCJLÜ X V 
-1ÜÍJ — 
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CATEDRAL 
Merecen verse como obras de arte de este siglo: 
el rebajado arco de 
comunicación entre 
las capillas de San-
tiago y S. Andrés, 
con el intradós y la 
cara, hacia O. , plat?-r 
rescos, obra del ar-
quitecto leonés Juan 
de Badajoz, hijo; to-
da la bóveda y parte 
exteriordel Claustro, 
con sus ieíieves, en 
frisos y medallones; 
el altar de piedra del 
ángulo Noroeste del 
mismo; la bellísima 
escalera que da ac-
ceso a la Sala capi-
tular, todo del rena-
cimiento, y construido en el pontificado de don 
R E L I E V E D E L T K A S C O R O 
D E L A C A T E D R A L 
Pedro Manuel (1523-1534); los magníficos relieves, 
en alabastro, del trascoro (véase uno de los cuatro 
en el grabado pág. anterior) trazado por el maestro 
üutiérrez en 1573, y el resto del trascoro, donde 
Jordán sólo hizo el basamento y el arco y remates; 
los arcos y sepulcros por ellos sostenidos de San 
Pelayo (1565) y San Albito (1527) en los interco-
lumnios del ábside y la artística puerta del Cardo, 
del gótico florido, de hacia 1512-17. 
Del hastial O., edificado en este siglo por Bada-
joz y desmontado en la última restauración, quedan 
en el patio del Claustro dos torrecillas con espira-
les; las estátuas de S. Pedro y S. Pablo que las co-
ronaban, hechas por J. B. Vázquez en 1568, el relie-
ve de la Anunciación y otros muchos adornos y 
y elementos de dicha fachada. 
En este mismo siglo se restauró también la torre 
de las campanas y de esta misma época y estilo son 
las torrecillas, con el templete y floreros de la fa-
chada N. ; ia puerta en exviaje con su reja, de la 
capilla de Santa Catalina, en el Claustro y la capilla 
del Oratorio junto a la sacristía, de hacia 1577. 
VIDRIERAS 
Quedan vidrieras del siglo XVI, en la zona baja 
en la ventana 8.a o 3.a de la capilla del ábside; en 
la ventana 10, panel con figuras del Renacimiento, 
otro con la de S. Antonio y otro con la Aparición 
en el monte Tabor. Ventana 11, paneles del Rena-
cimiento. Ventanas 12, 13 y 14, el Nacimiento, 
Adoración de los Pastores y Sacra familia, hechas 
por Rodrigo de Herreras en 1565. Ventana 15, ca-
pilla 4.a, una cabeza de un Papa y S. Antonio en 
tres paneles. Ventana 16, un panel con S. Clemente 
Papa y otros con figuras del Renacimiento. Venta-
na 17, en el hueco tercero, un santo, de esta época. 
En la 24 un busto de Héctor, del Renacimiento, y 
en la 25 otro de la Virgen. 
En la zona alta, la ventana 6.a, sobre el órgano, 
muy restaurada, con S. Isidoro, S. Leandro, San 
Atilano, S. Fulgencio y el Salvador; está fechada 
en 1524. La 7.a, como parte de la 8.a, fueron res-
tauradas en este siglo XVI . 
Por fin, de esta fecha son, todas las vidrieras de 
la capilla de Santiago. 
E S C U L T U R A S , T A L L A S . ORFEBRERÍA, R E J A S 
La preciosa escultura de la Virgen, de barro, en 
la capilla del oratorio es de esta centuria; las puer-
tas de nogal, del Claustro a la portada N . son tam-
bién obra primorosa de esta época-^Como el carro 
nrrTf -105-
triunfal; las puertas de la fachada principal, y los 
armarios de las alhajas y reliquias de la sacristía, 
obra del entallador Juan Alfonso, de 1521. 
En el altar mayor son dignas de admirarse jas 
preciosas arcas de plata repujada, del Renacimiento, 
en cuyos frentes campean notables estatuitas, de 
otra mano y estilo; contienen, las reliquias del pa-
trono de la diócesis, S. Froilán, el arca del lado del 
Evangelio, y la otra, muchas reliquias de santos, en 
una arqueta bizantina. 
Entre las alhajas llaman la atención, un pie de 
viril, obra de Arfe y dos portapaces, todo de plata, 
muy interesantes. 
Algunas rejas son de este siglo, como las de San 
Pelayo, en el Presbiterio, de 1582 y la de Santa 
Catalina, en el Claustro. 
PINTURAS 
Algunos temples del Claustro p i n t á r o n s e en 
el XVI; Carrancejas en 1567 doró y estofó la capilla 
del Dado y el pórtico N . de lo que aún quedan 
restos^ftfe+a> pintó también en esta época el pabe-
rry ángeles del arco en la capilla de S. Andrés; 
las tablas de Santa Marta y la Magdalena en una 
capilla absidal son de este siglo y a él pertenecen 
varios cuadros de ia sala capitular, siendo el más 
notable la tabla «Adoración de los Magos*, de la 
segunda mitad del XVI, que es un enigma, pues 
participa de caracteres flamencos e italianos, sin que 
se sepa a quien atribuirla. Es obra excelente. (Véase 
el'grabado). 
C A T E D R A L . SAI.A C A P I T U L A R . «ADORA-
C I Ó N DE L O S MAGOS» 
SEPULCROS Y LÁPIDAS 
En la capilla, bajo la torre del reloj, el sepulcro 
de 1530, donde yace, con su mujer e hijo el arqui-
tecto de fines del XV, Alfonso Ramos. En la de San 
Andrés la lápida de otro maestro, Benito Valehcia-
* f ' —107— 
no (1513). En el Claustro junto a la puerta de San 
Juan de Regla la de Belluda de Beer (1562) mujer 
del famosísimo platero Enrique de Arfe. En el lien, 
zo E. el sepulcro del arcediano de Mayorga don 
Juan Alvarez. Las urnas sepulcrales de S. Albito y 
S. Pelayo, en los arcos del Presbiterio, ya quedan 
citadas. 
CODICES 
Dos rituales ms. en pergamino, y un libro sobre 
el tratado de providencia de S. Juan Crisóstomo, 
de IOS hojas, con hermosas iniciales. 
Del XVI hay también en el Archivo de la cate-
dral, entre otros muchos notables documentos, una 
carta original y autógrafa de S. Francisco de Borja, 
autorizando a un Padre de la Compañía para fun-
dar el convento de Santa Marina la Real, y otra 
también escrita y firmada de su puño y letra. 
S. ISIDORO 
En la famosa Colegiata, admíranse muchas obras 
de arte del siglo XVI . 
La capilla mayor, gótica, obra de Juan de Bada-
- 1UB— 
joz, de 1513, con que se sustituyó el ábside central 
románico; la siguiente a la del Cr i s to , llamada 
ahora de Santo Martino, estrenada también por 
estos años; la sacristía, hecha según planos del 
maestro Valverde en 1563; y ya, dentro, en el con-
vento, la monumental escalera de la segunda mitad 
del siglo y la bellísima Biblioteca, de 1534, estilo 
del Renacimiento, aparte de sus arcos y crucerías 
de nervios que son góticos, y es digna de admirarse 
por su precioso abovedamiento. 
En la capilla de los Quiñones, queda un relieve 
de Santa Bárbara, de bastante interés, estilo italiano; 
y en la cámara de doña Sancha (paso al coro y bi-
blioteca) cubren los muros unas pinturas al temple, 
de estilo italiano, hechas en 1534, lepresentando 
escenas de la vida de S. Isidoro y S. Agustín. 
De hacia estas fechas es el tríptico, flamenco, de 
la * Adoración de los Magos > en el tablero central, 
S. Bernardo y grupo de santas en las portezuelas; 
la primorosa tabla de la Virgen, sentada, con manto 
azul forrado como de seda morada, con el Niño 
entre los brazos, de estilo entre flamenco e ita'iano; 
el pequeño lienzo, ya muy desvahido, con la cabeza 
deje?ús, obra de Corregió, según reza la inscripción 
del dorso; y el lienzo de la Virgen y el Niño S. Juan 
contemplando al Niño Jesús durmiendo en su cama, 
pintura italiana de la segunda mitad del siglo. 
14 -109— 
De esta centuria son, entre 'as alhajas, algunas 
magníficas piezas artísticas de orfebrería, tales, como 
el Relicario del ligmm crucis, gótico, forma de 
cruz con nudo con apóstoles y pie con relieves de 
hojas y la inscripción: «Esta es la cruz milagrosa 
que salvó del fuego>. Es toda calada y recuerda el 
estilo de Enrique de Arfe. La gran cruz procesional 
de plata, de 1,07 ms. de alto, obra notabilísima del 
genial platero Enrique de Arfe, análoga a la de 
Córdoba y de la época de la custodia de Sahagún, 
con su gran crucifijo de carácter alemán y preciosas 
medailitas con profusión de figuras y relieves de la 
pasión y adorno de hojarasca calada y su castillete 
con santos, niños y guerreros, maravillosa pieza de 
fundición que bastaría ella sola para inmortalizar el 
nombre de Arfe. 
El viril triangular, de plata, relicario de S. Juan 
Bautista, estrenado en 1576, con escudo episcopal, 
la Flagelación y un Cristo resucitado y su chapitel 
de tres cuerpos de arquitectura, a estilo de Juan de 
Arfe. Otro parecido relicario con la mano de Santo 
Martino( estrenado en la misma fecha, que recuerda 
el estilo de Enrique de Arfe con niños y bellísimas 
figuras de la Virgen, S. Juan Bautista y S. Isidoro. 
La cruz de altar, de plata dorada, de la segunda 
mitad de este siglo, con muchas figuras, y gran 
riqueza en detalles, y en su totalidad de gran belleza 
—lio- . 
artística. Cáliz con figuritas, escudo y marcas, tam-
bién precioso. Hostiario cilindrico, con ángeles y 
adornos, armas de los Osorios y marcas; y la custo-
dia del monumento, en forma de templete, con sus 
tres cuerpos, muy bien labrada, de fines de esta 
centuria. 
En ropas de este siglo, conserva la Colegiata 
gran colección, notable por su riqueza y bordados, 
como las dalmáticas de damasco blanco y otras con. 
sobrepuestos de brocado, el terno rojo de terciopelo 
estampado, con historias y grutescos en sedas y oro, 
sin relieve, del último tercio de este siglo. 
S I O L Q X V I . A Y U N T A M I E N T O 
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A Y U N T A M I E N T O 
Situado en la plaza de S. Marcelo, de estilo greco-
romano, es obra de este siglo y también del famoso 
arquitecto Juan del Ribero, de 15^5. Modernamente 
varióse la entrada y escalera, cerrándose los inter-
columnios del pórtico, antes abiertos, como sopor-
tales, con la puerta principal en medio y al fondo 
del pórtico en la fachada oriental. Al modificársela 
escalera se pusieron a su comienzo dos columnas 
estriadas, con águilas de relieve en los fustes, obra 
timbién del siglo XVI, procedentes de un magní-
fico sepulcro del obispo üuzmán, del derribado 
convento de Santo Domingo, y del que también se 
conserva en el cementerio otro notable relieve en 
mármol, estilo de Jordán y acaso suyo, de hacia 1576. 
En el Archivo del Ayuntamiento, además de los 
libros de Acuerdos que comienzan en este siglo, 
existen, entre otros documentos curiosos, una carta 
de Carlos V (1525) y otras de Felipe II, una de ellas 
prohibiendo se pusiera el coro de la catedral donde 
ahora está. 
SANTA MARINA 
El obispo de León, S. Millán, fallecido en 1578, 
reedificó el Palacio episcopal, y construyó la iglesia 
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y casa de S. Miguel para colegio de la Compañía 
de Jesús, donde hoy está la iglesia parroquial de 
Sania Marina. La estatua de este prelado consérvase 
en la hornacina del presbiterio, sobre la puerta de 
la sacristía. 
En el altar mayor admírase la Virgen con el Niño 
Jesús en el regazo y S. Juan al pie, obra muy deli-
cada, de! escultor de esta época Juan de Juni, que 
la hizo, antes de 1549, para la condesa de Luna, doña 
Catalina Pimentel. 
SAN M A R C E L O 
La antigua iglesia de S. Marcelo 
fué reedificada, tal como está, en el 
siglo XVI, por Baltasar Gutiérrez, 
arquitecto 
de la cate-
dral y Juan 
del Ribero, 
autor de la 
f a c h a d a 
oriental de 
S. Benito el 
Real de Va-
c ^ í 1 ' Í ' I G L E S I A D E S A N M A R C E L O 
o. Pedro de 
Eslonza y otras obras. Esta reedificación de San 
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Marcelo, fué costeada por el cabildo catedral, según 
acuerdos de 1588 y 1590. 
CARVAJAL 
En el convento de monjas benedictinas de este 
nombre, fundado por don Antonio de Quiñones, 
hay un retablo de 1567, con un descendimiento* 
que es pintura interesante. Reza Este retablo es de 
dona Leonor de Robles, abadesa de Santa María de 
Carvajal, annu de MDLXVII». 
PALACIOS 
Aún consérvense, en la ciudad, varios palacios 
de! siglo XVI. El del marqués de Villasinda (actual 
«Hotel París»), que ostenta aún sus dos torres en la 
fachada principal y la del O. (calle del Cid) los bal-
cones, escudos y arcos primitivos, con una de sus 
portadas. Al final de dicha calle, en la plaza de San 
Isidoro, queda otro, donde ahora está instalado el 
Asilo de Mendicidad, que conserva con su patio de 
columnas, alguna portada y escudos. 
La Biblioteca provincial, Económica de Amigos 
del País, Escuela de Comercio y Siervas de Jesús, 
-1.14-
ocupan ahora un viejo edificio del XVI que fué con-
vento de Dominicas de Santa Catalina. Otro palacio 
fué cedido en dicha centuria para convento de la 
Concepción, como 
ahora subsiste en la 
calle de A l fonso 
XIH. No muy lejos 
de éste álzase otro 
de esta época, llama-
do de don Gutierre, 
en la plaza a que dio 
su nombre este mag-
nate leonés. En la 
del Conde, además 
de la portada, ya ci-
tada en el XIII, con-
sérvase de fines del 
XVI un gran torreón, 
también del Palacio 
del Conde de Luna, 
obra excelente y de 
insólita decoración 
(véase el grabado), 
pues lo usual es lo 
contrario, la de aparejo almohadillado con las jim-
ias de los sillares rehundidas; lleva escudos de ar-
mas de la familia. 
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S I G L O X V I . 
O R R E Ó N D E L P A L A C I O 
D E L C O N D E D E L U N A 
También en la rinconada del Teatro quedan por-
tadas curiosas de palacios de este siglo. 
C A S A D E LOS 
& U Z M A N E S 
Pero el más im-





d e s n atu-






mas, es el 
con o cido 
por el nombre de Casa de los Ouzmanes, hoy pro-
piedad de la provincia que en él tiene instalada su 
Diputación. 
Fué fundación del leonés obispo de Calahorra, 
don Juan Quiñones y Guzmán, de 1560, obra pro-
bablemente del arquitecto Rodrigo Gil de Honta-
ñcn, autor de la fachada de la Universidad de Al -
calá, de idéntico estilo que este Palacio, que tam-
bién recuerda el de Monterrey de Salamanca. Una 
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P A L A C I O D E L O S O U Z M A N E S 
de sus muchas curiosidades es la escalera de caracol 
de la torre del ángulo Suroeste, otra, el patio (véase 







Las estátuas de la portada, puramente decora-
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tivas, podrían sospecharse ser de Jordán. Imitail 
otras que hay en la fachada de la Universidad de 
Alcalá. 
MUSEO 
En el arqueológico de S. Marcos quedan de este 
siglo: la estatua orante del citado obispo Guzmán 
y uno de los grandes tarjetones, con inscripción 
griega, del soberbio mausoleo de este prelado (nú-
meros 1.265 y 66), obra atribuible a Esteban Jordán; 
algunos capiteles del Renacimiento, procedentes del 
Monasterio de S. Claudio; muchos pequeños restos 
de la catedral, como el escudo con la jarra y azuce-
nas (núm. 1.279), gárgolas, adornos, basas y pinácu-
los, ménsulas, flameros y capiteles; inscripciones 
como la que habla de la obra terminada siendo 
pretor de la cárcel don Alfonso de Castillo Vil la-
sante en 1568 (núm. 1.321), el dintel que conserva 
la leyenda «Omne solum viro forti patria est* (nú-
mero 1.323) procedente de un palacio del si-
glo XVI; el tarjetón de una portada de S. Claudio 
(núm. 1 324); la lápida con escudo (núm. 1325); la 
del núm. 1.32Q; muchos escudos de armas de fami-
lias leonesas, alguno municipal y antepechos pro-
cedentes también de la catedral. 
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Hay además gran colección de azulejos de pala-
cios leoneses; un dintel de roble, tallado y pintado; 
en la sala de San Francisco una escultura de San 
Mateo leyendo el libro que sostiene un ángel, estilo 
de Juni; en la del artesonado dos tallas notables, 
«la quema de libros> que debe ser obra de Juan 
de Juni; y «la flagelación», de mediados del XVI, 
estilo italiano. 
Por fin, en la misma sala, consérvanse algunas 
pinturas muy interesantes; tales como la *caida de 
los ángeles malos', tabla española, de hacia 1570, 
de un artista desconocido, del que hay varias obras 
(núm. 1.608); el «descendimiento -, tabla flamenca, 
del primer tercio del siglo XVI, con influjo italiano, 
que parece recordar el estilo de Van Cleve (mime 
ro 1.607); el «calvario», tríptico flamenco, del pri-
mer tercio del XVI, inspirado en Quintín Metsis) 
como obra de su escuela (núm. 1.609) y la otra ta-
bla (r.úiii. 1.587), también de esta época. 
En el HOSPITAL consérvanse algunas pinturas 
en tabla y son muy notables, sobre todo las tablitas 
de la cajonería antigua de la botica en que campean 
sendos bustos o caras de botánicos y galenos céle-
bres; pinturas muy interesantes. 
—119-
En la iglesia de NUESTRA SEÑORA DEL 
M E R C A D O quedan también algunas obras artísti-
cas de este siglo, como el pequeño retablo junto al 
ábside del lado del Evangelio, el sepulcro del noble 
caballero Sebastián Vaca y su mujer Leonarda de 
Quiñones, de 1506; arcas talladas, una bastante in-
teresante, del Renacimiento, con el escudo de los 
Quiñones y gran variedad en ropas, capas y casu-
llas, de esta época, como el terno de raso blanco; 
reliquias como la del jesuíta leonés, mártir en Amé-
rica, P. Gonzalo de Tapia; los floreros de plata y 
otros muchos objetos. 
SAN MARCOS 
F A C H A D A P R I N C I P A L 
Esta bellísima y antigua residencia de los Caba-
lleros de la Orden de Santiago es el más soberbio 
monumento artístico que León atesora del si-
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glo XVI. Muestra brillante del estilo plateresco, es 
de lo mejor que, en su género, hay en España, y 
merece, por todos los conceptos, la admiración y 
estudio del turista. 
En su grandiosa fachada distingüese, con sólo 
fijarse algo detenidamente, la obra de este siglo, 
que es la iglesia hasta la puerta principal, inckis+veT-
del resto hacia el puente que es una copia muy 
posterior. 
Trabajaron en esta magna obra los arquitectos y 
escultores Pedro de Larrea, Juan de Orozco, Mar-
tín de Villarrocl. Juan de Badajoz (hijo), Guillermo 
Doncel, Juan de Juni... y en la fachada se ven gra-
badas las fechas de 1534, 36, 37, 3Q...: quedando 
sin terminar las torres y fachada, el centro de la 
cual se pensó fuera la portada de la iglesia. 
Ya que describir al detalle tan magnífico edificio 
exigiría una extensa monografía, consignemos en 
síntesis que lo más notable de él son la fachada, la 
sacristía y el coro. 
En la primera, destácase la iglesia con su rico 
pórtico, bajo soberbio arco de medio punto, la cla-
raboya, escudo y frontispicio central entre las ro-
bustas torres laterales todo exornado con doseletes, 
hornacinas y profusión de veneras santiaguistas; la 
portada principal del convento, con sus cuatro ele-
gantes columnas, relieve del apóstol Santiago a 
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caballo, gran halcón y esbelto ático, con escudo, y 
calado rosetón, que remata la estatua de la Fama, y 
en el resto de la fachada, aparte de sus mil y mil 
adornos de pilastras, columnas, frisos, cornisas, ar-
cos... todo cuajado de preciosos relieves (véase con 
gemelos); de sus proporciones, grandeza y hermo-
sura, admirables por su composición, ejecución y 
riqueza sorprendentes, aun faltando las estátuas de 
gran mérito 
artístico; los 
m a g n í fi -
eos bajo re-
lieves, a un 






dimiento > , 
(el eurítmi-
co, mutilado, lleva la firma de Orozco), y los nota-
bles medallones del gran zócalo de la fachada (véa-
se uno de ellos en el grabado adjunto). Los 24 de 
esta época, desde la iglesia a la puerta principal, 
representan: 1.° Paris Troyano, padre. 2.° Paris 









o r ñ a m e n -
tal de todo 
el edificio), 
s o b r e s a -
len por su 
S. M A R C O S . M E D A L L O N 
D E L A F A C H A D A 
5.'' Alejandro Magno. 6.° Julio César, primer em-
perador romano. 7.° La hermosa Judit. 8.° Isabel la 
Católica. Q.0 Lucrecia, romana. 10. Anibal. 11. Ju-
das, el hebreo. 12. El rey profeta David. 13. Josué 
de Israel. 14. Carlo-Magno. 15. Bernardo del Car-
pió. 16. Alfonso el Casto. 17. El conde Fernán 
González. 18. Octaviano César Augusto. 19. Car-
los II. 20. Trajano, emperador. 21. El Cid Rui-Díaz. 
22. Don Fernando el Católico. 23. Don Felipe. 24. 
El príncipe Juan. 
La Sacr i s t ía , soberbia pieza que por sí sola 
constituye una obra de arte de primer orden, con 
bóveda de crucería, múltiples ventanales de rica 
ornamentación, bustos en relieve y magnífico reta-
blo, fué hecha por el arquitecto leonés Juan de Ba-
dajoz en 154Q, según reza la inscripción colocada 
sobre la claraboya, en la parte interior, encima de 
la puerta. 
Algo antes concluyóse la gótica iglesia, de gran 
amplitud y despejo en su nave central y crucero, 
siendo bendecida en 3 de junio de 1541 por el 
obispo de León, Ramírez de Fuenleal, según dice 
la lápida de la torre, junto a la puerta que llamaban 
«del monte», siendo prior don Hernando de V i -
llares, en cuyo priorato se edificó la mayor parte 
de la fachada, la contaduría, la capilla de S. Agustín 
y no poco del magnífico Claustro; parte del cual y el 
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altar de piedra d t l Nacimiento, parecen obra 
de Juni. 
La sillería del coro, finalmente, acaso la mejor 
de España, es obra del maestro Guillermo Doncel, 
comenzada en el priorato de don Diego Gallego; 
concluyóse en el siguiente, según las fechas de 
1541, 1542 y 1543 grabadas en varias sillas. En una 
de ellas, al pie de la prioral, 
consta el nombre del genial 
S. M A R C O S 
SILLERÍA D E L C O R O 
artista D o n c e l . Es 
obra del renacimien-
to, notabilísima por 
su a r m ó n i c o con-
junto, bellas propor-
ciones, primorosos 'detalles y ejecución delicada, 
aunque no perdió poco con la barroca talla de la 
renovación hecha de 1721 al 23, de que da cuenta 
la inscripción de la escalerilla (lado de la epístola). 
-124-
En la desmantelada iglesia quedan aún de este 
siglo restos de vidrieras de colores y detalles, como 
la gran portada con preciosos relieves y estátuas, 
de ingreso al claustro, en el crucero, de mucho 
interés artístico. 
En tan monumental edificio, regio palacio de los 
Caballeros Santiaguistas, prisión del gran don Fran-
cisco de Quevedo y Villegas (de 163Q a 1643), en 
«S. Marcos... donde parece que se han dado cita en 
el Claustro del suntuoso convento, los únicos tes-
tigos que aún subsisten de la antigua historia y pa-
sada grandeza de la ciudad y tierra de León> (Saa-
vedra), hállanse ahora instalados el Museo arqueo-
lógico y... el 4.° Depósito de caballos Sementales. 
i—vv -@)tgV-v 
iS. 
5 I Q L 0 * V I 
C A T E D R A L 
No quedan obras importantes de este siglo, 
sino sólo algunas restauraciones en la parte 
superior del templo; algunas puertas y balco-
nes de los corillos altos; la reja de la capilla 
de Santa Teresa, donde está la lápida de doña 
Brianda de Olivera (1643) a quien Felipe IV 
encomendó la crianza de su hijo don Juan. 
En el Claustro se ven varias lápidas sepulcra-
les de esta centuria, como la del canónigo 
doctor Pedro Carrera (1670) y la de Sancho 
Díaz de Reinoso; y lo más importante, la ca-
pilla de la Concepción, decorada en sus bó-
vedas con escudos y sirviendo de panteón al 
ilustre leonés que la fundó, el conde don Ber-
nardino de Rebolledo, general del ejército, 
embajador en Dinamarca y famoso poeta fa-
llecido en 1676. Su sepulcro (fechado en 10 
junio 1677) con estatua orante y largo epitafio, 
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está bajo un gran arco en el muro de la izquierda. 
(Véase grabado). 
Son también de esta época, en la Sala capitular, 
el mobiliario y 
varias p in tu-
ras , como el 
cuadro d e1 
«Juicio», obra 
de escaso mé-
rito , de Luis 
de M o g a t ó n 
(1638) y algu-
nos otros lien-
zos, como los 
dos firmados 
por Matías X i -
meno, y el de 




glo. S IOl .O X V I I . C A T E D R A L 
S E P U L C R O D E R E B O L L E D O 
J U m . C O N V E N T O S Y PALACIOS 
La iglesia del convento de las Descalzas, en la 
calle de Guzmán el Bueno, la sacristía y otras de-
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pendencias construyéronse en 1665, a expensas, 
principalmente del canónigo de esta catedral don 
Francisco Baca Flórez y Acebedo que está enterrado 
en la capilla mayor al lado del Evangelio, en dicha 
iglesia. 
Del convento de Agustinas Recoletas de la calle 
del Cid, fundado en 1663 (y hoy transformado en 
cuartel del 36 Regimiento de infantería «Burgos»), 
sólo quedan algunos restos, relieves y escudos, que 
llevan la fecha 1664, en la fachada de la medio de-
rribada iglesia, y un artesonado en el portal del 
cuartel. 
Otro convento de este siglo (el de las Descalzas) 
consérvase con su iglesia y claustros, aunque de 
escaso interés artístico, ocupado hoy por la Escuela 
de Veterinaria. 
También son del XVII, en la calle del Instituto, 
el Palacio con sus escudos de armas, situado frente 
al Colegio de PP. Agustinos y la pequeña y supri-
mida iglesia parroquial de Villapérez, allí inmediata, 
donde también campean relieves y escudos de no-
bleza. Hay, de igual época, una portada artística 
en la calle de Dámaso Merino, y otra mejor aún 
con un colosal blasón nobiliario, al principio de la 
calle de Serranos. 
La del convento de las Siervas de Jesús en la 
plaza de S. Isidoro, es interesante, así como el Pa-
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lacio hoy ocupado por el ^Casino», al fondo de la 
plaza de S. Marcelo, tipo de casa señorial leonesa 
con sus dos torres a los extremos; de esta época, es 
ja fachada principal del Seminario de S. Froilán, 
con su portada, medallones y esculturas, y por estos 
años se concluyó la iglesia del convento de Carva-
jal (fundnda en 1517) según reza el letrero de la 
capilla mayor «lista iglesia mandó hacer don Anto-
nio Quiñones, gobernador de la Infantería Española 
de üénova, y se enterró en esta capilla como pa-
trono que es de la casa de Alcedo, que hoy posee 
don Diego Quiñones Herrera su sobrino, conclu-
yéndose en el año 1623>. 
OBRAS D E ARTE 
Por iglesias y conventos hay buen número de 
obras artísticas de este siglo. En Carvajal, el cuadro 
«La Virgen de las Angustias», firmado en 1658 por ( i 
Antonio Arias Fernández, pintor madrileño. En San J 
Marcelo la urna de plata donde se guardan las reli-
quias de este santo leonés, obra del platero Hernan-
do de Arguello, de 1627. En Santa Nona un peque- v 
ño retablo, con pinturas en tabla. En S. Isidoro, un 
pequeño cáliz de plata dorada, con esmaltes verdes 
y azules. En Santa Marina, candelabros, cruz pro-
cesional y viril, varias pinturas en lienzo y cobre en 
la iglesia y sacristía, y entre ellas el cuadro grande 
de la escalera, fechado en 1649 y firmado por el 
Luis de Mongatón, antes citado. 
En el Museo de S. Marcos quedan tallas, relieves, 
imágenes y algunos pequeños objetos en las vitri-
nas, de esta época y en la iglesia los lienzos del 
retablo, representando el apostolado, que pueden 
ser obra del canónigo astorgano don Juan de Pe-
ñalosa y Acebedo, discípulo de P.blo de Céspedes, 
del que hay obras de 1630. 
En S. M A R C E L O hay también un Cristo exce-
lentísimo en la capilla de su nombre y la imagen 
del Patrono, que son probablemente obra del gran 
escultor Gregorio Hernández. 
Es el edificio 
civil mas im-
portante que 
hay en León 
de esta centu-
ria. En el lado 
poniente de la 
cuadrada Pla-
za Mayor, todo 
él de s i l le r ía 
bien labrada, 
consta de cuerpo central con dos pisos, gran porta-
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C O N s l S T O R I O 
da en medio, flanqueada por columnas estriadas con 
capiteles corintios, y de dos torres cuadradas a los 
extremos de la fachada; adornan ésta dos balcones 
corridos a todo lo largo del edificio coronándole 
antepecho abalaustrado, con gárgolas y barrocas 
estatuitas. Antes remataba la portada y balcón cen-
tral en un grande escudo c@n las armas reales, sos-
tenido por dos leones; éstos han quedado en su 
sitio, pero el escudo fué trasladado a la fachada 
oriente del Ayuntamiento y sustituido por un reloj 
con su campanario. Menos tiempo hace aún que se 
desmontaron las airosas agujas, cubiertas de pizarra, 
en que terminaban las esbeltas torres de los ex-
tremos. 
Este elegante edificio, que no tiene más fondo 
que el ancho de sus torres, hecho sólo para palco 
del Ayuntamient), estaba en construcción en 1065, 
pero no se concluyó hasta 1677, siendo corregidor 
y Adelantado del Reino don Juan de Feloaga Ponce 
de León, según dicen los tarjetonts de las torres. 
5 I Q L 0 ?(VIII 
En la C A T E D R A L quedan algunas restau-
raciones de esta época, tales como el remate 
de la torre de las campanas, obra de un Chu-
rriguera; algunos arbotantes del ábside y re-
paraciones en los ventanales inmediatos al 
hastial Oeste, y otros. 
De esta centuria son, la valla del coro al 
presbiterio, y las dos rejas ya citadas de la ca-
pilla mayor; el monumento de Semana Santa, 
pintado por Pavía y Campanire, y las dos es-
tatuas de madera, S. Pedro y S. Pablo, de los 
extremos del trascoro, en su parte alta, hechas 
por los tallistas Velasco y Luis González, tam-
bién de 1744. El precioso frontal bordado en 
oro, con la Asunción de la Virgen en el me-
dallón central, es también de esta época. ." 
La famosa campana «Froilana> es igual-
mente de esta centuria, como el reloj de la otra 
torre, del año 1788, construido en Madrid por 
el relojero Ramón Durand. 
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ESCULTURAS 
Las más notables tallas artísticas que hay en León, 
de este siglo, son dos magníficas esculturas de Luis 
Salvador Carmona, no conocidas, por cierto, de sus 
biógrafos, ni catalogadas entre las demás obras de 
este autor. 
En un altar de la iglesia de S. Martín admírase la 
mejor de ellas, el grupo escultórico de L a Pie-
dad, firmado en la peana: «Luis Salvador Carmo-
na inv.t0 Madrid A.0 de 1750». Es realmente obra 
de gran mérito, mejor aún que la análoga de Sala-
manca del propio autor. La otra, algo inferior, es 
la cabeza de S. Francisco, que está en una vitrina 
del Museo de S. Marcos. (Véase el grabado página 
siguiente). También es notable el Nazareno que 
tiene la V. O. Tercera, en los Capuchinos. 
En S. ISIDORO consérvanse, de este siglo, en 
el Claustró principal, tres de sus fachadas reedifica-
das a expensas del rey don Felipe V, obra de sille-
ría, de composición elegante, exornada con relieves 
platerescos en el friso y enjutas y medallones con 
bustos de reinas y princesas; varias pinturas, copias 
en su mayor parte; retratos de abades y canónigos; 
y una pequeña colección de lienzos con la historia 
»7 - J 3 3 -
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de S. Juan Bautista, pintura sevillana, algunos muy 
interesantes. 
MUSEO 
Quedan en el Museo, de esta época, además de 
la Escultura citada, algunos relieves en madera y 
pequeños objetos en las vitrinas como abanicos, 
monedas, naipes, etc., así como algunos cuadros de 
Iriarte, otros, que son copias, de Basano, y en laSala 
capitular el cuadro grande, del testero, que repre-
senta la confirmación de la Orden de Santiago por 
el Papa Alejandro 11!, obra de Joséph Milleror de 
Robles, de 1702 y otros varios retratos de Gabaile, 
ros de Santiago qué allí se conservan, algunos fir-
mados y fechados en esta época, ;córno el de don 
Nicolás Carriazo, núm. 485. En el Claustro varios 
es-nidos do armas de hidalgos leoneses y elementos 
decorativos poco importantes. 
HOSPICIO 
Una de las obras más importantes de este siglo 
es la Casa-Hospicio, fundada por el obispo.Cua-
drillero y construida en 1786 bajo la dirección de 
[ —1;-55— 
don Francisco Rivas. Por su construcción, grandes 
proporciones, patios, galerías, iglesia, dormitorios, 
talleres y dependencias es uno de los más notables 
establecimientos en su género de esta época. 
PUERTA DE L A REINA 
En la parte Norte del Hospicio consérvanse dos 
grandes almacenes, anteriores a él, restos de las 
reales fábricas de hilados, y en medio ostentan ar-
tística portada hecha en tiempo de Fernando VI 
(1746-1759) decorada con los medallones de este 
rey y su augusta esposa doña María y con varias 
estatuitas representativas del Comercio y las Artes, 
cartelas, blasones, flameros y demás adornos, for-
mando un conjunto interesante. 
S. MARCOS 
Continuóse en este siglo, la fachada principal, 
desde la puerta central hasta la torre cuadrada, 
inclusive, cerca del puente. Es obra de Martín de 
x^Luinaga , quien trató de imitar el ala derecha del 
edificio, de la que en general es copia, no del todo 
exacta, pues fijándose échase de ver el mal gusto 
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característico de su tiempo y cuanto desmerece de 
la obra del siglo XVI. En los medallones de esta 
parte de la fachada, se ha consagrado la memoria 
de los maestres de la Orden de Santiago, cuyo or-
den cronológico empieza en el ángulo de la torre y 
termina en la portada, estando representados los 
bustos de: 1. Don Pedro Fernández de Fuencalada. 
2. El rey don Sancho. 3. Pelayo Pérez Correa. 
4. Gonzalo Ruiz Girón. 5. Alonso de Guzmán. 
6. Don Fadrique (debe ser el Bastardo, hermano de 
don Pedro de Castilla). 7. Don Fernando Osorio. 
8. Don Lorenzo Suárez de Figueroa. 9. El infante 
don Enrique, lü. Don Alvaro de Luna. 11. Don 
Beltrán de la Cueva. 12. El principe don Alonso III. 
13. El marqués de Villena. 14. Felipe V. 
C A P U C H I N O S 
La actual y espaciosa iglesia del Convento de 
Capuchinos hízose para los franciscanos en el año 
1791, a expensas de los fieles, por el arquitecto don 
Francisco Rivas, La consagró el obispo señor Cua-
drillero el 1.° de mayo de dicho año, celebrándose 
también al día siguiente grandes fiestas. 
Posteriormente fué llevado a ella el enorme re-
tablo hecho para la catedral por Tomé Gavilán, 
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pintado y estofado por Solorzano, Prado y Alonso, 
que es obra del 1740. Al desmontarle de la catedral 
se formaren con él los tres retablos de los Capu-
chinos, el de la capilla mayor y los dos del crucero, 
sobrando aún materiales. 
Los cuatro evangelistas de la bóveda pertenecen 
también a este bosque tallado por Gavilán. 
Sobre la portada de la iglesia (cuya espadaña se 
desmontó por estar ruinosa) hay en la hornacina 
una regular escultura de S. Francisco. 
EDIFICIOS, ARCOS, F U E N T E S 
Son de este siglo algunas casas con escudos 
nobiliarios, en la calle de la Rúa; el edificio del 
Pósito, de 1752; la portada del Hospital, de 1754 y 
el más notable de esta época el Palacio del ilustre 
leonés cardenal Lorenzana, en la plaza de Torres 
de Omaña. 
PUERTA CASTILLO, con la estatua del rey don 
Pelayo que la corona y demás adornos, hizóse en 
los años 1758 y 59, según larga inscripción latina 
que en el arco campea; y de igual época es la es-
tatua de Carlos III, que remataba el derribado arco 
de Puerta Moneda, y que aún se ve por aquel sitio 
de la muralla. 
-138— 
Las artísticas fuentes de las plazas de S. Isidoro, 
S. Marcelo, Mercado y Catedral (ahora trasladada 
a los jardines de S. Francisco) son igualmente obras 
de este siglo, de 1785 a 89; hechas por el arquitecto 
don Isidro Cruela de Madrid, y por los escultores 
don Mariano Salvatierra (toledano), don Félix Cu-
sac y don José Velasco, con sus inscripciones, es-
tátuas y adornos. 
MERCADO 
En esta iglesia por tantos títulos recomendable a 
la admiración y estudio del turista, quedan muchas 
obras de este siglo; el camarín, de 1740; las pintu-
ras de su cúpula y muros, de 1761; la torre, 
de 1750, obra del arquitecto Fernando de Com pos-
tizo; la campana <María» que pesa 62 arrobas, data 
de'1759 y se hizo con el metal de otra que había 
pertenecido a los templarios, quienes tuvieron su 
casa e iglesia en Santa Ana. En !a iglesia los dos 
retablos, de las naves laterales, del primer tercio del 
siglo, churriguerescos, bien tallados, el de la dere-
cha con interesantes relieves relativos a S. Francisco 
Javier; imágenes artísticas como la Dolorosa, Santa 
Lucía, S. Pedro Alcántara, pequeña escultura bas-
tante interesante, la Virgen de las Victorias proce-
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dente del arco de la muralla en la puerta de San 
Francisco, y otras muchas curiosidades como el 
cuadro del exorcismo, de cierta importancia, y otros 
exvotos también del XVIII; algunos lienzos, relieves 
y adornos de altar en la sacristía, ternos y mantos 
de la Virgen (que tiene 17), cornucopias, arcas, vie-
jos sillones y divanes, los famosos atabales y el 
salterio de las cantaderas y cien cosas más convier-
ten esta histórica iglesia en un pequeño Museo. 
La Sociedad Económica de Amigos del País se 
instauró en este siglo creándose por el real decreto 
de 7 de septiembre de 1783 que firmado por Car-
los III y Campomanes conserva en su Archivo. 
V de tsta misma época es el monumental Puente 
del Castro que mide 141 metros de largo por 8 de 
ancho, con sus 10 arcos y en los extremos 4 leones 
heráldicos con escudos e inscripciones. La obra se 
costeó por los pueblos de 30 leguas en contorno; y 
la hizo el arquitecto don Bernardo Migúele/, desde 
el año 1775 a 1778 en que se acabó. 
- 4 4 0 -
5 I Q L 0 * 
De la última centuria poco notable pode-
mos señalar a la inteligente curiosidad del 
turista, bajo el aspecto artístico. 
La obra más importante fué sin duda la 
restauración de la catedral, que duró cuarenta 
años y de esta época proceden, aparte mil y 
mil detalles, 'os hastiales del poniente y me-
diodía, en su totalidad, así como vaiias vidrie-
ras de la zona baja, algunas bien poco acep-
tab'es. 
La capilla del Cristo de la Victoria (en la 
gj cal e de Fernando Merino, frente a la Dipu-
tación) que quiso ser una copia del hastial y 
puerta del Perdón de la Colegiata de San 
Isidoro; y la iglesia de S. Francisco de la Vega, 
en el barrio de la Estación, obra del arquitecto 
don Juan Torbado, datan igualmente de fines 
de esta centuria. Algún que otio edificio, como 
el Teatro, de 1845, apenas merecen citarse; la 
Cárcel es más importante por ocupar el anti-
guo castillo del lienzo N . de la muralla. 
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Lo que sí es curioso visitar, en 
b r i c a de 
vid rieras 
de c o 1 o -
res, que se 
montó pa-
rala restau-
rac ión de 










nu m ento 
G U Z M A N EL B U E N O 
cambio, es la fd-
artístico contem-
poráneo es la es-
tatua en bronce 
del héroe de Ta-
rifa, nuestro pai-
sano Guzmán el 
B u e n o , erigida 
por ley, votada en 
Cortes, de 18 de 
julio de 1894 y 
emplazada al ex-
tremo occidental 
de la calle de Or-
deño II. Es obra 
del escultor señor 
Marinas y el pe-
destal, del arqui-
tecto don Gabriel 
Abren, elegida en 
concurso por la 
Academia de San 
Fernando. 
Sabido es que 
son obras famo-
sas de Aniceto 
Marinas; la estatua 
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de *-S. Sebastián Mártir>; el grupo «Descanso del 
modelo s los «Pescadores pescados»; «El 2 de mayo 
de 1808>, en Madrid; los dos grandes relieves, 
«Milagro del pozo amarillo* y «Pacificación de los 
bandos», en Salamanca; el monumento a Daoiz y 
Velarde, en Segovia; el proyecto de monumento a 
las Cortes de Cádiz; la estatua del héroe de Casco-
rro, en Madrid; la de Moreno Nieto, en Badajoz; la 
de doña Concepción Arenal, la de Velázquez, la de 
Legazpi, en Zumárraga; la del P. Cámara, en Sala-
manca, y tantas otras. 
La Biblioteca pr ju i i ic ia l se inauguró en 1844. 
Contiene más de 10.000 volúmenes, 23 tomos de 
incunables, 41 de códices y manuscritos y 146 de 
libros raros y curiosos, con su catálogo impreso 
en 1897. Sus dos amplias estanterías alta y baja, de 
nogal, con buena talla en cornisas, ménsulas, ja-
rrones y pilastras, proceden, como muchos de sus 
libros, de los Caballeros de Santiago de la casa de 
S. Marcos. Otras muchas obras, de los monasterios 
de S. Claudio, Sahagún, Sandoval, Eslonza, Tríanos, 
Carracedo, y demás de esta provincia. F.n dicho 
edificio (calle de las Catalinas) consérvanse algunas 
pinturas en lienzo, retratos del conde de Rebolledo, 
Benito Arias Montano, Jerónimo Llamas (predica-
dor de Felipe II!), Fernando de Castro y uno bueno 
de la reina doña Isabel II. 
La instalación del tantas veces citado Museo Ar-
queológico en S. Marcos data de! año 1869. Los 
jesuítas tuvieron colegio en S. Marcos, de 1859 
hasta 1868. En 1871 la Comisión de Monumentos 
llevó a él las 52 pinturas, en lienzo y tabla y las 5 
esculturas, recogidas y procedentes de ios conven-
tos después de la exclaustración, que primero estu-
vieron en la Biblioteca. 
También quedan en el Palacio provincial al-
gunos cuadros aceptables de los artistas leonqses 
pensionados por la Diputación, tales como los re-
tratos de Guzmán el Bueno, P. Isla, y don Juan de 
Arfe, el Boceto de la Jura de Santa üadea, los Res 
tos del naufragio y el conde Fernán üonzá'ez en la 
prisión, todos originales del laureado pintor villa-
franquino don Primitivo Armesto; la Abdicación de 
Fernando 1, por Monteserín, y La prisión del conde 
Fernán González por don Alberto González. 
Bn el mismo edificio está instalada la Suciedad 
excursionista donde también se conservan algu-
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nos retratos de Fernando VII, Isabel II, Espartero, 
Carlos IV, María Luisa, etc., de la propiedad del 
Ayuntamiento. 
En S. Isidoro, contiene las reliquias de este Santo 
doctor una g an urna de plata, hecha a mediados 
de este si^io por Rebollo; y en la Catedral, ensé-
ñase un rico terno, con seis capas, tejido en fondo 
rojo con hilo de oro hecho en Lyon por J. A. Hen-
ry y premiado con 1.a medalla en la exposición 
universal de París de 1903: en el gremial está bor-
P I . A / . A D E S A N M A R C E L O 
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dado el escudo de armas y el nombre del donante, 
limo, señor Gómez Salazar, obispo de León, donde 
dejó tan grata memoria. 
De fin del siglo pasado es también, el gran edifi-
cio de estilo gótico moderno, de la plaza de San 
Marcelo, frente a la Diputación, obra del genial 
arquitecto catalán señor üaudí , del que es, también, 
el bello palacio episcopal de Astorga y tantas obras 
famosas y notables de Barcelona. (Véase el grabado 
página anterior). 
Citemos, por fin. como obras del siglo actual, el 
nuevo Instituto de 2.a enseñanza, aún no terminado, 
de estilo modernista, de los arquitectos señores 
Oriol y García Martínez, y el pequeño e interesante 
Museo formado por el arquitecto de la catedral, 
señor Cárdenas, en las oficinas de la Dirección, 
notable instalación artística que no debe dejar de 
ver el turista a quien interese conocer detalles de 
plantas, estudios, proyectos, dibujos, modelos, et-
cétera, de las obras de restauración de la catedral. 
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^ Por tierras leonesas 
Como sería obra interminable inventariar cuantos 
monumentos artísticos encierran y cuantas magnifi-
cencias naturales atesoran estas tierras leonesas, es-
tos santos lugares de la nacional idad española 
«sembrados de monumentos venerables y de glo-
riosas ruinas de los tiempos heroicos de nuestra 
patria>, nos concretaremos a citar brevemente al-
gunas bellezas a las que el turista tendría que dar la 
preferencia en sus excursiones por nuestra provincia. 
LxEÓN • ^n este rn'smo Partido judicial de 
— León, es, por todos conceptos, digna 
de la mayor admiración y estudio la notabilísima 
iglesia de S. Miguel de Escalada, declarada «mo-
numento nacional». Es el histórico monasterio que 
en tiempos de Alfonso III el Magno levantaron el 
abad Adefonso y sus compañeros, monjes cordo-
beses, reedificado después por el mismo abad y 
consagrado por S. Cenadlo, obispo de Astorga 
en 20 de noviembre de Q13. 
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AI cabo de mil años, y a pesar de las restaura-
ciones, conserva, por fortuna, este monumento su 
primitivo carácter mozárabe. (Véase grabado). 
S I G L O X . S. M I G U E L D E E S C A L A D A . INTERIOR 
Por su planta, estilo, construcción y ornamenta-
ción, su abundante epigrafía, su pórtico sostenido 
por 12 arcos de herradura (en él; 14 lápidas con 
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inscripciones muy interesantes) sus capiteles de.; 
mármol, bizantinos, relabrados por árabes, las mar-
cas de sus piedras (letras, ángulos, cruces, etc.), su 
interior de tres naves, sin crucero y 14 columnas de 
mármoles de distintos colores, con sus bellísimos 
capiteles y arcos árabes, el ara del altar, los relieves 
del coro, las ventanas, los elementos romanos pro-
cedentes de la antigua Lancia, allí empleados, así 
como por su panteón, con los seis sepulcros en 
piedra, y su torre, por todo en general y por cada 
detalle aislado, es una obra artística notabilísima, 
estudiada por los arqueólogos y admirada como 
uno de los más bellos ejemplares de iglesias mozá-
rabes, en tierras cristianas, de! siglo X . 
En la casa del guarda que allí junto a esta iglesia, 
tiene la Comisión provincial de Monumentos, con-
sérvanse varias imágenes, algunas románicas. (1) 
No lejos de Escalada, encierra también páginas 
gloriosas del arte el Monasterio de GRADEFES, de 
estilo románico, habitado desde su fundación en 
1177 por monjas cistercienses, siendo por todo ex-
tremo interesante,, el ábside, por su planta y sus 
arcos apuntados. La variedad y ornamentación de 
(1) El viaje hácrs^ por cqrreWa, de Lnon a Mnnsilla 
y a la R'güera, c-uzándose el río Esla en barca pjco an-
tes de divisar el Monasterio. 
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Sol capiteles, ios sepulcros, con estatuas yacente^ 
como el de los fundadores, y otros del crucero, las 
portadas, la epigrafía, relieves, esculturas, así como 
los relicarios, ternos y demás alhajas del culto que 
allí se conservan, hacen de este histórico Monasterio 
un pequeño Museo arqueológico digno de visitarse. 
Sobre él hay escrita en latín una preciosa monogra-
fía de don Juan L. Casírillón. 
A poca distancia de Gradefes, descuella la his-
tórica villa de RUEDA DEL A L M I R A N T E donde 
aún se conservan los restos de la muralla y fuerte 
castillo. La iglesia es digna de visitarse por su capilla 
mayor, gótica, del siglo Xllí, con sus diez columnas 
y capiteles, sus ventanas de curioso trazado, y las 
muchas e interesantes alhajas artísticas que en alta-
res y sacristía conserva. En el pórtico sirven de 
basa a dos postes, sendos capiteles de mármol blan-
co, procedentes de Escalada. 
En un arcón de la sacristía consérvase copioso 
archivo de documentos del siglo X V y siguientes, 
del almirante de Castilla (conde de Melgar) y del 
concejo de Rueda. 
En V E G A D E M O N A S T E R I O (del mismo 
Ayuntamiento de Gradefes) hay, como en tantos 
otros pueblos (que por brevedad no citamos) algu-
nas cosas curiosas, siendo la más notable, aparte de 
la portada de la iglesia (del gótico florido), una lá-
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pida cetto-romana,no conocida de los epigrafistas, en 
un canto rodado de 1 metro de alto por 0'40 de an-
cho, del tipo y épo^a, de las del Museo de S. Marcos. 
En VILLAPADIERNA hay restos de un antiguo 
castillo; en VALDEALCÓN obras de arte góticas 
muy notables y en GARFÍN otra de! renacimiento 
de extraordinario mérito, una gran cruz procesional 
de plata repujada, probablemente de Juan de Arfe. 
Son también 
notables monu-
mentos de arte 
en este mismo 
partido, los ex 
conventos de 
E S L O N Z A y 
S A N D O V A L 
(éste cerca de 
Mans i l l a Ma-
yor) c:dido por 
Alfonso V i l al 
conde Ponce 
de Minerva en 
1142; de estilo 
románico, par-
te de la iglesia 
gótico (véase el 
grabado de una [portada) y los claustros, hoy en 
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S A N U O V A L . P O R T A D A D E I A IGLESIA 
ruinas, del renacimiento, con muy notables ente-
rramientos. L a iglesia es muy interesante en sí mis-
ma y, en sus detalles, como la pila de agua bendita, 
que es otro magnífico capitel de mármol blanco 
del siglo X ; los sepulcros de los fundadores a un 
lado y otro del presbiterio, con sus bellas estátuas 
yacentes del siglo XIII, la de la condesa especial-
mente hermosa: en el crucero el de Lope Cifuentes 
con su gran estatua del XV; los retablos del rena-
cimiento, el del altar mayor con cuatro grandes 
relieves relativos a S. Bernardo y una bella estatua 
de la Virgen, el descendimiento del ábside del lado 
de la epístola, las imágenes románicas y las pinturas 
en lienzo de la sacristía, uno firmado por Ambrosio 
de. Vera; y el de S. P E D R O D E E S L O N Z A , del 
que apenas quedan restos, fundado por el rey de 
León don García, incendiado por Almanzor, varias 
veces restaurado, y donde los arquitectos Juan de 
Badajoz, Rivero y su aparejador Rodrigo de Mar-
góte dejaron gallarda muestra de su ingenio en el 
siglo XVI . L a fachada de la iglesia, de la que aún 
se conserva algo, se concluyó en el siglo XVIII. En 
M A R I A L B A quedan restos, apenas estudiados por 
los a rqueólogos , de un antiguo edificio, quizá parte 
de unas termas romanas. 
M A N S I L L A D E L A S M U L A S , ofrece igualmen-
te al turista aficionado abundantes motivos para in-
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vestigaciones y estudios, en sus históricas murallas 
y artísticas iglesias; la de S. Martín, gótica, en que 
se conservan esculturas muy notables, como la Vir-
gen, de piedra; pintada, junto al altar de S. Antonio 
y otras curiosas tallas en la trastera; y en la de Santa 
María, otra preciosa Virgen gótica, con el niño en 
los brazos, de tamaño colosal, oculta en un pequeño 
ábside tabicado, al lado del Evangelio (imagen que 
debe ser traída a nuestra catedral, como se gestiona); 
las pinturas, en tabla y lienzo, de esta misma iglesia; 
los restos del convento de S. Francisco y mil curio-
sidades más que hacen muy agradable la excursión 
a esta populosa villa. 
Por fin, entre Mansilla y León, el sitio donde fué 
LANCÍA, la famosa ciudad de cuyas cenizas y es-
combros se siguen sacando al cabo de veinte siglos, 
preciosidades artísticas, alhajas de oro, plata, cobre, 
marfil, vidrio... La histórica Lancia que ha dado 
lugar a estudios especiales (véase la obra de Elias 
Gago, «Arque b i o l o g í a , Los astures lancienses, 
León, 1902>) y que por su extraordinaria impor-
tancia merecía explorarse, como M é r i d a y Nu-
mancia. 
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1 íay todavía mucho que admirar en tan antigua 
e histórica villa, de su pasada y extraordinaria gran-
deza y opulencia, en las iglesias de S. Tirso, San 
Lorenzo, La Trinidad y Santiago, notable sobre 
todo la de S. Lorenzo que es un interesante ejem-
plar del románico español, con sus bóvedas, arcos, 
ábside y cuadrada torre de ladrillo. 
Del famosísimo Cluni español, del Monasterio 
de S. Benito, quedan todavía restos y ruinas tan 
interesantes, de todos los estilos y épocas, que acaso 
mejor que ningún otro monumento de la provincia, 
mereciera su descripción una extensa monografía. 
(Véase el grabado, página siguiente). 
Aparte de los mil recuerdos históricos que evo-
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ca esta tumba de Alfonso VI (cuyos restos se hatl 
encontrado y reconocido recientemente) y esta pa-
tria del apóstol agustino, y pacificador de Salaman-
ca, S. Juan de Sahagún, consérvase una soberbia 
alhaja artística procedente de la abadía, que vale. 
R E S T O S D E L A N T I G U O M O N A S T E R I O 
D E S. B E N I T O D E SAHAOÚN 
por sí sola, la excursión a la famosa villa. La pre-
ciosa custodia gótica (véase el grabado página si-
guiente) hecha en León por el gran orfebre alemán 
Enrique de Arfe, fundador de la dinastía de plateros 
leoneses que con tantas obras de arte enriquecieron 
nuestras catedrales. 
En el mismo partido son notables monumentos 
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• 
de arte, el Monasterio de S Pedro de las Dueñas, 
fundado en el siglo X , con su iglesia románica; los 
restos de la fortaleza de Cea, y en Grajal, su gran 
castillo gótico, el palacio de los condes y la iglesia 
parroquial de principios del XVI. 
En S. Pedro de las Dueñas consérvase un Cruci-
fijo, obra magnífica, como del egregio escultor Gre-















En Coyanza, la del famoso Concilio de 1050, en 
Valencia, la inexpugnable fortaleza del revoltoso 
infante don Juan podrá ver el turista restos romanos 
y medioevales, algo del antiguo convento de Santo 
Domingo, y de la Sinagoga de los judíos. En sus 
iglesias y en el suntuoso colegio dé PP. Agustinos, 
consérvanse interesantes obras artísticas dignas de 
estudio; la escultura de Nuestra Señora del Castillo 
Viejo; los 'altos relieves del altar del Salvador; el 
artesonado y greca en yeso, mudejar, de la iglesia 
de Santa Marina; la cruz parroquia!, custodia, cru-
cifijo, cáliz y portapaces, de finísima labor, digna de 
los Arfes; el sepu'cro de los condes de Valencia; los 
cuadritos de! altar del descendimiento; las tablas de 
la citada iglesia; el-lienzo murillesco de S. Nicolás 
de Bari, y por fin, los restos, con sus cubos, torres, 
escudos y almenas, de! esbelto y .elegante castillo 
enriqueño, del siglo XIV, de que el grabado, página 
anki ior, C: ligera idea. 
No lejos guarda Valderas restos artísticos, tal 
como su castillo, convertido en 'parroquia de Santa 
María, y el Seminario; e inmediato a Valencia, en 
S. Millán de los Caballeros, se han encontrado re-
cientemente unos preciosos mosaicos romanos, dig-
nos de toda ponderación. 
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i ñ B R f í E Z f l 
En esta rica y flamante ciudad abundan también 
las curiosidades artísticas dignas de mencionarse, 
tales como, los preciosos mosaicos romanos encon-
trados en los Villares (Quintana del Marco) y que 
actualmente posee el abogado don Darío de Mata; 
el cubo románico del respaldo de la iglesia del 
Salvador; la portada de la de S. Antonio, que evoca 
las peregrinaciones a Compostela; el arco de en-
trada a la de la Piedad; la magnífica efigie del Na-
zareno de la ermita de Jesús, escultura muy ponde-
rada, de Salcillo; el Cristo que se venera en la 
capilla de las Angustias, y el precioso camarín de 
la misma, donde hay varios lienzos muy notables, 
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con escenas de la Pasión de Nuestro Señor Jesu-
cristo y otra pintura en cobre, de gran mérito. 
U N A C A L L E D E L A ÜAÑEZA 
Entre los edificios modernos de ésta floreciente 
población (véase una de sus calles en el grabado 
adjunto) llaman la atención el Consistorio y la Cár-
cel del Partido, siendo también digna de mencio 
narse la casa donde nació en la calle de «La Parra* 
el gran historiador y teólogo don Juan de Perreras. 
También merecen citarse Jos dos hermosos puen-
tes, el de la « Reina Victoria* (véase el grabado, pá-
gina siguiente) en la carretera de Rionegro a Ca-
boalles, y el otro en la linea del ferrocarril del 
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Oeste, ambos en el término de La Bañeza y de 
reciente construcción. 
P U E N T E D E L A «REINA VICTORIA» 
En su partido, quedan igualmente muchos re-
cuerdos históricos y artísticos; el acueducto romano 
del llamado reguero'<fontono» desde cerca de 
Posada de la Varduerna, donde está la fuente, hasta 
la mansión romana de Bedunia, que estaba próxima 
al actual pueblo de S. Martín de Torres; el trozo de 
calzada romana en la Valdería, de la vía de Astorga 
a Mérida; en S. Juan de Torres, donde los Templa 
rios tuvieron un Monasterio, admírase una colosal 
negrilla, en cuyo tronco caben diez hombres y que 
es el punto de reunión de los alcaldes de los pue-
blos limítrofes, para tratar asuntos de riegos, pas-
tos, etc. . " •.. • -j 
Consérvanse restos de castillos feudales en Alija 
de los Melones, Villanueva de Jamuz, Quintana del 
Marco, Castrocalbón, Laguna" de Negrillos y Pala-
cios de la Valduerna, capital que fué antiguamente. 
1 
A N f l G U O P Ü É Ñ T E S O B R E E l . RÍO T U E R T O 
del país, y que comprendía 36 pueblos pertene-
cientes al señorío del conde de Miranda que tuvo 
allí su fortaleza; en este castillo se encontraron dos 
cañones de artillería de distinto tamaño, muy curio-
sos. De los antiguos Monasterios de Destriana y 
S. Esteban de Nogales, sólo de éste se conservan 
vestigios y su iglesia. De los Santuarios de S. Tirso 
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y Cabtrotierfa, éste es 
digno de visitarse por 
las artísticas alhajas 
que conserva, entre 
otras, una valiosa ca-
sulla que regaló el Pa-
pa León XIII. 
Por fin, en la impo-
sibilidad de citarlo to-
do, quedan en la igle-
sia dé Santa María, de 
La Báfteza, algunas 
imágenes, proceden-
tes del convento d¿ 
Carmelitas y la cofra-
día de la Sacramental 
conserva unos bancos 
con antiguos herrajes 
de mérito.7. 
Es, por último, no-
table la torre de Santa 
María (véase grabado 
adjunto) medio" de-
rruida por un incen-
dio, y hoy en restau-
ración. 
IÜ* Torre de sta. María 
ñ S T O R Q P 
Mayor riqueza artística que las citadas poblacio-
nes guarda la histórica Astorga; y no permitiendo 
estas sucintas nota?, largas descripciones, indicare-
mos brevemente lo más notable y lo que merece 
visitarse, pues en población tan antigua y gloriosa 
como la romana Astúrica Augusta encontrará el 
turista mil cosas que admirar; desde las viejas mu-
rallas teatro de heroica defensa, que el gran Na-
poleón asaltó, hasta el flamante palacio episcopal, 
lodo es allí interesante. El Museo epigráfico, nota-
ble por la gran colección de inscripciones romanas 
que contiene, todas de extraordinario interés para 
nuestra historia. La Catedral, el monumento de 
arte más importante de Astorga, comenzada a fines 
de! siglo XV, mezcla de gótico, plateresco y barroso, 
con su fachada principal del Renacimiento y sus 
torres del XVII; y dentro de ella, la obra de arte 
por excelencia, la joya de Astorga, es el retablo, de 
Becerra, maravillosa colección de esculturas de que 
dice Ponz; «son pocas todas las alaoanzas que se 
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hagan de tanta y tan preciosa obra por su invención, 
btllezas, formas, grandiosidad de estilo en todas las 
figuras, los cuales bastan para hacer la celebridad 
de un hombre». Por verle debe el turista detenerse 
en Astorga, pues no basta a dar exacta idea de su 
belleza y excelencia la más detallada descripción, 
ni menos el grabado, página anterior. 
La talla del coro, semejante al de León en su 
sillería, de hacia la mitad del siglo XVI, y el pulpito 
que se supone obra de Becerra o por lo menos de 
algún discípulo suyo, son también muy notables 
obras dignas de admiración y estudio. 
En el retablo de la sacristía, guárdanse joyas y 
bellezas artísticas de primer orden, tal como, la 
arquilla-relicario del siglo IX, regalo de Alfonso III 
el Magno, de plata repujada, románica, con muchas 
influencias bizantinas, pieza de mérito sobresaliente: 
el cáliz oriental, de cristal de roca; la cruz procesio-
nal de phLx, gótica, arfeña; la otra arqueta de ma-
dera forrada de plata, de forma exagonal, tan inte-
resante, y además de esto, esmaltes, cuadros, cáli-
ces, capas y casullas de gran interés artístico de ex-
traordinario mérito. 
Fuera de la Catedral merecen verse también la 
iglesia de S. Bartolomé, y las pinturas de la iglesia 
de Santa Marta, el Seminario, el Consistorio y algu-
nos conventos y capillas; y en su partido monaste-
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rios tan antiguos y artísticos como el de Carrizo 
que data del siglo XII. 
~m— A S T O R O A . P A L A C I O E P I S C O P A L 
Por fin, de la industriosa y floreciente Astorga 
actual, es de justicia citar el moderno palacio epis-
copal (véase grabado, página anterior) algo pareci-
do a un feudal castillo gótico, obra del original ar-
quitecto tan famoso en C a t a l u ñ a s e ñ o r Gaudí 
(aunque terminada por otro), notabilísima bajo to-
dos los aspectos y digna de verse con detenimiento 




f t Ponferrada y Villafranca 
f.\ pintoresco Bierzo, región de las más intere-
santísimas de España, contiene espléndido tesoro 
de riquezas artísticas y naturales, obras de arquitec-
tura de primer orden, monumentos insignes, poco 
menos que únicos en España. El turista amante del 
arte encontrará en el hermoso vergel berciano los 
atractivos más poderosos para su excursión. 
La histórica Ponferrada y Villafranca, la perla del 
Bierzo, merecen por sí solas una Guía completa, un 
tomo en folio, donde se detallasen sus innumerables 
bellezas, ya que en estas breves páginas no podre-
mos más que citar brevemente algunas de sus joyas 
más preciadas. 
Vaya por delante y valga por todas, la iglesia 
mozárabe del siglo X , de Santiago de Peñalba 
(en la altísima cordillera de la Aguiana, en el valle 
del Silencio, paisaje de extraordinaria magnificen-
cia). Su planta de cruz, de sola una nave, con sen-
dos ábsides a los pies y la cabeza (en uno el sepul-
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ero de S. Genadio), su abovedamiento con cañones 
semicilíndricos y cúpulas agallonadas, a modo bi-
zantino, los arcos de herradura, según el arte cor-
dobés, sus columnas de mármol, sus preciosos ca-
piteles, corintios, de tipo especial (todo lo cual 
hermana con S. Miguel de Escalada), sus monu-
mentos epigráficos, todo ello es de un interés extra-
ordinario para la historia y el arte y merece como 
pocas cosas de la pro/incia de León, ser admirado 
y estudiado. (1) 
De su esplendor pasado conserva aún esta iglesia 
unas piezas de ajedrez, antiquísimas, de marfil; un 
Crucifijo de cobre esmaltado, como de Limuges, y 
una cruz de plata cincelada, con esmaltes, obra se-
lecta del siglo X V . 
A este Monasterio ofrendó Ramiro 11 (2) «en 040 
probablemente* la cruz, de tipo bizantino, de azó-
far, restaurada con piedras falsas y letras pendientes 
que hemos citado en la página 31. 
El célebre cáliz del abad Pelayo (1154) hoy en el 
Museo del Louvre era también de este artístico 
Monasterio de Santiago de Peñalba. 
(!) La última palabra sobrí tan lamoso monumento 
es el magnífico estudio publicado en 1908, COQ la absolu-
ta competencia que le caracteriza, por el arqueólogo se-
ñor Gómez-Moreno. 
(2) Por errata se dijo III en la página :il, 
S A N A-UOUE! . . — C O R U I . I . O N 
La aristocrática Villaíranca atesora aún muchos 
edificios artísticos; el castillo, la iglesia románica de 
Santiago, la famosa colegiata con su panteón y pin-
turas, el convento de S. Francisco. 
En. su partido admírase el Monasterio de Espina-
reda; Gorullón posee con su castillo dos iglesias del 
siglo XI, S. listeban y S. Miguel de estilo románico 
francés (véase .grabado) Cacabelos, otra de igual 
estilo, de principios del siglo XII; como la de San 
Martín de Salas. Juan de San Fiz. 
C A R R A C E D O aún guarda reliquias de su céle-
bre abadía (véase grabado, página siguiente) y de la 




escrito. A dos leguas está el famoso lago de Caru-
cedo, e! más importante de la provincia. 
Más allá, el Monasterio de S. Pedro de Montes, 
románico; el castillo de Cornatel, las famosísimas 
Medulas, y Pon ferrad a con su gran iglesia de Nues-
tra Señora de la Encina, su Ayuntamiento y su gran 
CASTILLO, residencia de los Templarios (véase 
grabado, página siguiente). 
Sólo las Mein!ns, estos gigantescos restos de lá 
explotación minera romana, constituyen algo estu-
pendo, sobre lo que se han escrito libros enteros y 
que asombra a los hombres de ciencia: pues real-
mente con no ser más que vestigios los colosales 
trabajos, que se observan al cabo de veinte siglos 
dan idea de la grandiosidad de la empresa y son el 
prototipo de explotación aluvial aurífera importante, 
de la época romana, con sus varios acueductos, al-
guno de más de 50 kilómetros de longitud. 
Quedan castillos también en Bembibre, Cubillos 
y Arganza y muchos otros notables monumentos 
antiguos que por no hacer interminable este capí-
tulo no citamos. 
Todo esto, unido a la exhuberante vegetación, a 
la altitud de sus montañas, a las costumbres, a la 
rareza y originalidad de países, casi vírgenes e inex-
plorados como la Cabrera, hace del Bierzo la región 
por excelencia para el "turista en esta provincia 
—174-
*No hay altura tan difícil que no puedan coronar 
los restos de un castillo, ni valle tan ignorado donde 
admire hallar ruinas de pa-
lacio o Monasterio, ni aldea 
tan humilde a la cual tal 
vez no sirva de parroquia 
una iglesia consagrada des-
de ocho o nueve si-
glos. Es un país en-












rante en aguas, copioso y variado en frutos, pinto-
resco en sus perspectivas, poético en sus tradiciones, 
poblado de Monasterios y de castillos, fecundo en 
antiguas memorias y preciosos monumentos. Ex-
plotáronlo cual aurífero minero los romanos,, de 
jando en él vestigios indelebles de su grandeza y 
-175-
P O N F E R R A D A . — C A S T I L L O 
perseverancia; convirtióse durante la monarquía 
goda en austera Tebaida, que asolada momentánea-
mente por avenidas de sarracenos, refloreció poco 
después con nuevos ejemplos de santidad; y bajo 
el paternal dominio de los abades y bajo la protec-
tora espada de los caba'Iercs agrupáronse sus al-
deas, crecieron sus villas, desmontáronse sus selvas 
y baldíos, y transformáronse en vergeles sus valles 
y cañadas». (1) 
(JJ Cuadrado, Uocuerjos (y bellezas de Espjfia' 





MURIAS, L A 






tos artísticos y, 










nica, del siglo XI; las de Lois, la Velilla y Campo-
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sagrado, los restos de la capilla-panteón de los mar-
queses de Prado, la románica de Puente Almuhey, 
las antiquísimas de Candanedo y Vegaquemada, la 
de S. Adrián en la Losilla, la de las Bodas, las gó-
ticas de La Vega de Boñar y ermita de Valderrueda, 
la románica de Acebedo, las del mismo estilo de 
Cubillas de Arbas, Pobladura y Casares, y muy sin-
gularmente la famosa e histórica Colegiata de Ar-
bas, románica, posterior a la de S. Isidoro de León 
y de otra cepa, pero muy interesante y hermosa, 
con sus tres naves, ábsides, pórticos y ventanas, sus 
historiados capiteles, curiosas marcas de cantería, 
bóvedas y robustas columnas que la hacen, de todo 
punto digna de ser visitada por los arqueólogos y 
amantes del arte. (Véase un detnile del citado 
templo en el grabado, página anterior). 
También hay en la montaña gran copia de anti-
güedades romanas, trozos de vías militares, utensi-
lios de minería, inscripciones, etc. (Crémenes, Bo-
ñar); vestigios muy notables de explotaciones aurí-
feras, no sólo en las famosas Medulas, sino también, 
en Villablino, Orallo, y más abajo, en Páramo del 
Sil, Cuevas, Palacios. En Toral de los Vad^s entre 
el Sil y el Burbia. Siguiendo el curso del río, en 
Carril, y desde el puente de Domingo Flóre/, hasta 
más abajo de Quiroga y Montefurado, en cuyo úl 
t'mo punto, los romanos realizaron una verdadera 
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obra de arte, perforando un túnel de desviación, en 
gran sección, de más de 80 metros de longitud, cu 
pizarra dura. 
También en Paradaseca, Barrancos de laLeitosa, 
se hallan restos de explotación importante, en el 
río Burbia. En el Aneares, las del valle de Finolle-
do, S. Martín de Moreda, Vega de Espinareda. En 
el río Cabrera, lavaderos desde el lago de la Baña 
hasta Puente D o m i n g o Fiórez ; en las Vegas, 
Veres, Pombriego y Santalavilla. Y en el río Boeza, 
al pie mismo de Ponferrada. 
Restos de castillos medioevales como los de Luna, 
Gordón, Alba, Rioseco de Tapia, Aviados, Mon-
tuerto, Lili o, Boca de Muérgano, el de don Tello en 
Siero de la Reina, el palacio de Burón, el castillo de 
Torteros; de antiguos Monasterios (Abeliar, San 
Adrián), suntuosos enterramientos (Llanos de Alba, 
Modino) y mil recuerdos históricos y artísticos más, 
en esculturas, retablos, etc., cuya enumeración exi-
giría varios capítulos. 
Pero, sobre todo esto, en lo que nuestra montaña 
es incomparable'.y por lo que principalmente mere-
ce la visicá del turista, es por sus bellezas naturales, 
todas de primen orden. 
; Cuenta con preciosos lagos como el Ausente, 
a 1.870 metros sobre el nivel del mar y el de Isoba, 
a 1.400, ambos en término de Lillo (Riaño) y de fá-
/V| -179—. 
. a : 
cil acceso, situados en paisajes magníficos, de que 
da alguna idea el adjunto grabado; el lago de CA-
1S0BA. — V I S T A P A N O R Á M I C A 
RUCEDO, ya citado, que mide en tiempo ordinario 
dos kilómetros de circunferencia; el lago de. LA 
BAÑA a 1.700 metros de altitud, en el valle de 
Cabrera, con 800 metros de circunferencia y el lago 
de TRUCHILLAS, a 2.000 metros, junto a Peña 
negra, análogo al anterior y también como él, de 
origen glaciar. Otros lagos de menos importancia 
quedan en el puerto de Balbarán. 
Además, abunda nuestra montaña en grutas esta-
— 18U-
lactíticas notabilísimas, como las de Caminayo (1) y 
Pico Espigúete, la «cueva labrada> y *la de los 
murciélagos» en las Bodas, la de Pefncorada, «la 
cueva de las Lendreras^ en Tolivia de Abajo, «la de 
Cancela (Sobrado), la Enciñeira> (Carucedo), «la 
N O C E D O ( L A V E C 1 L L A ) . — C A M I N O 
D E L A S H O C E S . . 
Palomera», a la que se entra en barca, en término 
de Peón (Sobrado), la de Valporquero de Vega-
cervera, ésta importantísima, con galerías de 800 
metros y soberbio arco de entrada, sin rival en gran 
parte de España, apenas explorada, y por todos 
conceptos digna de ser visitada e investigada. 
(1) Descritas por mi hermano en «Un rincón de la 
Montaña», 
M —181-
L'.s tan pintoresca como Suiza y tan grandiosa 
como los Alpes nuestra montaña leonesa (véase el 
grabado, página anterior) y es lástima que las pro-
porciones de esta Guia no permitan describir las 
magnificencias que atesora en montes, bosques, ríos, 
cascadas y valles y en puertos tan notables como 
los de S. Glorio y Pándemelas, en la raya de San-
SUBIDA A I.A PEÑA DE SAN FROILÁN 
tander; los de Arcenorio, Pontón, Tarna, S. Isidro,, 
Vegarada, Piedrafita, Pajares, Ventana, Mesa, So--
miedo y Leitariego?, en la de Asturias; Aneares y. 
Piedrafita, en la de Lugo, y los interiores-de la Mag-, 
da'ena. Manzanal y Foncebadón. 
El turista que visite nuestra montaña gozará de 
visiones esplendorosas, paisajes sublimes, como los 
más celebrados de! extranjero, grandes emociones 
estéticas e imborrables impresiones, por ejemplo, 
en las maravillosas hoces de Valdelugueros y Vega-
cervera, en las cnnjas de Prioro, en la Peña de San 
Froilán (véase grabado, página anterior). Peña Cora-
da, Pico Fspiguete, Valdeón, Caín en la base de los 
Picos de Europa (notable por todo extremo), el 
Pontón, de imponente e indescriplible grandiosidad 
P A N O R A M A D E L V A L L E D E C1STIERNA 
y los incomparables Peyos estrecha garganta de 
siete kilómetros que supera a toda ponderación, 
entre macizos enormes y abismos pavorosos, con 
regiones donde las nieves son perpetuas y picos 
— 188— 
formidables sólo accesibles para alpinistas teme-
rarios. 
Véase la nivelación de algunas alturas de la pro-
vincia: 
Picos de Europa 2 665 metros sobre el nivel del 
mar; Peña Vieja, 2.630; Pefla Prieta, 2.531; Pico 
Espigúete, 2.457; Peña Santa, 2.452; Peña Ubina, 
2.300; Mampodre, 2.197; Braña Caballo, 2.189; 
Teleno, 2.18^; Moncalvo, 2.047; Pico de Guiña, 
2.004; Miravalles, 1.970; Huev.) de Earo, 1.958; 
Peña Rubia, 1.930; Cueto Albo, 1.910; Balbarán, 
1.910; Pico de Yordas, 1.903; Rabo, 1.895; El Au-
sente, 1.870; Peña Corada, 1.833; üamoneda, 1.715; 
Seixo, 1.709; Pt" de Piedrafita, 1.690; La Pajarina, 
1.616; Puerto de S. Glorio, 1.612; Collada de Re-
molina, 1.570; Puerto de Linares, 1.560; de Pande-
trave, 1.650; Collada de Caminayo, 1 520; Puerto 
de Tarna, 1.464, Divisoria de Maraña, 1 461, Puerto 
de Panderrueda, 1.450; El Pando, 1.444; Puerto de 
Ventanieilo, 1.412; Valverde, 1.410; I.soba, 1.400; 
Collada de Remolina, 1.570; Puerto de Vegarada, 
1.381; de Somiedo, 1.378; de Pajares, 1.363; Teje-
rina, 1.360; Gestosa, 1.340; Collada de Lois, 1.340, 
Besande, 1.340; Pt.0 de Pontón, 1.320; deS. Isidro, 
1.311; de Leitariegos, 1.300; Coroa, 1.257; Cami-
nayo, 1.270; Maraña, 1.250; Lois, 1.245; Casasuer-
tes, 1.240; La Red, 1.220; Portilla, 1210; La Uña, 
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1.212; Santa Marina de Valdeón, 1.170; Buron, 
1.158; Salamón, Siero, Barniedo, Acebedo, y Re-
molina, 1.150; Lario, 1.145; Los Espejos, 1.143; 
Prioro, 1.140; Cuénabres y Villafrea, 1.101; Vega-
cerneja y Boca de Muérgano, 1.100; Las Muñecas, 
1.090; La Ercina, Puente de Torteros y Pedrosa, 
1.070; Prndo, 1.050; Riaño, 1.040; Crémenes, 980; 
Puente A'muhey, 979; Boñar, 970; León, 824. 
Aparece también muy rica nuestra montaña en 
hulla blanca, gracias a estos enormes desnive'es que 
P U E N T E E N L A C A R R E T E R A D E BOÑAR A C . D E C A S O 
producen grandes y numerosos saltos de agua, for-
mando algunos, cascadas bellísimas como el gor-
golón de Tejerina, el agua de Valdorria, el salto de 
la Herrería, etc., existiendo también abundantes 
manantiales de aguas minerales, gozando de fama 
—185— 
entre los bañistas las ferruginosas de Balbuena. 
Hospital, Paradasolana, Salas, Veneros y Cabor-
nera; las sulfurosas de Morgovejo, Llánaves y Pon-
• 
CIÑhRA. — MIÑAS D E ÍIULLA 
ferrada; las termales de Nocedo, S. Adrián, Boñar, 
Valdecastillo, Cofiñal y Villanueva de la Tercia. 
Al naturalista, finalmente, ofrece nuestra monta-
-186— 
ña, como pocas, vastísimo campo de observacióir 
donde estudiar las formaciones geológicas en sus 
rocas, recoger la más inmensa variedad de fósiles y 
plantas, muchas medicinales, en sus montes (en que 
entre bosques seculares, campan por sus respetos 
osos, jabalís, lobos, águilas y faisanes o triscan por 
los riscos, ciervos, corzos y rebecos), y registrar las 
cuencas mineras que son de las más ricas de Espa-
ña, donde hay oro, plata, cobre, cobalto, hierro, 
hulla, zinc, antimonio, mercurio, cinabrio, plomo, 
correspondiendo los principales centros mineros, 
/ en hulla, a Sabero, Rodiezmo, Matallana, Aviados^ 
La Valcueva, Villalfeide, Orzonaga, Serrilia, Vega-
cervera. Coladilla, Santa Lucía, Ciñera (estas dos 
con magníficas explotaciones, véase grabado, pági-
na anterior), la Magdalena, Fabero, Arlanza, Santi-
báflez del Monte, Igüeña, Torre, Tremor, Robladu-
ra, Pola de Gordón, Valderrueda, Prado, Villafran-
ca, Soto, Argovejo, Gcejo, Cistierna. En hierro a 
Chana, Peñalba, Paradasolana, Santa Lucía, Villafe-
liz de Babia, Pradilla, Moníealegre, Viñayo, Porti-
/ Ha, Villamanín, Correcillas, Yugueros, Aleje, Alejico 
y Artabán. En cobre a Villamanín, Rodiezmo, San 
Martín y Pob'adura: en antimonio a Burón, Riaño, 
Escaro, Lario y Maraña: en galena argentífera a V i -
llafranca: en zinc a Posada de Valdeón, Boca de 
-187— 
Huérgano y Valverde de la Sierra, y en cuarzó 
aurífero a Palacios del Sil, de ese famoso río Sil 
que arrastra pepitas de oro y en cuyas poéticas 
márgenes, ahora como en tiempo de los romanos, 
pululan los buscadores de tesoros. 
• 
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Visi tas y excursiones 
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lles típicas de 
la población, CATEDRAL 
sino también 
sus afueras y cercanías, pues cuenta León, como po-
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cas poblaciones, con frondosos y pintorescos alre-
dedores. La capital amurallada de vegetación ofrece 
al visitante, en sus afueras, amenís imos paseos, pre-
ciosos paisajes y vistas encantadoras; además del 
Espolón, jardines de S. Francisco y Papalaguinda, 
Avenida de Ouzmán y demás paseos tiene el ex-
tenso Parque con sus grandes arboledas, la Canda-
mia, los Egidos y Huerta pasajera (gran punto de 
vista para admirar el ábside de la Catedral), el Fron-
tón, la Nevera, Cantamilanos, y monte de S. Isidro, 
que son excelentes ángulos visuales, entre otros 
muchos, de magníficos panoramas, de los que el 
turista llevará gratísima impresión. 
Merecen también ser visitadas (hay coches y auto-
móviles) las cercanías de la capital, donde están el 
mosaico romano de N/ivatej^ro, a tres kilómetros, 
por carretera; Puente de Castro, antiguo arrabal 
de los judíos, con el gran puente sobre e! Torio, ya 
citado, y el Santuario de la Virgc i del Camino, 
a cinco kilómetros, con su iglesia y grandes portales 
de piedra, una de sus portadas del XVI y el resto 
del XVII, con algunas pinturas interesantes en el 
Camarín. Está enclavado en una alta y extensa pla-
nicie que domina toda la ciudad, con sus ríos, ve-
gas y masas de arbolado y desde ella, se goza uno 
de los paisajes más hermosos, limitado al Norte 
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por la gran cadena de montañas de Mudas, Vecilla, 
y Riaño. 
También desde las torres o corredores de la Ca-
tedral, no sólo se admira la belleza de este soberbio 
monumento, sino que se contempla un grandioso 
panorama dilatado y hermosísimo, por lo que reco-
mendamos tan fácil ascensión a los turistas aficio-
nados, quienes seguramente quedarán encantados 
de la campiña leonesa, surcada por dos ríos que se 
reúnen poco más abajo de la ciudad, el Bernesga y 
el Torio, de amenísimas y frondosas riveras. 
El turista, por fin, puede realizar desde León, 
excursiones, en el mismo día, a muchas de las 
poblaciones citadas en páginas anteriores, como 
Sahagún, Valencia, Astorga, Bañeza, Ronferrada, 
Villafranca, etc., resultando especialmente fáciles, 
agradables e interesantes, las siguientes que, tra-
tándose de excursionistas, parecen obligadas. 
A rbas y Pajares, por carretera (1), o por ferro-
carril hasta Busdongo; a tres kilómetros la artística 
Colegiata, sobre la carretera, inmediato, el nacimien-
to del río Bernesga y poco más arriba, el alto del 
puerto de Pajares (1.303 metros de altitud) divi-
soria de la provincia, espléndido paisaje; cerca el 
(l) A coaUnuación daremos el croquis dé las oacrete 
ras y datos de los itinerarios. 
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pico de Millaró (1.500 metros) y no lejos Braña Ca-
ballo (2.189 metros). En el alto del puerto, hospe-
daje, barato y suculento. Por ferrocarril, salidas a 
las cinco y seis mañana, regreso a las cuatro y ocho 
y media tarde. 
Roces d« Valdelagüeros; ferrocarril hasta la 
Vecilla, flamante carretera hasta el puerto de Vega-
rada; hotel confortable en Nocedo, a la entrada de 
la garganta, coches y toda clase de comodidades 
para la excursión a las Hoces, a Tolivia, a visitar la 
cueva y al límite de la provincia en Vegarada (1.381 
metros) allí cerca Huevo Faro (1.958 metros). Re-
greso a León en el correo de Asturias. 
Cueva de Valporquero; por carretera, bordean-
do el Torio, o por ferrocarril hasta Matallana; en 
Vegacervera hospedaje, guías y facilidades para vi-
sitar esta gruía por todo extremo notable. 
Escalado; por carretera, en coche o automóvil, 
a Mansilla de las Muías, después por la nneva ca-
rretera hasta la Reguera, donde se pasa el río Esla 
en barca; en Mansilla se pueden tomar guía y pro-
visiones. 
E l pinar de L i l l o ; ferrocarril hasta Boñar, o por 
carretera desde León, Puente Villarente, Boñar, 
Lillo al puerto de S. Isidro (1.311 metros). En Bo-
ñar, sobre la carretera, hotel del Balneario, coches y 
facilidades para pasar el día en el soberbio pinar. 
- m -
Los Veyos; es excursión de más de un día; pue-
de hacerse en auto, de León a Mayorga, Sahagún, 
Arriendas; por ferrocarril hasta Cistierna, coches a 
Crémenes, Riaño, Puerto del Pontón, Oseja, Cueva 
Horcil (hospedaje). Los Veyos, Arriondas y Cova-
donga. 
La del Bierzo es también más larga excursión; 
puédese, sin embargo, recorrer en el día, el siguien-
te itinerario; León, Ponferrada, Castillo de Cóma-
te!, Lago de Carucedo, las Medulas, Balouta, Cue-
va de la Palomera, gruta de la Enciñeira, -puente 
del Estrecho , gruta de Cancela, Toral de los Va-
dos y León. 
-isa-

M D K R Q I O N E S Ú T I L E S 
ATENEO.—Toda clase de referencias y facilidades 
a los turistas.- Calle de Gumersindo Azcárate, 
número 4. 
S A N C O S : De España (Bayón, núm. 4); Mercantil 
(Gumersindo Azcárate, núm. 4); de Fernández 
Llamazares (Fernando Merino núms. 10 y 12); de 
Mariano Andrés (plaza de S. Marcelo). 
BIBLIOTECA PROVINCIAL. -Abierta de nueve 
a una, calle de las Catalinas. 
CÁMARA DE COMERCIO.- Catalinas 
CASINO.—Rinconada del Teatro. 
COCHES de alquiler para visitas y excursiones; en 
los hoteles y fondas y calles del Teatro núm. 7 y 
Torres de Omaña (cocheras). 
CORREOS.—CaMe de Cervantes. 
ESPERANTO.-Ateneo . 
G A R A G E . - C O N T I N E N T A L STOK y A L Q U I -
LER DE A U T O M Ó V I L E S . - O r d o ñ o II, le 
tra S. 
POLICÍA.—Ordoño II, Gobierno civil, y Ayun-
tamiento plaza de S. Marcelo. 
TELÉFONOS INTERURBANOS. - Plaza de las 
Torres de Omañas, núm. 4. 
TELÉGRAFOS.—Calle del Cid. núm. 7. 
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ñ ü T O M O V I U S M O 
Itinerario de las carreteras, y relación de 
las estaciones de ferrocarril, con los datos 
m á s necesarios para la c irculación de au-
t o m ó v i l e s , y croquis de las principales 
v í a s de c o m u n i c a c i ó n de la provincia. 
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Nombre de la carretera 
Madrid a la Coruña. 
Adar.ero a Gijón. 
León a Aslorga. 
Villacastíti a Vigo a León. 
Ponferrada a Orense. 
Ponferrada a la Espina. 
Mayorga a Sahagun. 
iah.igún a las Arriendas. 
Mayorga a Villamanán. 
Vülanueva del Campo a Palan-
quinos. 
Villafranca del Bierzo al ferrocarril 
de Falencia a Coruna 
León a Caboalles. 
De la Alcantarilla He Albante al 
puente de Mavorga. 
De la estación de Bembibre a 
1 oreno. 
Villamanán a Vaicabado. 
Ambasmestas a los puentes de 
Gatín. 
Vülamañan a Hospital de Orbigo, 
Valencia de D. Juan a Stas. Martas. 
3.° León a Campo de Caso. 
De la estación de Cistierna a Pa-
lanquines. 
Rionegro a la de León a Caboalles. 
De la de León a Caboalles a Bel-
monte. 
De La Magdalena a la de Falencia 
a Tinamayor. 
Valderas a la de Ada ñero a (Jijón. 
Saltíafla a Riaño. 
Astorga a Puebla de Sanabria. 
Ojedo a Riano 
Toral de ios Vados a Santal lana de 
Useos. 
La Vecilla a Cuilanzo. 
León a Colíanzo. 
La Pola de (iordón a S. Pedro de 
los Burrub. 
Villafranca del Bier/.o al B.ircu tic 
Valdeorras. 
Pedrosa del Rey a Aimanza. 
Puente de Torteros al puerto de 
Tarna. 
León a Boñar. 
Puente Vi II aren te a Vi'larmún. 
Astorga a Santa Columba ¿e Stí-
moza. 
Carretera de primer orden de Madrid 
a !a Corona 
Limite de 'a provincia de Zamora, 00 kilómetros. 
Pueblos. Pozuelo, 7; Valcabado. ó Cebrones, 5; 
San Martin, 3; La Bañeza, 4; Palacios, 5; Toral del 
Pondo/3; Celada, 11; Astorga. 3; Combarros. 1!; 
Man/anal, 13; I orre, 12; Bembibre, 10; San Ro-
mán, 2; Almazcara, 0; Pon ferrada, 10; Camponara 
ya, 0; Cacabelos, 5; Pieros, 2; Villafranca, b; Pere^ 
je, b; Trabadelo, 4; La Pórtela, 3; Ambasmestas, 2; 
Ambascasas, 1: Vega de Valcarce, 1; Kuitelán, 2; 
Castro de Labailos, 7, 
Limite de la provincia de Lugo, 2. 
Desde el límite con Zamora al de Lugo, 101. 
Estado de la carretera regular y bueno. 
Pendientes y rampas muy fuertes en los kilóme-
tros 298, 311, 202, 302, 319, 320, 322, 325, al 328, 
332, 333, 336, 337, 341, 342, 344, 345, 34ó, 347, al 
350, 384, 385, 38b, 404, 405, 40b, 407, 408, 410, 
411, 413, 410, 421, 422 y del 429 al 439. 
Curvas muy rápidas y repetidas en los kilómetros 
303. 330. 331. 332. 350 a! 300. 410, 411. 412. 413, 
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4 1 ó, 418, 420, 422, 423, 424, 431, 434, 436, 437, 
y 439. 
Pasos a nivel en los kilómetros 308, 310, 318, 
305, 366, 374 y 381. 
En el kilómetro 350, paso de la divisoria Duero-
Miño, por el puerto de Manzanal, a una altitud de 
1.500 metros, sobre el nivel del mar. 
. hn el kilómetro 305 hay un paso peligroso que 
es el puente provisional de madera, llamado di-
La Reina. 
May badenes en los kilómetros 372, 404, 410, 
y 420. 
I lay pasos estrechos en el kilómetro 372, (puente 
de S. Román, sobre el Boeza), kilómetro 410 y 41 i 
(travesía de Villafranca del Bier/,o) y kilómetro 410 
(travesía de Hereje). 
I T I H E R A R I O 2 
Carretera de prinner ordeQ de Adanero 
a Gijor) 
Limite con la provincia de Vaüadolid, 0U kilóme-
tros. Pueblos.—Alvires, 4; Matallana, 13; Sanias 
Martas, 10; Mansilla, 8; Villarente, 5; Alcahueja, 5; 
Puente del Castro, 5; León, 2; La.Robla, 25; Pere-
ditla, 3; Huergas, 3; B Millar, 1; Pola de Oor-
dón, 2; Vega de (jordón, 3; La Vid, 4; Vülasim-
pliz, 3; Villamanín, 3; Vilhnueva, 4; Busdongo. 3; 
Arbas, 3. 
Límite de la provincia de Oviedo, 1. 
Distancia total entre los límites de las provincias 
de Valladolid y Oviedo, 112. 
Lstado de la carretera; regular y bueno. 
Pendientes y rampas muy fuertes en los kilóme-
tros 321, 322, 32Q, 331, 333, 334, 335, 347, m , 
340, 350, 363, 364, 367, 368, 370, 371 y 334. 
Curvas cerradas y repetidas en los kilómetros 
333, 347, 348, 360, 361, 363, 364, 367, 368, 370 
371, 376, 381, 383 y 384. 
Hay pasos peligrosos en los kilómetros 311, 312, 
361, 368, 371 y 381. 
Pasos a nivel en los kilómetros 302, 350, 354, 
360, 361, 362, 365, 368 y 374. 
Los pasos a nivel, las curvas y pasos más peli-
grosos, están cubiertos con las señales internació-
nales del Automóvil Club-írancés.. 
I T I N E R A R I O 3 
Carretera de segundo ordep de beóp 
si ñ s t o r g a 
Pueblos. León, 00 kilómetros; Trobajo, 2; La 
Virgen del Camino, 3; Valverde, 4; San Miguel, 2; 
Villadangos, 7; San Martin, 5; Puente Orbigo, 6; 
1 lospítai de Orbigo, 1; San justo, 11; Astorga, 5, 
Distancia de León a Astorga, 45. 
l istado, regular y bueno. 
Pendientes y rampas muy fuertes en los los kiló-
metros 2, 3, 6, 10, 11, 12, 33, 34, 35, 36, 37 y 38. 
Curyas muy rápidas y repetidas en los kilómetros 
2, 6, 8 y 41. 
May un paso peligroso en el kilómetro 30 cons-
tituido por el puente de Orbigo, muy estrecho y de 
300 metros de longitud. 
Pasosa nivel en los kilómetros 1 y 45. 
I T I N E R A R I O 4 
Carretera de segundo ordep de la de 
V i l l a o a s t í n a V i g o a ü e ó n 
Pueblos —Empalme, 00 kilómetros. Límite de 
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las provincias de Zamora y León, 53; Villaquejida, 8; 
Toral, 10; Vlllamafián, Q; Benamariel, 6; Venta de 
Villalobar, 3; Cembranos, 11; Onzonilla, 4; León, 8 
Distancia desde el empalme a León, 112. 
Estado, bueno y regular, pequeños tramos malo. 
I lay pendientes y rampas fuertes en los kilóme-
tros 89 y 107. 
Hay curvas cerradas y repetidas en el kilóme-
tro 89. 
Hay un paso a nivel en el kilómetro 112. 
I T I N E R A R I O 5 
Carretera de segundo ordep de Ponferrada 
a Orense 
Pueblos.—Ponferrada, 00 kilómetros; Villalibre, 
7; Priaranza, 3; Santalla, 2; Río Feneiro, 1; Caruce-
do, 8; Salas, 8; Puente de Domingo Flórez, 4. 
Distancia de Ponferrada a Puente Domingo Fló-
rez, 33. 
Estado, bueno en general. 
Hay pendientes y rampas fuertes en los kilóme-
tros 13, 14, 15, 16 y 24. 
Hay curvas cerradas y repetidas en los kilóme-
tros 25 y 26. 
Hay un paso peligroso en el kilómetro 20. 
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ITI^E^AÍ^IO 6 
Carretera de segundo orden de Ponferrada 
a la Espina 
Pueblos.—Ponferrada; 00 kilómetros; Columbria-
nos. 3; Toreno, 20; Matarrosa, 8; Puente Páramo, 6; 
Palacios, 18; Cuevas, 4; Mata-Otero, 1; Caboatles, 11; 
Límite de la provincia de Oviedo, 11; La Es-
pina, 75; 
Distancia entre Ponferrada y la Espina, 151, 
Estado, bueno y regular. 
Hay pendientes y rampas fuertes en los kilóme-
tros 15, 16, 17, 18 19, 21, 22, 23 y 65 al 76. 
Hay curvas cerradas y repetidas en los kilómetros 
36 y 65 al 76. 
Hay pasos peligrosos en los kilómetros 29, 58, 59 
y 65 al 76. 
ITIIME^AHIO 7 
Carretera de segurado orden de ]VIciyorga 
á S a h a g ú n 
Pueblos.—Mayorga, 00 kilómetros; límite de las 
provincias de Valladolid y León, 21; San Pedro, de 
las Dueñas, 6; Sahagún, 5. 
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Distancia de Mayorga á Sahagún, 32. 
Estado, bueno. 
Existe un paso á nivel en el kilómetro 32; al final 
de esta carretera. 
Cuestas, muy suaves. 
No existe ningún paso peligroso. 
ITlHEÍ^fí^IO 8 
Carretera de tercer order^ de Sahagúr? 
a las ñrr iondas 
Pueblos.—Sahagún, 00 kilómetros; Villapece-
flil, 5; Cea, 5; Sahelices, 5; Villaverde, 12; Alman-
za, 7; Mondreganes, 4; La Riva, 3; Cebanico, 1; San-
ta O'aja, 4; Cistierna, 10; Verdiago, 8; Crémenes, 8; 
l.a< Si!as, 5; Huelde, 3; Riaño, 6; Escaro, 6; Vega-
cerneja, 3; Oseja de Sajambre, 1Q; Ribota, 3. 
Límite con la provincia de Oviedo, 5; Las Arrion-
das, 33. 
Distancia de Sahagún a las Arriendas, 155. 
Estado, bueno, algunos tramos malo. 
Hay pendientes y rampas fuertes en los kilóme-
tros 11, 12, 13, 34, 50, 51, 52, 66, 67, 80, 81, 87, y 
103 al 117, 
Hay curvas cerradas y repetidas en los kilómetros 
12, 50, 52, 66, 67, 80, 81, 87, y 103 al 117. 
Hay un badén en el kilómetro 28. 
Hay un túnel de 60 metros de longitud en el ki-
lómetro 113, y otro de la misma longitud en el kiló-
metro 123. 
Hay un paso a nivel en el kilómetro 1 y otros en 
los kilómetros 50 y 58. 
ITIJSIEHAHIO 9 
Carretera de tercer ordep de JVIayorga 
á V i i l a m a ñ á p 
Pueblos.—Mayorga, 00 kilómetros; pivisoria de la 
provincia de Valladolid y León, 7; Matanza, 6; Za-
lamillas, 4; Valencia, 9; Villamañán, 6. 
Distancia de Mayorga á Villamañán, 32. 
Estado, bueno. 
Hay pendientes y rampas fuertes en los kilóme-
tros 2, 4, 9, 10, 11, 12, 13, 15, 17, 18, 20, 'U y 26. 
Hay curvas cerradas y repetidas en !os kilóme-
tros 10, 11, 18, 20 y 21. 
Hay pasos peligrosos en los kilómetros 13, 20, 
21 y 26. 
ÍT1]MEHARI0 10 
Carretera de tercer orden 
de Villanueva del Campo á Palanquines 
Pueblos.—Villanueva del Campo, 00 kilómetros; 
limite de las provincias de Zamora y León, 5; Yai-
tí eras, 6; Fuentes, 13; Valencia, 12; Gigosos, 11; 
Palanquinos, Q. 
Distancia de Villanueva del Campo á Palanqui-
nos, 56. 
Estado, bueno en general, algunos tramos re-
gular. 
Hay pendienles y rampas fuertes en los kilóme-
tros 9, 15, 18, 19, 22, 23, 26, 27, 28, 30, 31, y 37. 
Hay curvas cerradas y repetidas en los kilóme-
tros 11, 30y 31. 
Hay pasos peligrosos por ser travesías de diver-
sos pueblos, en los kilómetros 11, 12, 22, 30 31 y 37. 
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ITIISIEHA^IO 11 
Carretera de tercer ordep de Villafranca 
del Bierzo al ferrocarril de Palencia 
á Lia Coruña 
Pueblos.—Villafranca, 00 kilómetros, Toral, 11. 
Estado, bueno. 
Hay pendientes y rampas fuertes en el kilómetro 5. 
Hay badenes en los kilómetros 8 y Q. 
Un paso á nivel en el kilómetro 6. 
ITIKE^R^IO 12 
Carretera de tercer orden de beon 
a Caboalles 
Pueblos.—León, 00 kilómetros; Azadinos, 6; Lo-
renzana, 3; Otero, 21; La Magdalena, 3; Canales, 1; 
Quintanilla, 2; Soto y Amío, 3; Oterico, 4; Riello, 2; 
Pandorado, 3; Ouisatecha, 3; Vegarienza, 3; Oma-
ñón, 6; Villanueva, 4; Senra, 4; Los Bayos, 8; Vi-
llar, 5; Rioscuro, 5; Villablino, 3; San Miguel, 1; 
Villager, 2. 
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Distancia de León a Villager, 02. 
Estado, regular y malo. 
Pendientes y rampas muy fuertes en los kilóme-
tros 12, 13, 25, 29, 40, 41, 46, 47, 48, 50, 51, 69, 70, 
71, 72, 75, 76, 77, 81, 82, 83, 84, 85 y 86. 
Paso a nivel en el kilómetro 9. 
En el kilómetro 70, a la izquierda, unidos por un 
pequeño ramal de carretera, está situada la villa de 
Murias de Paredes, capital del partido judicial del 
mismo nombre. 
Curvas muy rápidas y repetidas en los kilóme-
tros 12, 25, 27, 29, 33, 46, 47, 48, 50, 51, 65, 69, 70, 
71, 72, 75, 76, 77, 80, 81, 82, 83, 84, 85 y 86. 
En el kilómetro 73, paso de la Divisoria Duero-
Miño, por el puerto de La Magdalena, a una altitud 
de 1.264 metros sobre el nivel del mar. 
En la bajada de este puerto, y muy especialmente 
en los kilómetros 75, 76, 77, 80, 81, 82, 83, 84, 85 
y 86, hay profundos precipicios a la izquierda de la 
carretera. 
- 2 1 1 -
I T l H E ^ ñ í ^ O 13 
Carretera de tercer orden de l a a l c a n t a r i l l a 
de A lba r l t e a l puante ds Mayorga, 
Pueblos,—Valderas, 00 kilómetros; Qordoncillo, 
7; límite de provincia, 2. 
Desde Valderas al límite con la provincia de Va-
lladolid, 9. 
Estado, bueno. 
Perfil bastante plano. 
Cuestas muy suaves. 
No ofrece ningún peligro. 
I T l H E R ñ ^ I O 14 
Carretera de tercer orden de la E s t a c i ó n 
de Bembibre á Toreno 
Pueblos.—Bembibre, 00 kilómetros; San Román. 
3; Toreno, 14. 
Distancia desde la Estación de Bembibre á To-
reno, 17. 
Estado, bueno, algún tramo regular. 
Hay pendientes y rampas fuertes en los kilóme-
tros 1, 2, ?, 4, 5, 1, 8, 9, 10, 11. 
Hay curvas cerradas y repetidas en los kilóme-
tros 8. 9 y 10. 
I T l H E ^ f l í ^ I O 15 
Carretera de tercer orden de V i l l a m a ñ á p 
á Valcabado 
Pueblos.—Villamañán, 00 kilómetros; Laguna de 
Negrillos, 11; Audanzas, 10; Saludes, 2. 
Empalme con la carretera de Madrid á La Co-
ruña, 1. 
NOTA.—Está sin construir la parte comprendida 
entre la carretera de Madrid á La Coruña y la Esta-
ción de Valcabado. 
Estado, bueno. 
Pendientes y rampas muy fuertes en los Kilóme-
tros 2, 17, 21 y 23. 
Hay un badén en el kilómetro 11. 
I T I j M E ^ ñ ^ I O 16 
Carretara de tercer de Ambasmestas 
a los puentes de Cat ín 
Pueblos.—Ambasmestas, 00 kilómetros; Quín-
tela, 4. 
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Límite con la provincia de Lugo, 10. 
Distancia de Ambasmestas a! límite con la pro-
vincia de Lugo, 14. 
Estado, bueno. 
Hay pendientes y rampas fuertes en los kilóme-
tros 3, 4, 5, 6,7, 8 y 14. 
Hay curvas cerradas y repetidas en los kilóme-
tros 3, 4, 5, 7, 8 y 11. 
Hay badenes en los kilómetros 1, 2, 4 y 8. 
Hay pasos peligrosos en los ki'ómetros 3, 5, 6, 
7 y 8. 
I T I H E ^ A ^ I O 17 
Carretera de tercer orderp de V i l l a m a ñ á n 
a Hospital de Orbigo 
Pueblos.—Villamañán, 00 kilómetros; Santa Ma-
ría del Páramo. 15; Urdíales, 3; Mansilla, 2; Mata-
lobos, 3; Hospital de Orbigo, 7. 
Distancia de Villamañán a Hospital de Orbigo, 30, 
Estado, bueno y regular. 
Perfil bastante plano. 
Cuestas y curvas muy suaves. 
No ofrece ningún peligro. 
Hay un paso a nivel en el kilómetro 28. 
- 2 1 4 -
1TI]SIEHARI0 18 
Carretera áz tercer ordep de Valencia 
D. duar^ a Santas Martas 
Pueblos.—Valencia, 00 kilómetros; Pajares, 6; 
San Román, 13; Santas Martas, 5. 
Distancia de Valencia de D. Juan a Santas Mar-
tas, 24. 
Estado, bueno, algún tramo regular. 
Hay pendientes y rampas fuertes en los kilóme-
tros 5, 7, 8, 10 y 11. 
Hay curvas cerrada' y repetidas en el kilómetro 6-
I T l H H R ñ l ^ l O 19 
Carretera 
áz ter^sr orden de Lieon a Campo de Caso 
Pueblos. - Boñar, 00 kilómetros; Camposolillo, 
17; Lillo, 3; Cofiñal, 3. 
Distancia de Boñar a Cofiñal, 23. 
NOTA.—No hay construido en esta carretera más 
que la parte comprendida entre Boñar y Cofiñal, 
que forma los trozos 1.° al 4.° de la sección de Bo-
ñar al puerto de Tarna. 
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Estado, bueno. 
Hay pendientes y rampas fuertes en los kilóme-
tros 5 y 6. 
Hay curvas cerradas y repetidas en los kilómetros 
16, 17 y 18. 
Hay un paso peligroso en e1 kilómetro 17 por la 
proximidad de la carretera al río.. 
ITIHE^A^IO 20 
Carretera de tercer ordep de la e s t a c i ó n 
de Gistierna a Paianquinos 
Pueblos.—Paianquinos, 00 kilómetros; Villace-
lama, 5; Mansilla, 4; Villomar, 5; Quintana de 
Rueda, 10. 
Distancia de Paianquinos a Quintana, 24. 
NOTA.—Sólo están construidos en esta carretera 
los trozos 1.°, 2,° y 3.°, que comprenden desde Pa-
ianquinos a Quintana; el resto, hasta la estación de 
Cistierna, está sin construir. 
Estado, bueno y regular. 
Perfil bastante plano. 
Cuestas muy suaves. 
Curvas cerradas y repetidas en el kilómetro 1. 
Hay badenes en los kilómetros 1, 2, 3, 5, 6 y 7. 
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Pasos peligrosos en las travesías de los pueb'os 
situados en los kilómetros 5, 9 y 14. 
Paso a nivel en el kilómetro 1. 
ITIHE^AHIO 21 
Carratsra de tercer orclerp de f^ionegro 
a la de ü e o p a Qaboalles 
Pueblos.—La Bañeza, 00 kilómetros; Vegucllina, 
15; Hospital d? Orbigo, 3; Benavides, 5; Carrizo, 10; 
Villanueva, 1; Cimanes, 4; Villarroquel, 6; Espino-
sa, 6; Rioseco de Tapia, 4; La Magdalena, 6. 
Distancia de La Bañeza a la Magdalena, 60. 
NOTA.—El trayecto comprendido entre Rionegro 
(Zamora) y La Bañeza está sin construir. 
Estado, butno y regular. 
Hay pendientes y rampas fuertes en los kilóme-
tros 56 y 57. 
Hay curvas cerradas y repetidas en los kilóme-
tros 56 y 57. 
Hay badenes en los kilómetros 23, 24,27, 39 y 54. 
Hay un paso a nivel en el kilómetro 15. 
Paso peligroso. - Entre los pueblos de Carrizo y 
Villanueva está interceptado el paso por no haberse 
construido el puente sobre el río Orbigo. 
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Carretera de tercer orden de la de ü e ó h 
a Caboalles a Belmente 
Pueblos. —La Magdalena, 00 kilómetros; Gara-
ño, 1; Mora, 5; Los Barrios de Luna, 6; Miñera, 4 
Casasola, 1; San Pedro de los Burros, 1; Láncara, 6 
Sena, 4; Rabana!, 2; Villafeliz, 1; Villasecino, 2 
Huergas, 7; San Feliz, 4; Cabrillañes, 1. 
Distancia de La Magdalena a Cabrillanes, 45. 
NOTA.—La parte comprendida entre Cabrillanes 
y el puerto de Somiedo divisoria con la provincia 
de Oviedo, está en construcción y su longitud será 
de 15 kilómetros. 
Estado, bueno y algún tramo regular. 
Hay pendientes y rampas fuertes en los kilóme-
tros 3, 4, 9, 24, 25, 29, 35 y 36. 
Hay curvas cerradas y repetidas en los kilóme-
tros 1, 2, 3, 4, 7, 9, 15, 16, 19, 22, 24, 25, 28, 29, 30 
34, 35, 41 y 44. 
Hay badenes en los kilómetros 10, 20, 33 y 42. 
Hay un túnel de 75 metros de longitud en el kiló-




Carretera de tercer orden de Lta M a g d a l e n a 
a l a de P a t e n c i a a T inamayor 
Secc iop de Lia M a g d a l e n a a b a K^obla 
Pueblos.—Otero, 00 kilómetros; Olleros, 6; So-
rribos, 4; Los Llanos, 2; La Robla, 1. 
Distancia de Otero a La Robla, 13. 
NOTA.—Desde La Magdalena a Otero se apro-
vecha la carretera de tercer orden de León a Caboa-
lles en una longitud de 3 kilómetros. 
Estado, bueno. 
Pendientes y rampas muy fuertes en los kilóme-
tros 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8 y 13. 
Curvas cerradas y repetidas en los kilómetros 3, 
4, 5, 6, 7, 8 y 13. 
Badenes en el kilómetro 10. 
ITIJSIEHAHIO 24 
Carretera de tercer ordep de Valderas 
a la de Adanero a Gijop 
Pueblos.—Valderas, 00 kilómetros. 
Límite con la provincia de Valladolid, 5. 
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Estado, bueno. 
Perfil bastante plano. 
Cuestas muy suaves. 
No ofrece ningún peligro. 
ITl]SlERñRIO 2 5 
Carretera de tercer orderp de S a l d a ñ a 
a t^iaño 
Pueblos.—Pedrosa, 00 kilómetros. 
Final de la parte construida, 6. 
NOTA.—Sólo está construido este trayecto, que 
forma el trozo primero. 
Estado, regular. 
Perfil bastante plano. 
Curvas muy suaves. 
No existe ningún peligro. 
I T I ^ E ^ ñ ^ I O 2 6 
Carretera de tercer crden de ñ s t o r g a 
a Puebla de Sanabria 
Pueblos.—Astorga, 00 kilómetros; Morales, 5; 
Santiagomillas, 5; Destriana, 7. 
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Distancia de Astorga á Destriana, 17. 
NOTA.—Sólo está construida esta parte de la ca-
rretera, que constituye el trozo primero de la misma. 
Estado, bueno. 
Pendientes y rampas muy fuertes en los kilóme-
tros 1, 4 y 5. 
Curvas cerradas y repetidas en los kilómetros 
5 y 10. 
ITIHERAI^IO 27 
Carretera de tercer orden de Ojedo 
a t ^ i a ñ o 
Pueblos.—Riaño, 0 j kilómetros; Pedrosa, 4; Boca 
de Muérgano, 4; Los Espejos, 1; La Portilla, 11. 
Distancia de Riaño a La Portilla, 20. 
NOTA.-Está sin construir el resto de esta ca-
rretera. 
Estado, bueno, algún tramo regular. 
Hay pendientes y rampas fuertes en los kilóme-
tros 12 y 19. 
Hay curvas cerradas y repetidas en los kilómetros 
17, 18, 19 y 20. 
Hay un badén en el kilómetro 12. 
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ITIHE^AF^IO 28 
Carretera de tercer orden de Tora l de los 
V a d o s a S a n t a l l a de Oseos 
Pueblos. —Toral, 03 kilómetros; Sorribos, 4; Ca-
cabelos, 2. 
NOTA.—En esta carretera solo se ha construido 
hasta ahora este trayecto, que constituye el trozo 
primero. 
Estado, bueno. 
Perfil bastante plano. 
Cuestas y curvas muy suaves. 
No ofrece ningún peligro. 
Existe un badén en el kilómetro 1. 
I T l H E ^ ñ R i O 29 
Carretera de tercer orde9 de b a V e c i l l a 
a C o l l a n z o 
Pueblos.-La Vecilla, 00 kilómetros; Valdepiéla-
go, 3; Nocedo, 4; Final del trozo segundo, 7. 
Distancia de la Vecilla al fin del trozo segundo, 14. 
NOTA.—Sólo están recibidos los dos primeros 
trozos de esta carretera. 
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Estado, bueno. 
Hay pendientes y rampas fuertes en el kilómetro 5. 
Hay curvas cerradas y repetidas en los kilóme-
tros 1, 5, 7, Q, 10 11, 13 y 14. 
Hay pasos peligrosos en los kilómetros 1, 5, 7, 
9 y 10. 
Hay un paso a nivel en el kilómetro 2. 
I T I ^ E ^ ñ f ^ I O 3 0 
Carretera de tercer orden de ü e ó n 
a Collanzo 
Pueblos.-—León, 00 kilómetros; Navatejera, 2; V i -
llaquilambre, 2; Villasinta, 3; San Feliz, 8; Palazuelo, 
2; Garrafe, 8; La Flecha, 2; Matueca, 5; Pardavé, 4; 
Estación de Matallana, 5; Matallana, 3; Vegacervera, 
3; Fclmín, 4; Cármenes, 5; Pontedo, 2. 
De León á Pontedo, 46. 
Estado, bueno. 
Hay pendientes y rampas fuertes en los kilóme-
tros 15, 34, 35, 37, 38, 41 y 44. 
Hay curvas cerradas y repetidas en los kilóme-
metros 7, 32, 33, 34, 37, 38, 39, 40, 43 y 44. 
Hay badenes en los kilómetros 2, 5, 6, 7, 11, 12, 
15, 18, 19, 20, 24, 26, 32, 39 y 41. 
- m -
May dos pasos a nivel en el kilómetro 2Q. 
Hay pasos peligrosos en los kilómetros 32, 36, 37, 
38, 41 y 45. 
I T I N E ^ ñ ^ I O 31 
Carretera de tercer ordei7 de ü a P o l a 
: de Cordón a S a n Pedro de los Burros : 
Pueblos. —La Pola de Gordón, 00 kilómetros; 
Beberino, 2; Cabornera, 4; Geras, 4; Collada de 
Moriosa, 4. 
Distancia de La Pola a la Collada de Moriosa, 14. 
NOTA. -Só lo está construida esta parte de la ca-
rretera, que constituye los trozos 1.° y 2.° de la 
misma. 
Estado, bueno. 
Hay pendientes y rampas fuertes en los kilóme-
tros 1, 5, 11, 12, 13 y 14. . 
Hay curvas cerradas y repetidas en ¡os kilóme-
tros 2, 6, 1,0 11, 12, 13 y 14. 
Hay pasos a nivel en los kilómetros l y 2. 
Hay badenes en el kilómetro 7. 
Hay pasos peligrosos en ios kilómetros l , 2, 6, 
10, 11, 12, 13 y 14. 
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ITIFIERAHIO 32 
Carretera de tercer order^ de Villafranca 
del Bierzo al Barco Valdeorras 
Pueblos --Vülafranca, 00 kilomelros; Gorullón, 4. 
Fin del trozo p:imero, 7. 
Distancia desde Villafranca al final del trozo pri-
mero en la Collada de las Pedruscadas, 11. 
NOTA.—El resto de esta carretera está sin cons-
truir. 
Estado, bueno. 
Hay pendientes y rampas fuertes en los kilóme-
tros 5, 6 y 7. 
Hay curvas cerradas y repetidas en los kilóme-
tros 6 y 7, 
Hay badenes en los kilómetros 2 y 3. 
El paso del pueblo de Comilón hay que hacerle 
por un mal camino, por no estar construida la ca-
rretera en dicho tramo. Paso muy malo. 
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ITI^EHAHIO 33 
Carretera de tercer orden de Pedrosa 
del í^ey a ñ l m a n z a 
Pueblos. - Prioro, 00 kilómetros; Morgovejo, ó; 
La Sota de Valderrueda, 5; Puente Almuhey, 5; Ca-
rrizal, 4; Villamorisca, 2; Vega de Almanza, 3; A l -
tnanza, 9. Total, 34. 
NOTA.—En Almanza empalma con la carretera 
general de Sahagún a las Arriondas. Falta cons-
truir el trozo de Prioro, por el Pando, a Pedrosa. 
Estado, bueno. 
Hay curvas cerradas y repetidas en el kilómetro 3. 
Hay un paso peligroso en el kilómetro 2, forma-
do por el puente de las Corijas. 
ITlHHRñRlO 34 
Carretera de tercer orden del puente de 
Torteros al puerto de T a m a 
Puente de Torteros, 00 kilómetros, Burón, 4. 
NOTA.—Sólo están construidos estos cuatro kiló-
metros, que constituyen parte del trozo 1.° de esta 
carretera. 
Estado, buerto. 
Hay pendientes y rampas fuertes en el kilóme-
tro 1. 
Las curvas son muy suaves. 
Hay un badén en el kilómetro 1. 
ITI^E^A^IO 35 
Carretera de tercer orden provincial 
de beon a Boñar 
Enlaza con la carretera de Adanero a Gijón, en el 
kilómetro 315, en las inmediaciones del Puente de 
Villarente. 
Tiene 39 kilómetros y pasa por los pueblos de 
Santibañez de Porma, Moral, Barrio, Ambasaguas, 
Lugán, Vegaquemada, Palazuelo, La Vega y Boñar. 
Hay badenes en los kilómetros 20, 30 y 31. 
Pasos peligrosos en el kilómetro 31; curva rápida 
a la entrada del puente, frente al pueblo de Canda-
nedo y el paso del citado puente de Palazuelo que 
ahora se proyecta reparar. 
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í t í j i B ^ ñ ^ I Ó 36 
Carretera de tercer order^ del Puen te 
de V i l l a r e n t e á Gradefes 
Solo construida hasta Villarmún. 
ITIflE^R^IO 37 
Carretera de tercer orden de ñ s t o r g a 
a Ponferrada 
Construida sólo hasta Santa Colomba de So moza. 
D I S T A N C I A S 
da l a s es tac iones de ferrocarril a l a carre-
tera m á s p r ó x i m a 
LINEA DE F A L E N C I A A CORUÑA 
Estaciones: Orajal, sin comunicación con las ca-
rreteras. 
Sahagún, tocando a las carreteras núms. 7 y 8. 
Calzada, sin comunicación con las carreteras. 
-i?28— 
El Burgo, sin comunicación con las carreteras. 
Santas Martas, tocando a la carretera núm. 2. 
Palanquinos, tocando a las carreteras núms. 10y20. 
Torneros, sin comunicación con las carreteras. 
León, tocando a las carreteras núms. 2, 3, 4 y 12. 
Quintana, sin comunicación con las carreteras. 
Villadangos, a dos kilómetros de la carretera nú-
mero 3, por buen camino. 
Veguellina, tocando a la carretera núm. 21. 
Astorga, tocando a la carretera núm. 3. 
Vega de Magaz, sin comunicación con las carre-
teras. 
Brañuelas sin comunicación con las carreteras. 
La Granja, sin comunicación con las carreteras. 
Torre, tocando a la carretera núm. "1. 
Bembibre, tocando a las carreteras núms. 1 y 1 4. 
San Miguel, tocando a la carretera núm. 1. 
Ponferrada, tocando a las carreteras números, 1, 
5 y 6. 
Toral, tocando a las carreteras números. 11 y 28. 
Villafranca, tocando a las carreteras números 1, 
11 y 32. 
LÍNEA DE LEÓN Á GIJÓN 
León, tocando a las carreteras núms. í?, 3, 4 y 12. 
Santibáñez, a dos kilómetros de la carretera nú-
meros 12, por buen camino. 
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La Robla, tocando a las carreteras núms. 2 y 23. 
Pola de üordón, tocando a las carreteras núme-
ros 2 y 31. 
Ciñera, tocando a la carretera núm. 2. 
Villamanín, tocando a la carretera núm. 2. 
Busdongo, tocando a la carretera núm. 2. 
LÍNEA DE ASTORGA Á PLASENCIA 
Astorga, tocando a la carretera núm. 3. 
Castrillo, tocando a la carretera núm. 1. 
La Bañeza, tocando a las carreteras núms. 1 y 21. 
Va'cacado, a dos kilómetros de la carretera nú-
mero 1, por buen camino. 
LÍNEA DE LA ROBLA Á V A L M A S E D A 
La Robla, tocando a'as carreteras núms 2 y 23. 
Mataliana, tocando a la carretera núm. 30 
La Vecilla, tocando a la carretera núm. 29, 
Boñar, tocando a la carretera núm. 19. 
La Ercina, sin comunicación con les carreteras. 
Cistierna, ocando a la carretel a núm. 8. 
Valle de las Casas, tocando a la carretera núm. 8 
Prado, sin comunicación con las carreteras. 
Puente Almuhey, sha comunicación con la^ ca-
rretera^, y}, ^VJ evv-
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